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Cómo hacer mejor uso de esta 
Guía para el líder

Guiar a una clase a estudiar la Biblia es una encomienda sagrada. Esta 
Guía para el líder ha sido preparada para ayudarle a dar lo mejor a esta 
importante tarea.

En cada lección encontrará primero el “Comentario bíblico” para los 
maestros, para ayudarle en su estudio y preparación. Las tres secciones 
del “Comentario bíblico” son “Entendiendo el contexto”, “Interpretando 
las Escrituras” y “Enfocando en el significado.” “Entendiendo el contexto” 
provee un resumen a todo el pasaje de trasfondo que también establece 
el contexto del libro de la Biblia siendo estudiado. “Interpretando las 
Escrituras” provee comentario bíblico versículo por versículo en el pasaje 
focal. “Enfocando en el significado” ofrece ayuda con el significado y la 
aplicación del texto focal.

La segunda parte principal de cada lección es los “Planes de ense-
ñanza”. Encontrará dos planes de enseñanza completos en esta sección. 
El primero es llamado “Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje”, 
y el segundo es llamado “Plan de enseñanza—Discurso y preguntas”. 
Seleccione el plan que mejor se adapte a su clase y su estilo de enseñanza. 
Usted también puede usar y adaptar ideas de ambos. Cada plan tiene la 
intención de ser práctico, de ayuda e inmediatamente útil según usted 
se prepara para enseñar.

Los encabezados principales en cada plan de enseñanza tienen 
la intención de ayudarle a ordenar cómo usted enseña para seguir el 
f lujo de cómo las personas tienden a aprender. El primer encabezado 
principal, “Conectando con la vida”, provee ideas que le ayudarán a 
comenzar su sesión de clase donde sus participantes se encuentren y 
atraer a la clase al estudio. El segundo encabezado principal, “Guiando 
el estudio bíblico”, ofrece sugerencias para ayudar a su clase a partici-
par activamente en el estudio de las Escrituras y a desarrollar un mejor 
entendimiento de esta porción del mensaje bíblico. El tercer encabezado 
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principal, “Fomentando la aplicación”, está diseñado para ayudar a los 
participantes a enfocar en cómo responder con sus vidas al mensaje.

Según usted comienza el estudio con su clase, asegúrese de encontrar 
maneras para ayudar a su clase a conocer la fecha en que se estudiará 
cada lección. Usted puede usar una o más de las sugerencias siguientes:

•	 En la primera sesión de estudio, den un vistazo general breve al 
estudio identificando con su clase la fecha cuándo cada lección 
será estudiada. Guíe a su clase a escribir la fecha en la tabla de 
contenido en sus Guías de estudio y en la primera página de cada 
lección.

•	 Haga y despliegue un cartelón indicando fecha cuándo cada 
lección será estudiada.

•	 Si todos los miembros de su clase tienen correo electrónico, 
envíeles las fechas cuándo las lecciones serán estudiadas.

•	 Provea un marcador de libros con las fechas para las lecciones. 
Usted puede incluir información acerca de la iglesia y usar el 
marcador como una herramienta para la visitación también.

•	 Diseñe una calcomanía con las fechas para las lecciones, y 
colóquela en la tabla de contenido o la portada interior.

A continuación incluimos algunos pasos que puede tomar para ayu-
darle a prepararse bien para enseñar cada lección y administrar bien su 
tiempo al hacerlo:

	 1.	 Comience temprano en la semana antes de que su clase se reúna.

	 2.	 Si sus maestros de estudio bíblico para adultos se reúnen para revi-
sar y preparar la lección, planifique participar. Si sus maestros de 
estudio bíblico para adultos no tienen este tiempo de planificación, 
busque cómo comenzar uno. Usted, sus compañeros maestros, y su 
iglesia se beneficiarán de este estímulo y preparación mutuos.

	 3.	 Dé un vistazo general al estudio en la Guía de estudio. Repase la 
tabla de contenido y vea cómo cada lección se relaciona con el estu-
dio en general. Entonces, lea o repase la introducción al estudio del 
libro que está siendo estudiado.



	 4.	 Considere cuidadosamente la Idea principal, la Pregunta a explorar, 
y la Meta de enseñanza sugeridas. Éstas pueden ayudarle a descu-
brir el enfoque principal de esta lección en particular.

	 5.	 Use su Biblia para leer y considerar en oración los pasajes bíblicos 
para la lección. Usar su biblia en su estudio y en la clase durante 
la sesión provee un modelo positivo para que los miembros de su 
clase usen sus Biblias y presten más atención al estudio bíblico ellos 
mismos.

	 6.	 Después de leer los pasajes bíblicos en su Biblia, entonces lea el 
comentario el comentario bíblico en la Guía de estudio. El comen-
tario bíblico está diseñado para ayudarle en su estudio bíblico. Lea 
además los artículos cortos—“al margen”—en cada lección. Tienen 
la intención de proveer información para enriquecimiento e inspi-
ración adicionales y para fomentar la meditación y aplicación.

	 7.	 Trate de contestar por usted mismo las preguntas incluidas en 
cada lección. Tienen la intención de fomentar mayor meditación 
y aplicación, pero también pueden ser usadas en la sesión de clase. 
Continúe su estudio bíblico con la ayuda del comentario bíblico 
incluido en la Guía para el líder.

	 8.	 Repase los “Planes de enseñanza” en esta Guía para el líder. 
Considere cómo estas sugerencias pueden ayudarle a enseñar este 
pasaje bíblico en su clase para cumplir con la meta de enseñanza.

	 9.	 Considere en oración las necesidades de su clase, y piense en cómo 
usted enseña puede ayudar a su clase a aprender mejor.

	10.	 Desarrolle y siga un plan para la lección basado en las sugerencias 
en esta Guía para el líder, con las alteraciones necesarias para su 
clase.

	11.	 Disfrute guiar a su clase a descubrir el significado de los pasajes 
bíblicos y a aplicar estos pasajes a sus vidas.

¡GRATIS! Comentarios adicionales en inglés para el estudio bíblico 
para adultos por el Dr. Jim Denison, presidente del Centro para la Fe 
Informada y teólogo en residencia, Baptist General Convention of Texas, 
Dallas, Texas, en línea en www.baptistwaypress.org y pueden ser bajados 
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gratis. Estas lecciones se ponen en el Internet una semana antes del 
primer domingo de clases.

¡GRATIS!  Recursos didácticos en inglés para usar en su clase, dispo-
nibles para bajar de www.baptistwaypress.org. Preste atención a las 
indicaciones en los “Planes de enseñanza” para este estudio. Visite en-
línea www.baptistwaypress.org y presione en “Teaching Resource Items” 
para este estudio. Estos artículos son seleccionados de los “Planes de 
enseñanza”. Son provistos en-línea para facilitar la preparación de hojas 
de trabajo y artículos similares para la lección. Se otorga permiso para 
bajar estos recursos didácticos, imprimirlos, sacar copias según sea 
necesario, y usarlos en su clase.

¡GRATIS TAMBIÉN! Un plan de enseñanza en inglés por Dennis 
Parrott, líder de educación cristiana con muchísima experiencia, dispo-
nibles cada semana en www.baptistwaypress.org.

ADEMÁS: Se provee ayuda para enriquecer la enseñanza en inglés en la 
edición del Internet del Baptist Standard. El acceso es GRATIS visitando 
la página del Web del Baptist Standard en www.baptiststandard.com. 
Llame al 214–630–4571 para comenzar su subscripción a la edición 
impresa del Baptist Standard.
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Los escritores de esta Guía para el líder

Stephen Von Wyrick escribió el “Comentario bíblico” para las leccio-
nes uno a la siete. Dr. Wyrick sirve como profesor de Biblia, Hebreo y 
Arqueología en la Universidad de Mary Hardin Baylor y como profesor 
de Religión en la Universidad de Baylor. Él ha escrito para numerosas 
publicaciones de BaptistWay Press®.

Robby Barrett escribió los “Planes de enseñanza” para las lecciones uno 
a la cuatro. Robby es ministro de educación en First Baptist Church, 
Amarillo, Texas. Él ha escrito numerosos planes de enseñanza para 
BaptistWay Press®.

Carolyn Ulmer es la escritora de los “Planes de enseñanza” para las lec-
ciones cinco a la siete. Carolyn ha escrito muchos planes de enseñanza 
para BaptistWay Press® y es miembro de First Baptist Church, Conroe, 
Texas.

Ken Lyle escribió el comentario bíblico para las lecciones ocho a la trece. 
Dr. Lyle es profesor de Griego y Nuevo Testamento en el Seminario 
Logsdon, la Escuela de Teología Logsdon, en la Universidad Hardin-
Simmons. Ken ha servido en iglesias en Virginia, West Virginia, 
Kentucky, y Texas.  Como parte de una asociación con la Convención 
Bautista General de Texas, él ha enseñado cursos en el Seminario 
Teológico Bautista Nigeriano en Ogbomoso, Nigeria.

Emily Martin escribió los “Planes de enseñanza” para las lecciones ocho 
a la trece. Ella es una escritora profesional especialista en negocios y 
comunicación cristiana. Emily ha escrito para numerosas publicaciones 
de BAPTISTWAY PRESS®. Ella y su esposo tienen un hijo y una hija y 
son miembros de Park Cities Baptist Church, Dallas, Texas.
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La misión de Dios comienza 

desde el fundamento de que el 
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Guiar a la clase a sugerir 
implicaciones y acciones 
que deben seguir de la 

verdad bíblica del dominio 
ilimitado de Dios.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Los pasajes examinados en esta lección enfocan en la enseñanza de que 
hay un sólo y verdadero Dios. Este concepto puede parecer elemental. 
Sin embargo, las personas que vivieron hace dos o tres mil años creían 
en muchos dioses. Para ellos, ningún dios podía por sí mismo ejercer 
dominio sobre todo. El entendimiento final de Israel del monoteísmo se 
desarrolló a lo largo de varios siglos.

Israel llegó a ver a JEHOVÁ1 como un agente activo en los asuntos 
de la vida diaria. Los otros dioses eran pasivos e inmóviles, incapa-
ces de efectuar cambio alguno. El profeta del exilio (Isaías 44:6–28; 
46:1–13) argumentó que los dioses imperiales de Babilonia no ofrecían 
futuro alguno. Solamente el Señor tenía dominio sobre los asuntos de la 
humanidad.

Reconocer que JEHOVÁ es la única deidad provee el fundamento 
para la misión de Israel y la iglesia. Isaías 44 proclama que JEHOVÁ es 
Rey, Redentor y Guerrero. “Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, 
Jehová de los ejércitos: Yo soy el primero, y yo soy el postrero, y fuera de 
mí no hay Dios” (Isaías 44:6). Como el único Dios, JEHOVÁ gobierna 
sobre todos los imperios y reyes. Los reyes de la tierra sirven a JEHOVÁ, 
se den cuenta o no de su servidumbre (Isaías 44:24–28). Isaías usó el 
ejemplo del rey de Persia, Ciro, a quien JEHOVÁ utilizó para liberar a los 
israelitas del cautiverio babilónico. Ciro liberó a los cautivos y proveyó 
ayuda para la reconstrucción de Jerusalén y el templo. Sin embargo, el 
rey pagano no se dio cuenta de que era JEHOVÁ quien le había llevado a 
las victorias que permitieron que Israel regresara a su tierra.

El dominio del Señor se extiende sobre la creación y todo dentro 
del universo. Las implicaciones de esta soberanía para Israel y la iglesia 
primitiva son enormes.
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Interpretando las Escrituras

El dominio de Dios desde el principio (Génesis 1:1)

El primer versículo en las Escrituras tiene varias traducciones posibles. 
La traducción con la cual las personas están más familiarizadas es “En 
el principio creó Dios...” Sin embargo, el texto hebreo es rico en posibi-
lidades, tales como Para comenzar, Dios creó... o En el principio, cuando 
Dios creó... Cada traducción posible comunica una imagen poderosa del 
dominio de Dios sobre el universo conocido y desconocido. Génesis 1 
proclama que Dios no está confinado a una esfera temporal de nuestro 
universo porque, antes de que nuestro universo existiera, Dios era y es. 
Implicado en Génesis 1:1 está la creencia de que nunca ha habido un 
tiempo cuando Dios no existía.

Aún el título genérico para Dios (elohim o Elohim) en Génesis 1:1 
es importante. A diferencia del nombre personal de Dios (Yahweh o 
JEHOVÁ) encontrado por todo el Antiguo Testamento (más de 6,800 
veces), Génesis 1:1 se refiere a Dios usando el hebreo en plural (el o El). 
El plural no es una referencia a la Trinidad, sino una posible referen-
cia a la naturaleza majestuosa del Dios de los hebreos. Al referirse a la 
deidad como Elohim, los israelitas antiguos le atribuyeron a su Dios todo 
el poder, la autoridad, y la majestad asignada a los dioses de sus vecinos, 
quienes creían que ningún dios por sí mismo podía hacer y ser todo. El 
Dios de Israel no tenía limitaciones comparables.

La expresión “Dios creó” (ba-ra en hebreo) es importante. El versí-
culo 1 anuncia la participación creativa (ba-ra) de Dios con los cielos y la 
tierra-cubriéndolo todo. El versículo 21 declara que la deidad “creó” (ba-
ra) los “grandes monstruos marinos”, toda la vida marítima, y todas las 
aves. El versículo 27 anuncia que Dios “creó” (ba-ra) la humanidad. La 
palabra traducida “creó” (ba-ra) es usada exclusivamente en el Antiguo 
Testamento para indicar actividad divina, particularmente en la crea-
ción.2 El texto bíblico hace distinción entre la obra creativa de Dios y 
los productos secundarios hechos por la humanidad. Las personas sola-
mente pueden usar lo que Dios ya ha creado.

La creación y los actos de Dios según descritos en Génesis 1; 1–2; 4a 
presentan a un mundo gobernado por el espacio y el tiempo, habitado 
por los humanos. El mundo creado por Dios era para ser un espacio 
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viviente para la humanidad. El mundo presentado en Génesis 1 es el 
mundo de espacio y tiempo donde las personas viven sus vidas.3

Un contraste de dioses (Isaías 46:5–9)

46:5. El profeta continuó la crítica negativa de los ídolos que comenzó en 
los versículos 1–2. El versículo 5 usa la fórmula de incompatibilidad que 
se encuentra en Isaías 40:18—“¿A qué, pues, haréis semejante a Dios?” 
Los discursos en Isaías 41:2, 4, y 26 usan la pregunta “quién” para plan-
tear un punto similar.

46:6. El pasaje rápidamente se mueve de lo incomparable que es Dios a 
la mofa de los otros dioses, particularmente los dioses de Babilonia. El 
profeta continúa la parodia en la adoración a ídolos presentada en Isaías 
44:9–20. Los dioses manufacturados del Cercano Oriente eran patéticos 
e impotentes. Las personas tomaban algo que tenía valor para ellos (oro 
o plata) y formaban dioses de ello. El orfebre como el herrero (44:12) o 
el carpintero (44:15), formaban un ídolo de productos valiosos. Isaías 
44:12–13 describe el cuidado del artesano al producir objetos bonitos. 
Ambos pasajes, 44:15–17 y 46:6, describen cómo las personas rápida-
mente adoraban la obra de sus manos.

46:7. Los dioses hechos por la imaginación de las personas son débiles y 
deben ser cargados de un lugar a otro. Tales dioses no tienen poder inhe-
rente y no deciden dónde encontrarán un lugar de descanso. Cuando los 
dioses llegan al lugar de descanso, las personas deben levantar la imagen 
para evitar que se caiga. El profeta le recordó al lector que la imagen 
no puede moverse de su posición. Isaías 44:17 describe al adorador cla-
mando a este dios hecho por manos humanas, “¡Sálvame, porque tú eres 
mi dios!” El profeta se refirió a quienes adoran a tales imágenes como 
“engañados” (44:20). Los ídolos deben ser levantados y llevados. No 
pueden salvar. El Dios de Israel en contraste es el Dios que levanta a las 
personas, las lleva y las salva (46:4). El mensaje del profeta en el contexto 
del pasaje es que los dioses de Babilonia no serán capaces de salvar a la 
ciudad de sus enemigos (Persia) porque JEHOVÁ está levantando a un 
nuevo gobernante (Ciro). ¿Por qué Israel pensaría que sus ídolos hechos 
a mano serían más poderosos?
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46:8. El profeta le recordó al lector que Dios tiene un historial largo y 
probado en contraste con los dioses fabricados recientemente sin his-
torial o historia de eficacia. Dios desafió (un imperativo, “acordados” 
(“recuerden” NVI) a las personas a recordar la obra salvadora del pasado. 
Israel no debía olvidar el pasado a cambio de la novedad. El pueblo fue 
dirigido como “prevaricadores” (“rebeldes” NVI), a pesar de que no se 
menciona ninguna transgresión específica. El exilio babilónico provee 
el trasfondo para el pasaje y puede referirse a la debilidad de Israel por 
las seducciones babilónicas. Sin embargo, el profeta proclamó que Dios 
todavía se interesaba por el bienestar de Israel, aún como pecadores.

46:9. La disponibilidad del Señor para Israel dependía de una tradición 
viva que recordaba el pasado. Olvidar el pasado por los dioses nuevos 
era perderse el encuentro presente con el Dios vivo. La nueva generación 
de israelitas nacidos en cautiverio se perdería de la relación con el único 
Dios vivo si ellos, o su familia, no “recordaban”.

El Dios desconocido dado a conocer (Hechos 17:24–31)

La religión jugó un rol importante en las vidas de los antiguos griegos. 
Los griegos creían en una vasta gama de dioses que influenciaban cada 
aspecto de la vida. Las presentaciones teatrales en la antigua Grecia esta-
ban asociadas con festivales religiosos y comenzaban con un sacrificio al 
dios patrón del teatro. Atenas era el corazón y alma de la cultura griega. 
Aún los romanos imitaron el arte y la arquitectura griega, y tomaron 
prestados los dioses griegos.

Cuando el apóstol Pablo visitó Atenas, él encontró una ciudad 
moderna con cultura, comercio, prosperidad, y creencias religiosas. Él 
tomó la oportunidad para predicar acerca de Jesús en la sinagoga en 
el ágora (la plaza del mercado, el centro de actividad para la cuidad). 
Cuando Pablo despertó la curiosidad de los atenienses respecto al men-
saje cristiano, ellos le invitaron al Areópago para continuar la discusión 
de sus creencias religiosas. El Areópago había sido el lugar para el juicio 
de Sócrates (470–399 B.C.), y la referencia de Lucas puede implicar que 
esta invitación a que Pablo apareciera en el Areópago tenía motivos ulte-
riores. Los griegos eran tan religiosos que hasta tenían un altar para el 
dios desconocido en caso de que hubieran omitido a un dios del panteón 
de dioses.
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Pablo basó su mensaje en parte en la teología que se encuentra en 
Génesis 1 e Isaías 46. Él informó a los atenienses que el dios descono-
cido que ellos adoraban era el mismo Dios que creó los cielos y la tierra 
(Hechos 17:24). El único y verdadero Dios no tiene necesidad de ayuda 
humana ni en construirle una casa ni en el servicio diario.

17:22. Pablo expresó su impresión positiva de la ciudad de Atenas, par-
ticularmente la vida religiosa de los atenienses. El apóstol habló de la 
superstición de los habitantes.

17:23. Otros autores antiguos hacen referencia a los altares al “dios des-
conocido” en Atenas. Pablo buscó dar a conocer este “dios desconocido” 
a los ciudadanos de la ciudad. Pablo resaltó su ignorancia al adorar a este 
“dios desconocido”.

17:24. Pablo informó a la audiencia acerca del Dios verdadero. El Señor 
creó el universo y tiene dominio sobre los cielos y la tierra. Ningún edi-
ficio ni templo construido por manos humanas es la morada del Señor.

17:25. La frase “ni honrado por manos de hombres” es similar a la expre-
sión hallada en Isaías 44 y 46 donde los dioses dependían de la artesanía 
humana y necesitaban que los humanos los llevaran de un lugar a otro. 
Pablo argumentó que el único y verdadero Dios no necesita la ayuda 
humana porque Dios es Quien da vida a todos los mortales.

17:26–27. Pablo relacionó a toda la humanidad a un antecesor común. Él 
argumentó que hay una hermandad común entre cada ser humano.

17:29. Este versículo, al igual que el 17:25, nos recuerda Isaías 44; 46.

17:30–31. Pablo comenzó su sermón enfatizando que Dios es el Creador 
de todo. Él terminó declarando que Dios es el Juez de todo.

Enfocando en el significado

A través de nuestros muchos años de matrimonio, mi esposa y yo hemos 
jugado el juego y qué si... Si usted pudiera vivir donde quisiera entonces, 
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¿dónde le hubiera gustado vivir? Si pudiera ir a cualquier lugar del 
mundo, ¿a dónde le gustaría ir de vacaciones? Todos estamos limitados 
por el ingreso, la familia, la salud, y otros asuntos. Sin embargo, los pasa-
jes examinados indican que Dios no tiene limitación alguna. La misión 
de Dios para el mundo comienza con la realización de que el dominio 
de Dios es ilimitado.

Si Dios le diera un cheque en blanco para ministrar a otros en el 
mundo, ¿cómo lo gastaría? Cómo usted gaste este dinero inesperado de 
parte de Dios dirá mucho acerca de usted.

Adoramos lo que tiene valor para nosotros. Prestamos atención a las 
personas y objetos en nuestra vida que nos importan más. Sin embargo, 
¿cómo cambiaría nuestro comportamiento si lo tuviéramos todo? 
¿Estaríamos dispuestos a compartir de la abundancia de nuestra riqueza 
para el beneficio de los demás?

Honramos a aquellos en nuestras vidas que consideramos podero-
sos. Si el Presidente de los Estados Unidos le pidiera que sirviera en un 
equipo de trabajo especial o participara en un programa importante, 
usted consideraría seriamente la invitación. ¿Por qué? El Presidente es la 
figura política más importante en el mundo. Los autores bíblicos recla-
maron que el Señor es la figura más poderosa en el universo y el Señor 
le ha pedido que sirva en este equipo de trabajo especial. ¿Sería diferente 
su respuesta que la que le daría al Presidente?

¿Honramos y respetamos más a los productos de nuestra imaginación 
creativa que al Creador de todo lo que tenemos a nuestra disposición? 
Cuidamos de nuestras casas, autos, pasatiempos y los objetos que nos 
rodean diariamente. Sin embargo, si Dios verdaderamente tiene el domi-
nio, ¿no debemos por lo menos demostrar el mismo interés por lo que es 
importante para Dios como para lo que es importante para nosotros?

¿Cuán grande es su Dios? Su respuesta a la misión de Dios determina 
si su Dios es grande o pequeño.
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Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Despliegue un globo en un lugar prominente del salón. Pídales a los 
participantes que respondan en voz alta a las preguntas siguientes; 
¿Qué se necesitó para crear este globo? ¿Quién lo hizo? ¿Qué mate-
riales fueron usados? ¿Por cuánto tiempo será útil? ¿Cuánto durará? 
Entonces pídales que consideren las mismas preguntas una vez 
más, esta vez respecto a lo que el globo representa el mundo donde 
vivimos.

	 2.	 Para introducir el estudio como un todo, resuma (o reclute a alguien 
por adelantado para que lo haga) “Introduciendo Participando en la 
Misión de Dios” en la Guía de estudio. Anime a la clase a pensar no 
solamente en lo que pueden aprender sino también en qué comen-
zarán a hacer durante este estudio.

	 3.	 Comente que hoy comenzamos un estudio de cuatro semanas en 
algunos de los elementos fundamentales de la misión de Dios y 
nuestro rol en ella, comenzando con la verdad bíblica del domi-
nio ilimitado de Dios y nuestra respuesta apropiada de adorar 
solamente a Dios. Para introducir más la unidad, “Verdades fun-
damentales acerca de la misión de Dios”, llame la atención al rótulo 
que preparó de antemano conteniendo esta cita: “La misión no es 
principalmente una actividad de la iglesia, sino un atributo de 
Dios”.4 Permita tiempo para discutir y responder.

Guiando el estudio bíblico

	 4.	 Invite a algunos niños a visitar su clase y cantar “Dios tiene el 
mundo entero en Sus manos” (O guíe a su clase a cantar la canción 
juntos). (Se provee una copia de la letra de la canción “Dios tiene 
al mundo en Sus manos” en los “Recursos para la enseñanza” para 
este estudio en www.baptistwaypress.org.) Después que los niños 
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salgan, guíe a la clase a pensar en títulos de himnos y canciones que 
declaran la grandeza de Dios.

	 5.	 Escriba las palabras “Buenas Noticias” en la parte de arriba en un 
extremo de la pizarra o cartulina. Indique que si nuestra misión va 
a estar arraigada en la misión de Dios, entonces para hacer lo que 
es correcto debemos comenzar con nuestro Dios cuyo gobierno es 
ilimitado. Invite a los participantes que reclutó de antemano para 
que lean los pasajes bíblicos siguientes acerca de la grandeza de 
Dios en la creación: Génesis 1:1; Éxodo 9:29; Deuteronomio 4:32–
39; Deuteronomio 10:14; Salmos 8:1–2; Salmos 19:1; Salmos 148; 
Proverbios 30:4; Isaías 42:5; Juan 1:3; Hechos 17:24–25. (Se provee 
una copia de las referencias bíblicas en “Recursos para la ense-
ñanza” para este estudio en www.baptistwaypress.org.) Anime a la 
clase a escuchar lo que el pasaje nos dice acerca de Dios.

	 6.	 Después de leer, pida que compartan sus respuestas. Anote las res-
puestas debajo del encabezado “Buenas Noticias” en la pizarra o 
cartulina. (Las respuestas pueden incluir: Dios es grande, Dios creó 
al mundo, Dios nos creó, Dios tiene dominio sobre toda la creación, 
los cielos declaran la gloria de Dios, y así por el estilo.)

	 7.	 Ahora, escriba las palabras “Malas Noticias” en la parte de arriba 
al otro extremo de la pizarra o cartulina. Invite a los participan-
tes a leer Isaías 46:5–9 en silencio mientras usted lo lee en voz 
alta. Entonces pregunte: ¿Cuáles son las malas noticias? Anote las 
respuestas. Comparta con los participantes las siguientes ideas adi-
cionales (usted deseará incluirlas en la pizarra o cartulina):

•	 A pesar de que decimos: “Dios es grande”, con frecuencia 
vivimos como si Dios es pequeño.

•	 Ofrecemos lo que le pertenece a Dios nuestra alabanza, 
dedicación y servicio—a algo o alguien más.

•	 Caemos en la trampa de la idolatría tal y como lo hicieron los 
israelitas.

•	 Podemos adorar con nuestras canciones pero, ¿adoramos con 
nuestros corazones y acciones?

•	 Olvidamos la diferencia entre Creador y creación.

	 8.	 Llame la atención a Isaías 46:5, notando que la respuesta obvia a la 
pregunta de Dios es nadie. Indique que así como el pueblo de Dios 
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luchó con la idolatría en el Antiguo Testamento, la idolatría conti-
nuó en el Nuevo Testamento.

	 9.	 Dirija a los miembros a Hechos 17:24–31, y reclute a alguien que 
lea el pasaje en voz alta. Use la información en la Guía de estudio y 
en el “Comentario bíblico” en esta Guía para el líder para presentar 
un vistazo general de estos versículos. Asegúrese de notar que el 
pasaje contiene tales elementos como estos, los cuales son impor-
tantes para el día de hoy: un énfasis en la grandeza de Dios, y Su 
dominio sobre toda la tierra; una advertencia contra la idolatría 
(Dios está cerca, y Dios está vivo); y un modelo para presentar las 
buenas nuevas a los demás (usar algo que las personas entienden 
para acercar la cultura al evangelio).

Fomentando la aplicación

	10.	 Pregunte: Si las noticias son tan buenas, ¿por qué a veces vivimos 
en competencia con Dios? Permita tiempo para discutir, enton-
ces pregunte: ¿Cuáles son algunos de los ídolos que permitimos 
se interpongan entre nuestra verdadera adoración a Dios? Usted 
puede añadir estas respuestas a la lista en la pizarra bajo “Malas 
Noticias”.

	11.	 Coloque las tiras de papel que preparó de antemano con Isaías 
46:8–9 en el medio de la pizarra o cartulina, cubriendo la mayor 
parte de las listas de las buenas y malas noticias. Sugiera que estos 
versículos contienen una clave para el pueblo de Dios combatir la 
idolatría (acordaos/recuerden).

	12.	 Anime a los participantes a considerar la pregunta 3 de la Guía de 
estudio: “A la luz del dominio ilimitado de Dios, ¿qué áreas de la 
vida usted no ha sometido al domino y señorío de Dios?”

	13.	 Llame la atención al globo una vez más, y comente que algunos 
de los participantes tal vez viajarán durante esta semana a otra 
ciudad, otro estado o hasta otro país, mientras que otros no viaja-
rán más allá de la iglesia y de regreso a sus propios hogares. Anime 
a los participantes a que, dondequiera que se encuentren durante 
esta semana, recuerden y adoren al Dios que creó el mundo y cuyo 
dominio es ilimitado.
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Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Pregunte: ¿Cuál es su primer recuerdo? Permita varios minutos 
para compartir, y entonces pregunte: ¿Recuerdan el principio de sus 
vidas? Después de que nadie contesté sí mencione que en el estu-
dio de hoy daremos un vistazo a la primera actividad de Dios, un 
derrame de la misión de Dios, la creación.

	 2.	 Haga referencia a la Pregunta para explorar: “¿Cuán grande es su 
Dios?” Para estimular la discusión usted puede hacer las preguntas 
siguientes:

•	 ¿Es su Dios lo suficientemente grade como para velar por 
usted?

•	 ¿Es su Dios lo suficientemente grande como para cuidar de 
usted?

•	 ¿Es su Dios lo suficientemente grande como para sanar al 
enfermo?

•	 ¿Es su Dios lo suficientemente grande como para perdonar 
los pecados?

•	 ¿Es su Dios lo suficientemente grande como para traer vida 
nueva?

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Despliegue el bosquejo siguiente para el estudio de hoy.

•	 El dominio ilimitado de Dios (Génesis 1:1)

•	 La idolatría en el Antiguo Testamento (Isaías 46:5–9)

•	 La idolatría en el Nuevo Testamento (Hechos 17:24–31)

	 4.	 Invite a los participantes a recitar (o leer de la Guía de estudio) 
Génesis 1:1 en voz alta. Indique que nuestro entendimiento de la 
misión de Dios comienza con quién es Dios el Creador, quien tiene 
dominio ilimitado. Enfatice que solamente Dios es Creador; todo 
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lo demás es creación. Pregunte: ¿Cómo podemos captar la grandeza 
de Dios? Permita tiempo para la discusión.

	 5.	 Guíe a los participantes a discutir la siguiente declaración cierta o 
falsa: A pesar de que profesamos la grandeza de Dios con nuestros 
labios, limitamos a Dios con nuestros actos.

	 6.	 Dirija a los participantes a Isaías 46:5–9. Comente que no sola-
mente estos versículos nos recuerdan la grandeza de Dios, sino que 
también señalan la tendencia de las personas a adorar la creación 
en vez del Creador. Reclute a alguien que lea el pasaje. Entonces 
pregunte:

•	 ¿Qué sugiere Dios de Sí mismo en el versículo 5?
•	 ¿Qué clase de ídolos establecieron las personas?
•	 ¿Cómo estaban limitados esos ídolos?
•	 ¿Cuál es la palabra clave en el versículo 8?
•	 ¿Cuál es el resultado de recordar?

	 7.	 Indique el mandato de Dios a “recordar” en Isaías 46:8 (NVI) es 
imprescindible para nuestra adoración, y que no es la primera vez 
que Dios instruyó a su pueblo a hacerlo. Si el tiempo se lo permite, 
lea los versículos siguientes (o porciones de ellos) de Deuteronomio 
en voz alta para ilustrar el deseo de Dios de que su pueblo recuerde: 
4:10; 5:15; 7:18; 8:2; 8:18; 15:15; 16:3; 16:12; 24:9; 24:18. (Se provee 
una copia de las referencias bíblicas en los “Recursos para la ense-
ñanza” para este estudio en www.baptistwaypress.org.)

	 8.	 Comparta la historia de Elías en el Monte Carmelo en Reyes 18, 
notando que la adoración de otras cosas (idolatría) es irracional 
cuando recordamos cuán grande Dios es.

	 9.	 Invite a los participantes a leer Hechos 17:24–31 en voz alta, y 
entonces invítelos a revisar los versículos 16–32 para responder lo 
siguiente:

•	 ¿A quién estaba hablando Pablo?
•	 ¿Cómo capturó su atención?
•	 ¿Cuál fue el mensaje de Pablo?
•	 ¿Cómo respondieron los atenienses?
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Fomentando la aplicación

	10.	 Pregunte: ¿Qué sugieren los pasajes bíblicos en esta lección acerca de 
Dios, particularmente cuán grande es Dios? ¿Cómo podemos recordar 
la grandeza de Dios? Resuma el artículo corto “Reconociendo cuán 
grande es Dios” en la Guía de estudio. Continúe con esta pregunta: 
¿Cuáles son algunas de las implicaciones y acciones que siguen de lo 
que aprendemos de Dios en estos pasajes? Resuma “Enfocando en el 
significado” en esta Guía para el líder. Promueva que respondan a 
algunas de las preguntas.

	11.	 Antes de cerrar en oración, anime a los participantes a considerar 
las acciones que necesitan tomar en respuesta a los pasajes bíbli-
cos en esta lección y a estudiar cuidadosamente los pasajes bíblicos 
para la próxima lección.

N o t a s

	 1.	 JEHOVÁ representa el nombre divino de Dios en el Antiguo Testamento y a veces es 
deletreado como YHWH.

	 2.	 Theological Dictionary of the Old Testament, vol. 2, eds. G. Johannes Botterweck, Helmer 
Ringgren, trans. , John T. Willis (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing 
Company, 1975), 246.

	 3.	 Claus Westermann, Genesis 1–11: A Commentary, trans. John J. Scullion (Minneapolis: 
Augsburg Publishing House, 1984), 87.

	 4.	 David J. Bosch, Transforming Mission: Paradigm Shifts in Theology of Mission, American 
Society of Missiology Series, No. 16 (Maryknoll, New York: Orbis Books, 1991), 390.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Los cinco pasajes en esta lección enfatizan el amor de Dios como la 
motivación divina para el interés demostrado hacia las personas. Las 
personas del Israel antiguo vivían en un ambiente hostil. Ellos se habían 
enfrentado con la población cananea. Habían luchado con los filisteos 
por el control de la tierra. Vivieron bajo el dominio egipcio y asirio. 
Circunstancias como éstas condujeron a una crisis de identidad. Dios 
buscó reafirmar al pueblo de Israel de que todavía eran especiales para 
Dios. Sin importar las circunstancias que los israelitas enfrentaron, el 
salmista insistió que “para siempre es Su misericordia” (Salmos 136).

La actitud negativa de Israel hacia sus vecinos se desarrolló a través 
de los años. Algunos israelitas comenzaron a verse a sí mismos como el 
único pueblo del pacto con Dios y al resto como afuera del pacto. Otro 
grupo de israelitas comenzaron a ver al Señor como el Dios de todas las 
personas, israelitas y no-israelitas. Un autor desconocido expresó esta 
última perspectiva teológica en el maravilloso libro titulado Jonás. El 
Libro de Jonás refleja la actitud de odio de muchos israelitas hacia los 
no-israelitas y contrasta esa actitud con la misericordia de Dios hacia 
todas las personas. El amor de Dios para todas las personas de todas las 
naciones está expresado memorablemente en Juan 3:16.

El apóstol Pablo nos recuerda en el Libro de Romanos que todos 
enfrentamos luchas en la vida. El favor de Dios para uno es el mismo 
amor de Dios para todos. El amor que Dios tiene por Israel es el mismo 
amor que Dios tiene por todos.

Interpretando las Escrituras

Escogidos por amor, no por mérito (Deuteronomio 7:7–8)

7:7. Los números importaban en el antiguo Cercano Oriente. A más 
grande la familia, mayor la oportunidad para la familia ejercer influen-
cia en la comunidad. A más hijos uno producía, más seguro el individuo 
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se sentía respecto al futuro. Los siete hijos y las tres hijas de Job son 
índice de cómo las personas apreciaban las familias grandes (Job 1:2); 
las familias grandes presentaban evidencia de las bendiciones de Dios. 
Con una alta tasa de mortalidad infantil, una persona deseaba muchos 
hijos (particularmente hijos varones) para garantizar que el nombre de 
la familia sobreviviera a través de las generaciones. Dios dio el don de los 
hijos; así, las familias grandes eran consideradas con frecuencia como 
una señal de las bendiciones de Dios.

El mismo concepto de números aplicaba a la nación como un todo. 
Las personas interpretaban una población grande como una señal de las 
bendiciones del dios sobre esa nación. Una nación grande podía defen-
derse. Una nación grande podía producir los bienes necesarios para 
sostener la vida.

Sin embargo, Israel no era el pueblo más numeroso viviendo en la 
tierra de Canaán. Deuteronomio 7:1 nos recuerda que la población de 
Canaán era “siete naciones mayores, y más poderosas que tú” (esto es, 
los israelitas). Los israelitas eran extranjeros en la tierra de Canaán. Ellos 
eran los pastores, los beduinos, los esclavos dados a la fuga (en el con-
texto del Libro de Deuteronomio). Ellos no poseían ninguna tierra y no 
controlaban ningunas de las rutas de comercio (y tuvieron que pedir 
permiso para pasar por la tierra perteneciendo a otros de acuerdo a 
Números 20:17).

La expresión “os ha querido Jehová y os ha escogido” es poderosa. 
Muchas personas se enfocan en lo que el versículo no dice o la pregunta 
que el versículo no contesta: ¿Qué hay de quienes Jehová no ha querido 
ni escogido? Enfocar en tal pregunta es perder de vista el punto de todo 
el pasaje. El autor inspirado no estaba discutiendo aquellos grupos de 
personas que residían afuera de la nación de Israel. El autor se estaba 
dirigiendo a Israel y les decía: JEHOVÁ te ha escogido. Eres especial.

7:8. La elección del Señor por Israel fue motivada por el amor. El orden 
de la palabra hebrea coloca el énfasis en la palabra amor que se encuen-
tra en la primera cláusula del versículo y no en JEHOVÁ o en “ustedes”. 
Por seguro, JEHOVÁ  y “ustedes” son importantes en el versículo; sin 
embargo, amor es la palabra operativa.

Enlazada muy de cerca con la palabra amor está la palabra “guardar” 
en la segunda cláusula. “Guardar” puede expresar la idea de proteger. 
JEHOVÁ guardó muy de cerca el juramento a los antecesores de Israel. 
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El amor de JEHOVÁ  por Israel está atado al “juramento” que Dios hizo 
a los antecesores de Israel. Dios le prometió a Abraham tierra, nación 
y bendición (Génesis 12:1–3). La deidad renovó la promesa a los des-
cendientes de Abraham, particularmente a Isaac y Jacob. Los hijos de 
Jacob de generación en generación se afianzaron a la esperanza implí-
cita en la promesa. Dios tomó en serio la promesa que les hizo. Hay un 
pensamiento reflexivo en la expresión “que juró”. El significado es Dios 
mismo juró.

Dios de acciones (Salmos 136:1–11, 23–26)

La expresión “porque para siempre es su misericordia” caracteriza al 
Salmo 136, ocurriendo veintiséis veces en el salmo. Aquí el salmista usó 
la palabra hebrea hesed para describir el amor de Dios. Hesed se refiere 
a un amor que nunca termina. Es la misericordia de Dios para las per-
sonas. No se puede ganar. No se merece. No está a la venta. Por esta 
razón, el salmista también repitió la palabra “Alabad” (“Den gracias” 
NVI) cuatro veces en el salmo (Salmos 136: 1, 2, 3, 26). Los recipientes 
del amor de Dios no pueden evitar las expresiones de gratitud a Dios.

Los temas en el salmo que provocan el refrán “porque para siempre 
es su misericordia” incluyen varios actos de Dios desde la creación hasta 
la toma de la tierra prometida por Israel, como a continuación:

•	 El versículo 1 describe la bondad de Dios.
•	 Los versículos 2–3, 26 enfatizan la naturaleza única de Dios. Dios 

es más grande que todos los otros dioses en los cielos.
•	 El versículo 4 describe los milagros de Dios como “grandes 

maravillas”.
•	 Los versículos 5–9 enfocan en los diferentes actos de creación por 

Dios.
•	 Los versículos 10–16 y 23–25 celebran el gran acto de salvación 

de Dios en el Antiguo Testamento, el Éxodo dirigido por Dios. 
El salmista cierra con tres referencias a este acto de salvación: el 
versículo 23, Dios se “acordó” de ellos; el versículo 24, Dios los 
“rescató”; el versículo 25, Dios les “dio alimento”.

•	 Los versículos 17–22 proclaman la posesión de la tierra dada por 
Dios. El salmista recordó las victorias de Dios sobre los enemigos 
de Israel.
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Clemencia divina (Jonás 3:10—4:3, 9–11)

Jonás es probablemente el libro bíblico más grande en misiones. En el 
libro vemos el amor de Dios para el más cruel y vil de los pueblos en 
el antiguo Cercano Oriente. Si había un pueblo que merecía el castigo 
de Dios sobre ellos y su país eran los asirios. Este pueblo había llevado 
muerte y destrucción a Israel en maneras nunca antes vistas en la his-
toria de Israel. Los asirios se enorgullecían de sus atrocidades contra 
las personas en el Cercano Oriente y celebraban en su arte las diferen-
tes formas de tortura y humillación que infligían sobre los pueblos que 
conquistaban.

Sin embargo, el autor del breve libro relata la historia de cómo Dios 
escogió enviar a un profeta judío a Nínive, la capital del Imperio Asirio, 
y predicar el arrepentimiento. Dios estaba dispuesto a perdonar al pueblo 
de Nínive por las terribles atrocidades cometidas contra otras naciones. “Y 
vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arre-
pintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo” (Jonás 3:10).

Sin embargo, el profeta a quien Dios asignó la tarea de predicar en 
Nínive no estuvo tan dispuesto a que Dios perdonara, y “se enojó” (4:1). 
En contraste a la ira del profeta, el profeta describió a Dios como “cle-
mente y piadoso, tardo en enojarte, y de grande misericordia, y que te 
arrepientes del mal” (4:2). La actitud de Dios era la opuesta a la demos-
trada por Jonás. Jonás estuvo dispuesto a ir a las partes más remotas del 
mundo para evitar predicar la misericordia de Dios en vez de decir a los 
odiados ninivitas que Dios les mostraría misericordia.

3:10. Después que el pueblo de Nínive se arrepintió, Dios demostró su 
cuidado y no llevó a cabo el castigo pronunciado sobre la ciudad.

4:1. El enemigo de Jonás no fue un pecado específico sino una angustia 
de mente, expresada como enojo que eventualmente condujo a angustia 
del cuerpo (4:8). Literalmente, el texto declara que Jonás estaba disgus-
tado con gran disgusto.

4:2. La oración de Jonás incluye una confesión o declaración de cinco 
puntos: (1) JEHOVÁ es “clemente” (“bondadoso” NVI), un término 
hebreo indicando bondad simple y ayuda demostrada a aquellos en 
problemas. (2) La palabra “piadoso” (“compasivo” NVI), un término 
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hebreo que significa matriz o útero, refleja el amor maternal de cuidado 
y compasión. (3) “Tardo en enojarte” (“Lento para la ira” NVI) es una 
característica que describe a Dios e idealmente es deseada por los huma-
nos. (4) “De grande misericordia” (“lleno de amor” NVI) es de la palabra 
hebrea hesed, la cual enfatiza que el amor de Dios permanece. (5) “Que 
te arrepientes del mal” (“No destruyes” NVI) se refiere a las acciones de 
Dios hacia los crueles asirios. El último punto es lo que más molestó a 
Jonás. Él prefería morir que vivir con los asirios si ellos eran los recipien-
tes del amor de Dios.

4:3. Jonás se enfocó en auto-compasión. Si él no podía salirse con la 
suya, entonces era mejor morirse.

4:4. Dios respondió la oración de Jonás con una pregunta, no una res-
puesta típica.

4:5. La respuesta de Jonás a Dios fue irse a caminar. Jonás salió de la 
ciudad y se ubicó lo suficientemente lejos como para ver la destruc-
ción de la ciudad. Aparentemente Jonás estaba preparado para esperar, 
porque levantó un albergue rudimentario para protegerse contra el sol. 
Jonás se había separado de la ciudad y sus habitantes.1

4:6. El Señor proveyó protección para Jonás aún mientras Jonás esperaba 
que Dios no mostrara misericordia hacia los habitantes de Nínive.

4:7–8. Jonás nuevamente reanudó su auto-compasión, porque tenía 
demasiado calor esperando a que Dios actuara contra los habitantes de 
Nínive.

4:9–11. El interés de Jonás por el destino de un pequeño arbusto es con-
trastado con el interés de Dios acerca del destino de los habitantes de 
Nínive. Jonás no había invertido en el arbusto. Él solamente disfrutó 
de su sombra. Por otro lado, Dios tenía una inversión personal en “más 
de ciento veinte mil personas” dentro de la ciudad. El pasaje menciona 
explícitamente que estas personas no sabían cómo tomar decisiones 
correctas. El lector puede entender el interés de Dios si estas “ciento 
veinte mil personas” eran consideradas justas, pero no lo eran.
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El mensaje es claro. ¿Quién es su peor enemigo? ¿Quién es el indivi-
duo más malvado que usted ha conocido? ¿Quién ha hecho más daño a 
otros que cualquier otra persona? Ese individuo es como los habitantes de 
Nínive sobre quienes el Dios de gracia buscó demostrar misericordia.

El amor de Dios para toda la humanidad (Juan 3:16)

Este versículo revela el amor de Dios por toda la humanidad. También 
demuestra el alcance y la profundidad de ese amor. En el mundo antiguo, 
los niños eran importantes porque garantizaban la seguridad durante la 
vejez. Los niños garantizaban que el nombre de la familia continuaría en 
la próxima generación; era a través de la continuación de la familia que 
las bendiciones de Dios podían ser experimentadas. Dios demostró su 
máxima expresión de amor: la disposición a entregar a su único Hijo.

A pesar de que perder un hijo era terriblemente difícil en aquella 
época como en la nuestra, saber que uno tenía otro hijo u otros hijos 
ayudaba con el dolor de la pérdida de un hijo. El otro hijo o los otros 
hijos podían ayudar a continuar con la memoria del hermano muerto. 
Sin embargo, en el mundo antiguo permitir voluntariamente que un hijo 
muriera significaba que no había la esperanza futura para bendición.

Dios, sin embargo, arriesgó todo entregando a su único Hijo como 
sacrificio por la humanidad. (Pero, esta muerte del “único Hijo” de Dios 
no salva automáticamente a todos. Solamente los que creen en el Hijo de 
Dios recibirán vida eterna.) Dios es quien arriesgó más que todos. Dios 
demuestra amor sin garantía de recibir amor a cambio. El Hijo muere 
sin ninguna garantía de que nadie será salvo de la muerte espiritual.

Amando a quienes no le aman (Romanos 5:6–8)

5:6. Los “débiles” en la sociedad romana eran considerados como indig-
nos. Los infantes “débiles” eran a veces abandonados para morir por 
exposición a los elementos. El luchador “débil” no recibía misericordia. 
El de mente débil era ridiculizado. En este versículo, Pablo asoció “débil” 
con “impío”. Sin embargo, el apóstol Pablo declaró que “Cristo murió” 
para beneficio de aquellos que la sociedad consideraba como “débiles”.

5:7. Las personas no escogen fácilmente morir por alguien más, aún por 
una persona buena. Los soldados arriesgaban sus vidas por su país y por 
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sus compatriotas en batalla. El agente de Servicio Secreto es entrenado 
para saltar entre un posible asesino y el oficial a quien él protege. Aún 
así, el desprendimiento todavía es raro, poco común.

5:8. La expresión “en que siendo aún pecadores” puede ser entendida 
como mientras estábamos en el acto de pecar. El pecado siempre es contra 
Dios y puede impactar a otros también. Sin embargo, Dios se acerca al 
individuo insolente con amor. Dios no espera a que la rebeldía cese o que 
la persona arregle su vida primero. ¡No! Dios entra en medio del con-
flicto. El amor de Dios por la humanidad no está basado en el potencial 
oculto en una persona sino en la persona misma.

En la expresión “Cristo murió por nosotros”, “nosotros” se refiere 
a aquellos practicando el pecado. La muerte de Cristo no es solamente 
para aquellos que han puesto sus vidas en orden. La disposición de 
Cristo a morir por quienes rechazan el amor de Dios es prueba del amor 
de Dios.

Enfocando en el significado

¿Qué motiva a Dios a interesarse por el mundo? La respuesta es simple: 
el amor de Dios. Pero entender ese amor no es simple. El amor que Dios 
ha demostrado a través de la historia como hemos visto en los pasajes 
examinados no tiene explicación.

Nosotros reclamamos que amamos a otros, pero con frecuencia 
confundimos el significado del amor. Debemos buscar entender el ver-
dadero ideal del amor como evidenciado en los ejemplos de Dios en la 
historia. Nuestro amor por los demás debe reflejar la práctica del amor 
de Dios por nosotros.

Así que, ¿qué le motiva a interesarse por el mundo? Aquí debemos 
tener cuidado con nuestra respuesta. Si decimos el amor, ¿queremos 
decir amor como demostrado por Dios? Si es así, entonces debemos 
amar a quienes no nos aman. Debemos amar a quienes buscan des-
truirnos, a nosotros y a nuestra manera de vivir. Debemos amar a 
nuestros enemigos, porque éramos enemigos de Dios cuando Dios 
nos alcanzó en amor. Debemos amar al débil y al desamparado en 
nuestra comunidad. Debemos recibir en nuestras iglesias al que no 
tiene hogar, al pobre y a la minoría. Debemos permitir que quienes no 
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se han bañado ni afeitado en toda la semana se sienten a nuestro lado 
para adorar.

Si Jesús le invitara a dar hacer un recorrido por su comunidad, ¿por 
dónde caminarían ustedes dos? Ahora, vaya allí.

Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Según llegan los participantes e invitados, llame la atención al rótulo 
previamente desplegado con las dos preguntas siguientes: “¿Alguna 
vez ha sido amado sin merecerlo?” y “¿Alguna vez ha demostrado 
amor cuando sintió que no era merecido?”

	 2.	 Distribuya un pedazo de papel y un lápiz a cada participante. 
Pídales que usen un lado del papel para escribir su respuesta a la 
pregunta: “¿Cuándo se ha sentido más cerca de entender el amor 
incondicional?” Después de un minuto o dos, invite a los partici-
pantes a compartir sus respuestas en voz alta, tal vez con toda la 
clase, tal vez en grupos de tres.

	 3.	 Comente que en el estudio de hoy descubriremos que el amor 
incondicional de Dios es la motivación para alcanzar al mundo.

Guiando el estudio bíblico

	 4.	 Guíe a los participantes a buscar Juan 3:16. Mientras lo hacen, com-
parta su testimonio de conversión o lo que este versículo significa 
para usted.

	 5.	 Entonces pídales a los participantes que formen tres grupos (parejas, 
grupos de tres o mayores, pero no más de seis personas por grupo). 
Asigne Deuteronomio 7:7–8 al grupo uno; Salmos 136:1–11, 23–26 
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al grupo dos; y Romanos 5:6–8 al grupo tres. Permita 5–8 minutos 
para preparación, pidiendo a cada grupo que considere y prepare 
una presentación basada en las preguntas siguientes:

•	 ¿Qué dice su pasaje acerca de la motivación para la misión de 
Dios?

•	 ¿Qué dice su pasaje acerca de Dios?
•	 ¿Qué dice su pasaje acerca de nosotros?
•	 Si estuviera predicando un sermón de este pasaje, ¿cuál sería 

el título?
•	 ¿Qué podemos aprender de este pasaje?

(Hay una copia de estas instrucciones para los grupos dis-
ponible en los “Recursos didácticos” para este estudio en 
www.baptistwaypress.org.)

	 6.	 Permita a cada grupo dos o tres minutos para informar. Usted 
puede reclutar a un participante para que escriba las respuestas 
en la pizarra. Cuando el último grupo concluya, indique que estos 
pasajes no solamente nos capacitan a entender la motivación de 
Dios para la misión, sino que nos alientan a estar en misión para 
Dios cada día.

	 7.	 Introduzca al invitado especial para hoy, Jonás (un participante 
reclutado anteriormente, un invitado de otra clase o un minis-
tro de la iglesia), como una persona llamada por Dios a estar en 
misión para Él. Usted puede introducir a otro participante previa-
mente reclutado quien llevará a cabo esta importante entrevista. 
Asegúrese de incluir lo siguiente en la entrevista:

•	 ¿Quién eres, Jonás? Comparte algunos detalles acerca de tu 
pasado.

•	 ¿Qué te pidió Dios que hicieras?
•	 ¿Cómo respondiste a lo que Dios te pidió?
•	 ¿Cómo Dios llamó tu atención?
•	 ¿Qué fue lo peor de estar en el vientre del pez?
•	 ¿Qué hiciste cuando saliste del pez?
•	 ¿Cómo respondieron las personas a tu mensaje del amor de 

Dios?
•	 ¿Estabas feliz por su decisión y el perdón de Dios?
•	 ¿Cuál fue tu problema, Jonás?
•	 ¿Qué hubieras hecho diferente?
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•	 ¿Qué aprendiste acerca de Dios que quisieras compartir con 
nosotros hoy?

(Hay una copia de las preguntas para la entrevista dis-
ponible en los “Recursos didácticos” para este estudio en 
www.baptistwaypress.org.)

Fomentando la aplicación

	 8.	 Guíe a los participantes a recordar las palabras repetidas en cada 
versículo de Salmos 136: “porque para siempre es su misericordia”. 
Pregunte: ¿Qué frase puede resumir su respuesta al amor de Dios por 
ustedes?

	 9.	 Llame la atención al corto artículo: “La misericordia de Dios”, en 
la Guía de estudio. Resúmalo o invite a una personad reclutada con 
anterioridad para que la resuma.

	10.	 Pregunte: ¿Qué motiva a una persona a dedicar su vida a las misio-
nes, aprender un lenguaje nuevo, decir “adiós” a sus familiares 
y amigos, y pasar su vida en otra cultura lejos de su hogar com-
partiendo las buenas nuevas de Dios? Permita tiempo para que 
respondan. Continúe preguntando: ¿Qué sugieren estos pasajes del 
amor de Dios acerca de cómo debemos relacionarnos con otras per-
sonas? ¿Cómo nos relacionamos por lo general con otras personas en 
contraste con cómo Dios se relaciona?

	11.	 Invite a los participantes a tomar el pedazo de papel usado anterior-
mente (en Conectando con la vida) y en la parte de atrás escribir las 
palabras “Mi motivación durante esta semana es el amor incondi-
cional de Dios”. Entonces pídales que enumeren algunas acciones 
específicas que planifican hacer para compartir el amor de Dios 
con otros. Permita que algunas personas compartan en voz alta si 
lo desean.
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Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Indique que en años recientes, numerosos expertos en liderato y 
líderes motivacionales han sugerido que cada persona debe desarro-
llar su propia declaración de misión personal (usted puede buscar 
en el Internet, o examinar los recursos en la biblioteca local, para 
proveer ejemplos específicos para su clase). La motivación detrás de 
estas declaraciones personales por lo regular reflejan una necesi-
dad de claridad, dirección, enfoque, revelación, y aún valor propio. 
Informe a los participantes que en el estudio de hoy descubrirán (o 
redescubrirán) qué motiva a Dios a interesarse por el mundo.

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Informe a los participantes que explorarán numerosos pasajes en el 
estudio de hoy y que todos ellos ilustran que el amor de Dios es la 
motivación para alcanzar al mundo. Pídale a un participante que 
recite Juan 3:16 de memoria, y pida al resto de los participantes que 
respondan en voz alta a las preguntas siguientes:

•	 ¿Cuál es el contexto para este versículo? (La conversación de 
Jesús con Nicodemo)

•	 ¿Qué nos dice este pasaje acerca de Dios?
•	 ¿Cuál es la misión de Dios?
•	 ¿Cuál es la motivación para la misión de Dios?
•	 ¿Qué nos dice este versículo acerca de nosotros mismos?

	 3.	 Invite a los participantes a buscar Salmos 136:1–11, 23–26 en sus 
Guías de estudio. Explique que usted leerá la primera parte de cada 
versículo, y que ellos responderán leyendo la segunda frase de cada 
versículo. Entonces discutan lo siguiente:

•	 ¿Qué nos dicen estos versículos acerca de los atributos de 
Dios?

•	 ¿Qué nos dicen estos versículos acerca de las acciones de 
Dios?

•	 ¿Cuál es nuestra respuesta apropiada?
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	 4.	 Ahora, lea Deuteronomio 7:7–8 en voz alta a la clase y señale que 
Dios hizo clara su razón para escoger a Israel. Pídales que comenten 
acerca de por qué Dios escogió a Israel de acuerdo a estos versícu-
los. (Él no escogió a Israel porque era un pueblo numeroso, fuerte, 
o mejor que los demás. Él los escogió por Su amor.) Recuérdeles que 
nosotros, igual que el pueblo de Israel, no debemos enorgullecernos 
porque Dios nos ha escogido. En vez, debemos unirnos humilde-
mente a otros en la jornada para compartir el amor de Dios con el 
mundo.

	 5.	 Indique que Jonás fue un hombre a quien Dios llamó para compartir 
Su amor. Use la información en la Guía de estudio, el “Comentario 
bíblico” en esta Guía para el líder, y el Libro de Jonás para presen-
tar información de trasfondo para el pasaje focal Jonás 3:10—4:3, 
9–11. (Usted puede usar las preguntas en el paso 7 del “Plan de 
enseñanza—Actividades de aprendizaje” como guía para su pre-
sentación, o usted puede preguntarlas a su clase.) Entonces haga las 
siguientes preguntas de discusión:

•	 ¿Fue Jonás fiel y obediente a Dios? ¿Cómo? ¿Cuándo?
•	 ¿Se sorprendió Jonás ante el poder del amor de Dios? ¿Cómo?
•	 ¿Alguna vez se han sentido como se sintió Jonás?
•	 ¿Alguna vez han tenido una discusión con Dios como la que 

tuvo Jonás?
•	 ¿Quién es Nínive para ustedes? ¿Quiénes son las personas 

que ustedes consideran están fuera del alcance del amor de 
Dios?

	 6.	 Pregunte: Si sabemos que la motivación de Dios es el amor, ¿cómo 
ha demostrado Dios Su amor por nosotros? Después de un minuto o 
dos para compartir, invite a los participantes a leer Romanos 5:6–8 
en voz alta. Usted deseará resaltar los detalles siguientes:

•	 Estos versículos nos recuerdan que el amor de Dios no está 
limitado a Israel; Es para todos!

•	 Dios nos ama aún cuando no lo merecemos!
•	 Dios no sólo dijo que nos ama; Dios también demostró que 

nos ama!
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Fomentando la aplicación

	 7.	 Guíe a los participantes a contestar las siguientes preguntas de dis-
cusión a la luz de los pasajes bíblicos de hoy:

•	 ¿Cuándo es más difícil amar a alguien?
•	 ¿En verdad podemos amar incondicionalmente, como lo hace 

Dios? ¿Por qué o por qué no?
•	 ¿Cómo podemos demostrar amor durante esta semana?
•	 ¿A quién podemos demostrar el amor de Dios durante esta 

semana?
•	 ¿Cómo es renovada mi vida al recordar el amor de Dios por 

mí?
•	 ¿Cómo mi manera de relacionarme con los demás se 

compara a la manera cómo Dios se relaciona con las 
personas?

•	 ¿Qué necesito hacer para que mi manera de relacionarme 
con las personas se parezca más a la de Dios?

	 8.	 Cierre con una oración dando gracias a Dios por Su amor y pidién-
dole que nos ayude a amar como Él lo hace.

N o t a s

	 1.	 James Limburg, Hosea—Micah, Interpretation: A Bible Commentary for Teaching and 
Preaching (Atlanta: John Knox Press, 1988), 154.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Uno puede argumentar que la historia del Antiguo Testamento y aún 
la Biblia comienza con Abram (más tarde llamado Abraham). Esto no 
es ignorar los primeros once capítulos de Génesis, pero el enfoque para 
muchos de los autores del Antiguo y Nuevo Testamentos está en la pro-
mesa de Dios a Abraham.

La historia del Antiguo Testamento es una historia de promesa-ame-
naza-renovación. La promesa de Dios a Abraham enfrentó amenazas a 
lo largo de toda la historia de Israel. Los primeros cristianos interpre-
taron el evento de Cristo como el cumplimiento de la promesa de Dios 
para Abraham.

Abraham es único en que tres religiones principales le incluyen como 
su fundador: (1) el judaísmo; (2) el cristianismo; e (3) Islam. Nosotros 
como cristianos no podemos olvidar que casi la mitad de la población 
del mundo reclama algo de Abraham.

El gran evento salvador (relacionado con la salvación o redención) en 
el Antiguo Testamento es la liberación (llamado el Éxodo) de Israel de 
Egipto. Éxodo 19 introduce al lector a este evento e ilustra para nosotros 
que Dios tomó en serio las promesas hechas a Abraham.

El Evangelio de Lucas ata el gran evento de salvación del Nuevo 
Testamento a la promesa a Abraham. El cántico de María en Lucas 1:46–55 
canta del infante Jesús como el cumplimiento de la promesa.

Interpretando las Escrituras

El llamado inesperado (Génesis 12:1–3)

El llamado de Abraham incluye cuatro acciones. Primero, el llamado 
de Abraham fue a separarse de su hogar para viajar a un lugar nuevo. 
De acuerdo a Génesis 11, Abraham ya había viajado de Ur (probable-
mente al sur de Mesopotamia) al norte de Mesopotamia. Él y su familia 
extendida habían establecido su hogar en el área alrededor de la antigua 
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ciudad de Harán. No sabemos cuánto tiempo Abraham vivió en Harán, 
pero el texto implica que vivió allí el tiempo suficiente como para con-
siderarla su hogar. El llamado en Génesis 12 requiere una separación de 
lo familiar para viajar a lo desconocido. Una tierra nueva y una cultura 
nueva esperaban a Abraham si él escogía obedecer el llamado divino.

Seguir el llamado de Dios incluye jornada, crecimiento y desarrollo. 
Dejar de seguir el llamado conduce al estancamiento. Dejar de crecer 
conduce a una forma de muerte espiritual. Escoger seguir o no seguir el 
llamado divino es la diferencia final entre el cielo y el infierno.

La misión de Dios trasciende el reclamo de tierra, personas, y cultura 
nativa que por lo regular domina nuestras vidas. La partida de Abraham 
demuestra que el reclamo de Dios sobre nuestras vidas trasciende los 
lazos humanos más profundos.

Segundo, el llamado de Abraham requirió obediencia. Tercero, el 
llamado de Abraham requirió el ejercicio de la fe. Cuarto, el llamado de 
Abraham incluyó recibir bendiciones.

Génesis 12 es el comienzo de las narraciones que relatan el pacto de 
Dios con Abraham. ¿Qué es un pacto? Un pacto es un acuerdo entre dos 
o más partidos. Las sociedades en el antiguo Cercano Oriente utilizaban 
tres formas de pactos o tratados, como siguen:

	 (1)	 En un pacto de soberanía, el rey que resultaba victorioso imponía 
los términos del pacto sobre el derrotado. Las personas derrotadas 
tenían que aceptar los términos. Este pacto era entre un partido 
superior y un partido inferior, atando al partido inferior a los tér-
minos del acuerdo.

	 (2)	 Un pacto de igualdad era entre iguales. Ningún partido estaba en 
posición de hacer cumplir los beneficios naturales del pacto. La 
relación de pacto dependía solamente de que ambos partidos cum-
plieran su acuerdo.

	 (3)	 Un pacto de patrón o concesión real de terreno era un acuerdo entre 
uno que era inferior y uno que era superior. El gobernante superior 
se comprometía para el beneficio del inferior. Un ejemplo en la his-
toria moderna sería la derrota de Alemania y Japón por los Aliados 
en la Segunda Guerra Mundial. Después de la guerra, los Estados 
Unidos ayudaron en la reconstrucción de Alemania y Europa a 
través del Plan Marshall.
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Los tres tipos de pactos se encuentran en el Antiguo Testamento. 
El pacto Mosaico en el Sinaí es un ejemplo de un pacto de soberanía. El 
pueblo de Israel no tenía opción en el asunto. Ellos tenían que estar de 
acuerdo para que Dios fuese su Dios.

La historia de Labán y Jacob negociando por Raquel como esposa 
de Jacob es un ejemplo de un pacto de iguales (Génesis 30–31). Ambos 
hombres estuvieron de acuerdo con los términos para el matrimonio de 
Jacob y Raquel. El pacto dependía solamente de que Labán y Jacob cum-
plieran con sus obligaciones.

El pacto Abrahámico es un ejemplo del pacto de patrón o concesión 
real de terreno. Dios se obligó a Sí mismo a hacer bien para el beneficio 
de Abraham. Todo lo que Abraham hizo fue aceptar las provisiones de 
Dios.

¿Cómo la idea de un pacto nos ayuda a entender la relación de las 
personas con Dios? Primero, el pacto implica que es posible para las per-
sonas tener una comunión particular con Dios. Segundo, requiere que la 
persona o personas reconozcan la soberanía de Dios. Tercer, implica que 
cada persona tiene la capacidad de obedecer a Dios. Cuarto, sugiere que 
Dios es un Dios vivo, activo en las vidas de las personas.

Preparando para ir hacia adelante (Éxodo 19:1–6)

19:1–2. El “desierto del Sinaí” no se refiere a un desierto arenoso como 
el Desierto de Sahara. En vez, el término se refiere a un área deshabitada 
por personas o usada para pastar animales domésticos. La localización 
exacta del Monte Sinaí es desconocida. Ningún tema teológico está 
conectado a una identificación exacta de la localización del Monte Sinaí. 
La tradición identifica tres cimas posibles al sur de la península del Sinaí: 
Jebel Musa, Jebel Serbal, y Jebel Katarina. Cada una de estas montañas 
tiene cimas impresionantes, y uno puede imaginarse a cada una como 
el lugar preciso. Jebel Musa es la localización más tradicional para el 
Monte Sinaí.

Algunos eruditos ubican la localización del Monte Sinaí en algún 
lugar fuera del sur de la península del Sinaí. Una alternativa está en 
la región noreste de la península del Sinaí cerca de Kadesh-barnea. El 
camino de Egipto a Kadesh pasa por la montaña Jebel el-Halal y ha reci-
bido cierto respaldo como el Monte Sinaí. Otros eruditos sugieren la 
cima de una de las montañas en Edom, al este de Kadesh y cerca de 
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Parán, como el lugar para el Monte Sinaí. Las referencias a fuego y humo 
en los pasajes de Éxodo con relación al Monte Sinaí han llevado a algu-
nos a ubicar la montaña al este del Golfo de Aqaba en un área de un 
volcán activo durante aquel tiempo. El lugar más favorecido es el área 
alrededor de Jebel Musa en la parte sur de Sinaí.

19:3. La expresión “Jehová lo llamó” comienza una sección prolongada 
de material didáctico que se extiende hasta Números 10.

19:4. La imagen de “alas de águilas” sugiere que solamente Jehová sacó 
a Israel de Egipto. Israel solamente tuvo que aceptar la liberación de 
Dios.

19:5. La promesa de liberación por Dios fue incondicional. Disfrutar la 
promesa estaba condicionado a la obediencia de Israel. La obediencia 
trajo bendición.

La frase “mi especial tesoro” se refiere a un tesoro especial que per-
tenecía exclusivamente al rey. La expresión también implica la elección 
o selección divina, no el mérito humano.

El pacto mencionado en este pasaje revela una condición importante 
del pacto—“si diereis oído a mi voz y guardareis mi pacto”. La traducción 
literal de la primera parte del versículo es si ustedes en verdad obede-
cen mi voz, lo que enfatiza la idea de la obediencia. El pacto en Génesis 
12 no hace referencia a ninguna condición (aparte de la disposición de 
Abraham de aceptarlo). Aquí, sin embargo, hay una condición clara para 
la obediencia. La obediencia conduce a convertirse en una “posesión ate-
sorada” de Dios.

Atada a la obediencia está la expresión “guardar mi pacto”. La pala-
bra “guardar” comunica la idea de cumplir y, en este pasaje, sirve como 
un énfasis a la noción de obedecer.

La palabra “si” asegura al lector que no hay garantía sin primero 
cumplir con los términos de la condición. Los términos son obediencia 
a la voz de Dios y guardar el pacto. Solamente al cumplir con estos tér-
minos Israel podía convertirse en un “especial tesoro” de Jehová.

19:6. La expresión “un reino de sacerdotes” es particular a Éxodo. La 
referencia a un “reino” implica un rey. Combinada con la declaración 
anterior de “serán para mí”, el significado es que Jehová era el Rey de 
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Israel. Solamente el Señor gobernaría como Rey de Israel. Jueces 8:23 
indica que en el período más temprano de Israel, solamente Jehová podía 
tener el título de Rey.

La elección de Israel por Jehová tenía un propósito más universal 
y amplio que afectó al mundo entero. La frase “nación santa” signifi-
caba que Dios separaría a Israel de las otras naciones. Israel le pertenecía 
al Señor. Como un pueblo “santo” Israel estaba dedicado a Dios. Este 
tipo de santidad era considerado contagioso y posiblemente fatal si era 
violado (Éxodo 19:12). Debido a la naturaleza de Jehová como santo, la 
expresión “una nación santa” tomó un significado moral fuerte. La san-
tidad de Dios se convirtió en una demanda poderosa sobre el pueblo. 
Dios le pidió a Moisés que instruyera a los israelitas en las enseñanzas 
que Él les dio.

El Magnificat (Lucas 1:46–55)

La preciosa oración de María en Lucas 1:46–55 es similar a la oración de 
Ana después del nacimiento de Samuel (1 Samuel 2). La primera frase 
en Lucas 1:46 en la Vulgata en latín contiene la palabra magnificat, y por 
tanto, el cántico de María ha sido llegado a conocer como el Magnificat. 
En este cántico, María ofreció su alabanza al Señor por lo que le había 
sucedido.

1:46–47. Estos versículos introducen el Magnificat. María alabó la gran-
deza del Señor y le llamó su “Salvador”. María ofreció alabanza y acción 
de gracias por la majestad y grandeza de Jehová.1 Ella proclamó “mi espí-
ritu se regocija” en el anuncio de los albores de una nueva era. Jehová era 
la fuente de bendición para María.

1:48–50. La conjunción “porque” en 1:48 explica una razón para la ala-
banza de María para el Señor. La primera razón para la alabanza es el 
favor de Jehová sobre María. El versículo 48 se refiere a María misma y 
menciona su situación humilde como “sierva”. Ella contrastó su estado 
humilde con los atributos de Dios.

La expresión “me dirán bienaventurada todas las generaciones” es 
debido a quien ella llevaba en el vientre, no por alguna santidad intrín-
seca de María. “Bienaventurada” es un eco del versículo 45.
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Los versículos 49–50 proveen una segunda razón para la alabanza 
de María y menciona tres atributos del Señor: “el Poderoso”, “Santo es 
su nombre”, y “su misericordia”. El poder del Altísimo había cubierto a 
María con su sombra (1:35). Aquel que es poderoso había hecho grandes 
cosas para María. Esto es un reflejo de los actos poderosos de Dios en 
el Antiguo Testamento (Deuteronomio 10:21). El niño que le nacería a 
María vendría de Aquel cuyo nombre es “santo”, y el niño sería “santo” 
(1:35). Más aún, la misericordia de Dios pertenece a quienes le reveran. 
El “temor” no debe ser entendido como un temor servil, sino como una 
reverencia por la instrucción del Señor.

1:51–53. Los grandes hechos del Señor por Israel son enfatizados en estos 
versículos. La frase “su brazo” es un antropomorfismo que simboliza la 
fuerza de Dios. Los escritores bíblicos con frecuencia usaron lenguaje 
que atribuía características humanas a la deidad.

Dios revierte la posición de humildad y “soberbia” (arrogancia). “Los 
soberbios” eran los enemigos de Dios. La expresión “el pensamiento de 
sus corazones” explica lo que implica la arrogancia—tramas e intrigas. El 
que Dios “envía vacíos a los ricos” es un ejemplo de cómo Dios revierte 
la condición humana.

Las grandes obras de Jehová en el pasado ahora eran renovadas por 
la concepción del niño que nacería de María.

1:54–55. El Magnificat de María utiliza el tema de Génesis 12 de que 
el mundo sería bendecido por la simiente de Abraham. El Evangelio de 
Lucas correctamente interpreta a Jesús como el cumplimiento del pacto-
promesa hecho a Abraham. María se refirió a la nación de Israel como 
“siervo”. Ella anunció la reconstitución del remanente de Israel en el cual 
las promesas de Dios se extendían a los demás.

Enfocando en el significado

¿Qué tiene que ver el llamado de Dios a Abraham con usted? Significa 
que Dios tiene un reclamo sobre su vida. El llamado de Dios en su vida 
requiere obediencia.

¿Se ha preguntado alguna vez qué hubiera sucedido si Abraham no 
hubiera respondido al llamado de Dios? La respuesta es desconocida; sin 
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embargo, Abraham se hubiera perdido de uno de los honores más gran-
des en la historia humana. De igual manera, usted nunca conocerá el 
impacto que tendrá en otros cuando responde al llamado de Dios. Pero, 
si ignora el llamado de Dios, por seguro que no tendrá impacto alguno.

Además de la obediencia, el llamado de Dios en su vida requiere el 
ejercicio de la fe. Más aún, cuando usted responde al llamado de Dios, 
usted y los demás disfrutarán las bendiciones que Dios tiene para cada 
uno de ustedes.

Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Despliegue algunas maletas (valijas) (y/o cajas de mudanza) en 
diferentes lugares del salón. Para uso más tarde, coloque tiras de 
papel con uno de los versículos siguientes escritos en ellas, en una 
de las maletas: Génesis 12:1–3; Génesis 12:4–9; Génesis 12:10–20; 
Génesis 13:14–18; Génesis 14:13–16; Génesis 16:1–6; Génesis 20:1–7; 
Génesis 21:1–8; Génesis 22:9–14; Hebreos 11:8–10. (Se provee una 
copia de las referencias bíblicas en los “Recursos didácticos” para 
este estudio en www.baptistwaypress.org.)

	 2.	 Invite a los participantes a tomar unos minutos para compartir his-
torias de una mudanza o relocalización reciente que hayan tenido. 
Entonces pregunte: ¿Cómo se sentirían si se les pidiera que

•	 Se mudaran a un país diferente?
•	 Dejaran su familia extendida?
•	 Dejaran mucha de su herencia?
•	 Comenzaran una jornada (o movida) sin conocer el destino?

	 3.	 Lea Génesis 12:1 en voz alta, y entonces indique que Dios le pidió 
a Abraham que hiciera todas las cosas acabadas de mencionar. 
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Abraham sirve como nuestro modelo para responder al llamado 
de Dios.

Guiando el estudio bíblico

	 4.	 Invite a los participantes a profundizar en la vida de Abraham 
seleccionando un pasaje bíblico de la maleta (paso 1). (Si hay más 
de 10 participantes en su clase, las personas pueden trabajan en 
parejas.) Permita varios minutos para leer el pasaje seleccionado 
en silencio, y entonces pídales que compartan el contenido (y con-
texto) brevemente. Después que cada persona con un pasaje haya 
compartido, pregunte lo siguiente:

•	 ¿Fue Abraham perfecto?
•	 ¿Agradó a Dios en cada circunstancia?
•	 ¿Fue fiel? ¿Por qué sí o por qué no?
•	 ¿Cómo es Abraham un buen modelo para nosotros seguir al 

cumplir con la misión de Dios?

	 5.	 Pregunte: ¿Cómo se mueve hacia adelante la misión de Dios después 
de Abraham? Note que en algunas maneras, la misión de Dios se 
parece al batón que es pasado de persona a persona en una carrera 
de relevo. De un hombre que Dios llamó y bendijo a toda una 
nación-Israel. Pídales que busquen Éxodo 19 para explorar el rol 
de Israel en continuar la misión de Dios.

	 6.	 Reclute a alguien que lea Éxodo19:1–6 en voz alta. Entonces, llame 
la atención a la siguiente tabla en la pizarra:

Sí hizo Hará Ustedes hacen

Invite a los participantes a repasar el pasaje para completar la 
tabla como sigue: ¿Qué cosas Dios había hecho por Israel? (columna 
de la izquierda); ¿Qué cosas prometió Dios hacer por Israel? (columna 
del centro); ¿Cuáles son algunas cosas que debía hacer el pueblo de 
Israel? (columna de la derecha). La tabla terminada debiera incluir 
lo siguiente:
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Sí hizo Hará Ustedes hacen

Los liberó de los 
egipcios

Les haría posesión 
propia

Obedecer la voz de 
Dios

Los llevó en alas de 
águilas

Les haría un reino de 
sacerdotes

Guardar Sus 
mandamientos

Los atrajo a Sí mismo Les haría una nación 
santa

	 7.	 Para unir los pasajes focales de Éxodo y Génesis, dirija a la clase al 
artículo “Pacto” en la Guía de estudio. Pídale al participante que 
reclutó de antemano para que resuma las ideas.

	 8.	 Dirija a los participantes al cántico de María, el Magnificat, en 
Lucas 1:46–55. Indique que estos versículos conectan a Jesús con 
Abraham, justo como el primer versículo del Nuevo Testamento lo 
hace. Lea los versículos en voz alta, y comparta la siguiente infor-
mación de la Guía de estudio:

•	 Las palabras de María reflejan el cántico de Ana (1 Samuel 
2:1–10).

•	 Las palabras de María sugieren el plan de Dios, el cual vira 
las cosas al revés.

•	 Las palabras de María conectan la obra de Dios por medio de 
Cristo con la obra anterior de Dios con Abraham.

•	 Jesús cumple la promesa de Dios en Génesis 12.
•	 Jesús cumple el rol de Israel—el Israel perfecto y sin pecado.

Fomentando la aplicación

	 9.	 Guíe a los participantes a regresar al pasaje focal de Éxodo, y llame 
la atención a la palabra “santo”. Indique que cuando nos unimos a 
la misión de Dios debemos ser santos, separados, y diferentes. Guíe 
a los participantes a pensar en ideas cómo podemos ser “santos” 
para el uso de Dios.

	10.	 Invite a los participantes a ponerse de pie para una actividad de 
cierre poco común. Guíelos a cantar la canción del “Hokey-Pokey” 
(con los movimientos). Cuando la actividad haya concluido, note 
que la última estrofa pide que los participantes pongan toda su 
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persona adentro. Comente que poner todo nuestro ser es de lo que 
se trata la misión de Dios.

	11.	 Señale que hoy comenzamos el estudio examinando el llamado de 
Dios a un hombre, Abraham. Pregunte: ¿Cómo respondió él al lla-
mado de Dios? Lea las primeras cuatro palabras de Génesis 12:9: “Y 
Abram viajó a...”, y exclame: ¿No debemos nosotros hacer lo mismo? 
Cierre en oración.

Plan de enseñanzaDiscurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Pregunte a sus participantes si han observado a una persona tan 
completamente enfocada en una misión que pareció ignorar casi 
todo lo demás. (Las respuestas e historias pueden incluir situacio-
nes como: alguien tratando de hacer preparativos de último minuto 
para un evento; un equipo deportivo preparándose para un juego de 
campeonato o evento; un atleta preparándose para las Olimpiadas; 
un concursante preparándose para una competencia; un estudiante 
preparándose para un examen importante.)

	 2.	 Pregunte: ¿Estamos tan enfocados, tan determinados, como las per-
sonas en nuestras historias cuando se trata de llevar a cabo nuestra 
misión para Dios?

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Use una pizarra o un rótulo previamente preparado para desplegar 
el siguiente bosquejo para la lección del estudio de hoy:

•	 El modelo de la obra de Dios: Abraham (Génesis 12:1–3)

•	 El rol de Israel en la misión de Dios (Éxodo 19:1–6)

•	 Jesús y la misión de Dios (Lucas 1:46–55)
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	 4.	 Invite a los participantes a leer Génesis 12:1–3. Comente que este 
pasaje es fundamental para enfocar en el ministerio de Dios. Haga 
las siguientes preguntas de discusión:

•	 ¿A qué llamó Abraham en el versículo 1?
•	 ¿A dónde envió Dios a Abraham?
•	 ¿Qué promesas hizo Dios a Abraham en este pasaje?
•	 ¿Qué promesa no solamente afectó a Abraham sino a todo el 

que vino después de él? ¿Cómo?
•	 ¿Cómo se revela la misión de Dios en estos versículos?

	 5.	 Comente que en el llamado de Abraham, Dios habló al pueblo de 
Israel a existencia. Según los participantes buscan Éxodo 19:1–6 para 
examinar el rol de Israel en la misión de Dios, repase brevemente 
la actividad de Israel con el pueblo de Israel hasta ese momento. 
Para preparar su vistazo general, repase Génesis 13–50 y Éxodo 
1–19. Asegúrese de identificar brevemente algunos de los siguientes 
eventos principales y detalles: el nacimiento de Isaac (Génesis 21); 
la ofrenda de Isaac (Génesis 22); el plan de Dios para José (Génesis 
37–45); el nacimiento, preservación, y llamado de Moisés (Éxodo 
2–4), la redención de Dios de Israel fuera de Egipto (Éxodo 5–12).

	 6.	 Invite a un voluntario a leer Éxodo 19:1–6, y anime a los participan-
tes a responder a las siguientes preguntas de discusión:

•	 ¿A quién continúa Dios hablando a través del pueblo?
•	 ¿Qué había visto el pueblo de Israel hacer a Dios?
•	 ¿Qué dos cosas le pidió Dios a Israel?
•	 ¿Que significaba para Israel ser “tesoro” de Dios entre todos 

los pueblos?
•	 ¿Cuál es la importancia de las palabras “reino de sacerdotes” 

y “gente santa”?
•	 ¿Por qué el tiempo de la promesa de Dios en este pasaje es 

importante para Israel?

	 7.	 Indique que la vida y misión de Jesús es el complimiento y conti-
nuación de la promesa a Abraham. Pídale a un participante que lea 
Lucas 1:39–45 como trasfondo a nuestro próximo pasaje focal.

	 8.	 Llame la atención al Magnificat de María en Lucas 1:46–55. Indique 
que en este pasaje María, al igual que varias personas en nuestras 
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dos lecciones anteriores, reflexionaron en la grandeza de Dios. 
Pregunte: ¿Cuáles son algunas de las grandes cosas que Dios hizo por 
María? Permita tiempo para que respondan y pregunte: ¿Cuáles son 
algunas de las grandes cosas que Dios estaba a punto de hacer en este 
pasaje? Indique que Jesús cumplió la promesa de Génesis de que a 
través de Abraham serían benditas todas las naciones (Lucas 1:55).

Fomentando la aplicación

	 9.	 Lea la Gran Comisión, Mateo 28:18–20, en voz alta y mencione que 
en este pasaje, Jesús claramente nos invita (y hasta nos manda) a ser 
parte de la misión de Dios.

	10.	 Llame la atención a las preguntas en la Guía de estudio. Pídale a 
cada participante que seleccione una pregunta para considerar y 
meditar en silencio en su respuesta personal. Permita tiempo para 
que algunos miembros compartan en voz alta si lo desean.

	11.	 Cierre en oración, animando a su clase a participar de la misión 
de Dios según sus vidas entran en contacto con las vidas de otras 
personas durante la semana.

N o t a s

	 1.	 Joseph A. Fitzmyer, The Gospel According to Luke (I–IX) Introduction, Translation, and 
Notes, The Anchor Bible (Garden City, N.Y: Doubleday, 1981), 36



Textos focales
Génesis 12:1–3; Isaías 49:5–6; 

Lucas 2:25–32;  
Hechos 1:8; Romanos 10:12–13

Trasfondo
Génesis 12:1–3; Isaías 49:1–6; 

Lucas 2:21–35;  
Hechos 1:1–8; 

Romanos 10:5–13

Idea principal
La misión de Dios se extiende 

a todas las personas.

Pregunta a explorar
¿Quiénes son las personas en 
nuestro mundo por quienes 

Dios no se interesa?

Meta de enseñanza
Guiar a la clase a identificar 

maneras cómo participarán en 
la misión de Dios para todas 
las personas dondequiera y 

como quiera que Dios los guíe.
El alcance 
ilimitado de 
la misión
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Dios llama a individuos y grupos a servir un propósito mayor que ellos 
mismos. Quienes permanecen abiertos a las posibilidades de la partici-
pación de Dios en sus vidas descubren las riquezas de Dios. Responder 
al llamado de Dios conlleva ciertas obligaciones. Abraham no podía 
recibir las bendiciones prometidas si se quedaba donde estaba. El Siervo 
de Isaías se limitaría a sí mismo y a la obra de Dios si consideraba el 
llamado de Dios como solamente personal o para su propio pueblo. El 
anciano Simeón, a través de una paciencia piadosa, finalmente vio antes 
de su muerte al Mesías del Señor. Personas dispuestas a cruzar las barre-
ras principales en la sociedad para compartir el Evangelio son testigos 
del poder maravilloso del Evangelio.

Cada uno de los pasajes en esta sección argumenta a favor del inte-
rés de Dios por las personas. Dios prometió a un hombre, Abraham, 
que todas las naciones hallarían bendición en él. La respuesta de Israel 
a esa promesa más tarde se extravió al Israel practicar el exclusivismo. 
Profetas como Isaías llamaron a Israel a regresar al propósito original 
del llamado de Abraham. La iglesia primitiva enfrentó la misma lucha. 
¿Estaba disponible la bendición por medio de Jesús a todas las personas, 
judíos y gentiles por igual? Lucas y Pablo afirmaron que la salvación en 
Cristo está disponible para todo el mundo.

Interpretando las Escrituras

El llamado que usted no se quiere perder (Génesis 12:1–3)

El texto bíblico no explica por qué Dios llamó a Abraham en vez de a otra 
persona. Sin embargo, Dios llamó a Abraham, y Abraham respondió.

El llamado de Abraham incluye varios elementos. Primero, el lla-
mado de Abraham era separarse de un lugar familiar para ir a un lugar 
nuevo y extraño. La metáfora de la jornada satura toda la Escritura. La 
salvación y la vocación religiosa incluyen jornada, crecimiento y desa-
rrollo. Segundo, el llamado de Abraham requirió obediencia por parte 
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de Abraham. Él no fue forzado a ir, pero tuvo que actuar para reali-
zar el potencial de la promesa. Permanecer donde estaba significaba 
estancamiento o perder una oportunidad para crecimiento. Tercero, el 
llamado de Abraham requirió ejercitar su fe. Él estaba respondiendo a 
la invitación de una deidad no-familiar a ir a una tierra no-familiar con 
una cultura no-familiar. Cuarto, el llamado de Abraham incluyó recibir 
bendiciones. Si él respondía, entonces Dios le prometería tierra, nación y 
bendiciones. El llamado de Dios transciende el reclamo de tierra, pueblo, 
o cultura nativa que por lo regular domina nuestras vidas. Aún así, el 
cómo no se le revela a Abraham.

El llamado de Abraham incluye no menos de cinco promesas en 
primera persona: (1) “[Yo] haré de ti una nación grande”; (2) “[Yo] te ben-
deciré”; (3) “[Yo] engrandeceré tu nombre”; (4) “[Yo] bendeciré a los que 
te bendijeren”; (5) “Y a los que te maldijeren [Yo] maldeciré” (Génesis 
12:1—corchetes añadidos para énfasis). La fórmula de cinco dobleces 
resalta la naturaleza del llamado como un don de Dios.

El don de Dios a Abraham contiene lo que todas las personas anhe-
lan-bienestar, seguridad, prosperidad y prominencia.1 Una persona no 
puede alcanzar el estado de bienestar por sí misma. Solamente puede 
recibirlo.

La promesa de que “serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra” requería que Israel viviera fuera del vacío de sí mismo. Israel lle-
vaba el potencial para que otras naciones experimentaran bienestar. El 
don es de Dios para toda la humanidad, y nadie (ni Israel ni la iglesia) 
tiene el derecho de poner calificaciones sobre el don. Israel debe ser un 
modelo para todas las naciones, para seguir y recibir el don. El Evangelio 
de Lucas proclama que Jesús, al igual que Abraham, es el camino por el 
cual los “extranjeros no-calificados” encuentran bendiciones.2 La pará-
bola de Lucas del “hombre rico y Lázaro” (Lucas 16:19–31) presenta al 
pobre como quien encuentra bendición en el “Padre Abraham”.

Abraham respondió al llamado de Dios. Él creyó. Él fue. Él obedeció. 
Una persona, actuando en obediencia al llamado de Dios, puede hacer 
una gran diferencia.

El faro en la tormenta (Isaías 49:5–6)

Los eruditos bíblicos por lo general consideran este pasaje como el 
segundo de los cuatro cánticos del Siervo encontrados en la segunda 
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mitad del Libro de Isaías. Isaías 42:1–4; 49:1–6; 50:4–11; 52:13—53:12 
contiene los llamados cánticos del Siervo. Cada uno de los cuatro cánti-
cos enfatiza una o más características del Siervo de JEHOVÁ.3 El énfasis 
focal en el cántico en Isaías 49 se encuentra en los versículos 5–6.

El Siervo reclama que fue predestinado para el servicio de JEHOVÁ 
desde antes de nacer (Isaías 49:1b). El Señor le dio al Siervo un nombre 
antes de su nacimiento. Por lo tanto, este Siervo no tiene una tarea 
común.

El Siervo recibió un don especial para hablar—“Puso mi boca como 
espada aguda” (Isaías 49:2). JEHOVÁ determinó cumplir la misión del 
Siervo por medio de la palabra hablada. Un concepto similar se encuen-
tra en Jeremías 1:9—“Y extendió Jehová su mano y tocó mi boca, y me 
dijo Jehová: ‘He aquí he puesto mis palabras en tu boca’”. Con fre-
cuencia, Dios completa las tareas divinas por medio de instrumentos 
humanos.

El versículo 3 parece identificar al Siervo con la nación de Israel. 
La identidad del Siervo es uno de los tópicos más debatidos entre los 
estudiosos de la Biblia. Las diferentes identificaciones del Siervo han 
incluido a un individuo, varios individuos o una identidad corporativa. 
La referencia a “Israel” en el versículo 3 no aparece en algunos de los 
manuscritos hebreos. Si estuviera ausente en los manuscritos originales, 
entonces el Siervo era un individuo o un grupo dentro de Israel. Si el 
término “Israel” es original del texto, entonces Israel como nación tenía 
una misión especial. La tradición cristiana temprana con frecuencia 
asoció las características del Siervo con Jesús.

49:5. El versículo 5 identifica una de las tareas del Siervo como hacer 
volver a Israel al Señor. JEHOVÁ siempre busca maneras para restaurar 
la relación divina con el pueblo del pacto. El Siervo debe convencer a 
Israel a volver su camino y regresar a JEHOVÁ. El pueblo de Dios se 
reunirá como si estuviera asistiendo a una reunión familiar.

También, la obra del Siervo trae honor al Siervo, proveyendo forta-
leza para animar al Siervo a continuar hacia adelante. El lector puede 
haber esperado que el profeta declarara que Dios era el honrado por la 
obra del Siervo, lo cual es cierto. Sin embargo, el enfoque en el versículo 
es que el Siervo recibe honor de parte del Señor. El reconocimiento por el 
servicio positivo siempre anima a más servicio que es positivo. Cuando 
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el Siervo se desanima debido al fracaso personal (como en 49:4), la for-
taleza de Dios recibida por medio del reconocimiento empuja al Siervo 
a continuar la obra.

49:6. El versículo 6 expande la obra del Siervo desde una misión interna 
dirigida hacia Israel solamente, a una misión universal que alcanza a 
todas las personas por doquier. Para el Siervo enfocar en Israel solamente 
es un desperdicio de los talentos y el llamado del Siervo. El propósito del 
Siervo es mayor que alcanzar a un grupo selecto, aún si ese grupo tiene 
una relación especial con Dios. JEHOVÁ no es Dios de Israel solamente. 
En el antiguo Cercano Oriente, los dioses eran considerados como 
perteneciendo a un grupo selecto de personas o gobernando sobre un 
territorio en particular. El Señor no es un Dios territorial. JEHOVÁ no 
limita la importancia de la tarea del Siervo a restaurar a Israel, sino que 
expande la tarea del Siervo a restaurar la comunión divina con todas las 
personas en todos los lugares.

El Siervo se levanta como una luz, un faro, para los gentiles, los que 
están afuera de la perspectiva de Israel. La imagen del faro en tiempos 
modernos sirve como una buena analogía. Muchos judíos en el período 
después del exilio (después del 538 d.C.) se volvieron muy particulares 
en cuanto a su relación con el Señor. Ellos se consideraban a sí mismos 
como el pueblo de Dios y los no-judíos como extranjeros excluidos del 
pacto. La segunda mitad del Libro de Isaías (Isaías 40–66) desafía esta 
aplicación estrecha del pacto. El pacto de JEHOVÁ  no está limitado a los 
descendientes de Abraham, Isaac y Jacob. La promesa a los antecesores 
está disponible a todas las personas en todos los lugares—cada lenguaje, 
cada nación. Israel sería el portavoz por medio del cual la promesa divina 
era hecha disponible a todas las personas.

Visión para ojos agotados (Lucas 2:25–32)

2:25. Simeón anhelaba la liberación mesiánica que consolaría a Israel. 
Él es descrito como “justo y piadoso”, dos características que le hacen 
sensible a la voz gentil de Dios en el corazón. Debido al espíritu de santi-
dad de Simeón, el Espíritu de Dios le reveló que él vería al Mesías. Lucas 
no provee ningún detalle sobre cómo Dios le habló a Simeón o cómo 
Simeón supo que Jesús era el Mesías esperado. Dios habla a cada creyente 
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de maneras que solamente el recipiente reconocerá. La revelación audible 
no es necesaria.

2:26. Las esperanzas mesiánicas eran muchas durante los siglos antes y 
después del nacimiento de Jesús. Muchos individuos habían reclamado 
ser el mesías tan esperado, y miles de judíos les habían seguido. Esos 
movimientos perecieron; algunos desaparecieron calladamente mien-
tras que otros terminaron en la pérdida de la vida del líder y/o las vidas 
de sus seguidores. El deseo de Simeón de ver al Mesías reflejaba la anti-
cipación de un Mesías sostenida por muchos durante dos siglos.

2:27. María y José viajaron a Jerusalén para visitar el templo y cumplir 
con el rito de purificación requerido después del nacimiento del niño. 
Ellos llevaron al niño Jesús con ellos. Belén está localizada aproxima-
damente seis o siete millas al sur del área del templo. Lucas describe su 
jornada como “movidos por el Espíritu”. María, José y Simeón modela-
ron vidas sensibles al Espíritu de Dios.

La expresión “conforme al rito de la ley” se refiere a los cinco siclos 
(monedas) a nombre del recién nacido4 según indicado por la expre-
sión “hacer por él”—Jesús. Lucas no hace referencia a la tradición de la 
ofrenda de la madre después del parto. Cuando ellos llegaron al templo, 
la pareja y el niño se encontraron con Simeón, quien había esperado 
durante toda su vida para ver el cumplimiento de la promesa de Dios de 
un Mesías.

Cántico de Simeón—Nunc Dimittis (Lucas 2:28–32)

Al ver al niño Jesús, Simeón inmediatamente da gracias por la opor-
tunidad de ver al Mesías del Señor. El himno que Simeón presentó es 
conocido en latín como Nunc Dimittis (las dos primeras palabras en el 
cántico para “despide ahora”).

La expresión “despide a tu siervo” significa que Simeón estaba listo 
para morir, sabiendo que había visto al Mesías, la salvación de Dios.5 La 
expresión viene de la liberación de un esclavo. Simeón no tenía que ver 
el cumplimiento de la obra del Mesías. Simeón solamente quería saber 
que el Mesías había llegado antes de que él muriera.

La salvación proclamada por Simeón era la salvación ofrecida para 
todas las personas, no solamente para Israel, como se ve en las expresiones 
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“todos los pueblos” y “los gentiles”. El himno de Simeón usa del lenguaje 
de Isaías 49. El Siervo de Isaías llevaría a Israel de regreso a JEHOVÁ 
para ser “una luz a las naciones” (Isaías 49:6). Simeón proclamó que el 
niño Jesús cumplió el significado de las palabras del profeta Isaías. No 
solamente este infante serviría como “una luz para revelación a los gen-
tiles” (Lucas 2:32), sino que el niño también sería quien llevaría a Israel 
de regreso al Señor. El cántico de Simeón paraleló la palabra “luz” con 
“gloria”, una referencia a la auto-manifestación del Señor a Israel en el 
Antiguo Testamento. La “luz para revelación a los gentiles” significa la 
realización plena de la gloria de Israel.

Cruzando las barreras (Hechos 1:8)

Muchos estudiantes de la Biblia consideran Hechos 1:8 como un bos-
quejo del Libro de los Hechos. Este versículo provee un vistazo general al 
esparcimiento del Evangelio, pero el Libro de los Hechos nunca explica 
cómo el Evangelio llegó a Roma o a varias otras ciudades principales 
en el mundo conocido, particularmente en el este. Lucas describe a los 
cristianos en movimiento constante.

Es importante que las últimas dos palabras dichas por Jesús expresa-
ron su interés por todo el mundo.6 No debemos limitar nuestra lectura de 
Hechos 1:8 a una descripción del esparcimiento geográfico del Evangelio. 
En vez, Hechos describe el esparcimiento a través de barreras culturales. 
Judea y Samaria representaban culturas y prácticas diferentes a las de 
Jerusalén. De seguro Jerusalén era un mundo aparte cuando comparado 
con las culturas de “lo último de la tierra”. Desafortunadamente, las igle-
sias han encontrado más fácil enviar misioneros a África –“lo último de 
la tierra”—que tener comunión entre culturas raciales en casa. El espar-
cimiento del cristianismo de Jerusalén a Judea a Samaria y a lo último 
de la tierra introdujo un tema que finalmente conduciría a una ruptura 
entre la sinagoga y la iglesia. Condujo a una exclusión propia del mismo 
pueblo que debía ser “luz a las naciones”.7

El versículo comienza con una promesa de un poder espiritual que 
capacitaría a los nuevos cristianos a llevar el Evangelio como luz hasta lo 
último de la tierra. Sin el Espíritu no hay poder. “Poder” viene de la pala-
bra griega dunamis, de la cual tenemos la palabra dinamita. “Poder” ser 
refiere al dinamismo necesario para completar la tarea.8 Lucas describe 
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la tarea específica como testificar. La promesa de poder pertenece a todos 
los discípulos de Jesús sin condición.

La frase “me seréis testigos” recuerda a los seguidores de Jesús a no 
hacer predicciones acerca del futuro sino testificar de Jesús. Ellos tienen 
el poder de testificar acerca de Jesús de lo que han visto, oído y conocido 
de su experiencia personal. Ellos son “mis” testigos, eso es, pertenecen a 
Jesús y testifican de Él. Esta es la comisión a cada cristiano.

Terreno nivelado (Romanos 10:12–13)

10:12. El mismo Dios es Señor de todas las personas. En Cristo las barre-
ras de raza, lenguaje, nacionalidad, y género han sido derribadas. El 
pueblo escogido incluye gentiles y judíos—un pueblo de Dios en Cristo. 
El esparcimiento del helenismo había destruido muchas de las barreras 
entre los diferentes grupos de gentiles. Sin embargo, la distinción entre 
los judíos y gentiles todavía era básica en el pensamiento judío.

La expresión “el mismo que es Señor de todos” une el rol de Jesús 
como Señor con el de Dios mismo.9 Ya que los judíos creían que Dios es 
uno, entonces Dios era el Dios de los gentiles también. Sin embargo, si 
Jesús es Señor de todos, entonces Jesús es Señor de judíos y gentiles. El 
pacto de Dios con Israel es cumplido en Cristo.

Dios provee las riquezas de su misericordia para todos, y Cristo es 
quien administra las riquezas de Dios. Dios está dispuesto a librar a 
todos, y es ahora por medio de Cristo que la liberación está disponible.

10:13. Invocar el nombre del Señor es abandonar todas las obras de la 
ley. Invocar el nombre del Señor por perdón es pedirle a Dios que “per-
done nuestros pecados porque nosotros también perdonamos a todos 
los que nos deben” (Lucas 11:4). Dios ahora debe ser reconocido y enten-
dido a través de Cristo. Las personas encuentran salvación por medio de 
Dios-en-Cristo.

Enfocando en el significado

Génesis 12:1–3 establece un punto de decisivo en toda la Biblia. La 
misión de Dios no es solamente para una sola persona, familia o nación. 
Es alcanzar a toda la raza humana. Dos personas, Abraham y Sara, 
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compartieron una sola función en la misión total de Dios—en ellos y 
por ellos, toda la humanidad sería bendecida. Una sola persona puede 
hacer una diferencia en las vidas de otras personas. Una sola persona 
puede influenciar el futuro de millones de individuos. Al igual que Sara 
y Abraham, usted debe descubrir las maneras cómo Dios bendecirá a 
otros a través de usted. Uno no cambia el mundo todo a la vez. Más 
de mil quinientos años pasaron entre el tiempo cuando Dios llamó a 
Abraham y el cumplimiento de la promesa en el nacimiento de Jesús.

Los siervos de Dios necesitan ánimo para cumplir con la misión de 
Dios para toda la humanidad. Israel había llegado a ver la misión de 
Dios como una misión para el pueblo de Israel. Tal enfoque angosto es 
una trampa fácil de caer, particularmente cuando las personas religiosas 
dejan de ver el propósito mayor de Dios. ¿Cuáles son los retos u obstá-
culos que su iglesia encuentra cuando responden a la misión de Dios a 
todas las personas en su comunidad? ¿Cuáles son algunas maneras cómo 
su iglesia puede aprender a abrazar la misión ilimitada de Dios?

La misión de Dios cubre todas las edades. Es interesante que Dios 
usó a Abraham (quien tenía setenta y cinco años de edad, Génesis 12:4) 
y Simeón (de una edad desconocida) para cumplir la misión para toda la 
humanidad. Dios no llama solamente a un grupo por edad, una nación, 
o un lenguaje para cumplir la misión.

El Libro de los Hechos y la Epístola a los Romanos testifican que la 
misión de Dios se extiende no solamente a través de barreras geográficas, 
sino también a través de barreras culturales. Existen muchas barreras en 
el esparcimiento del Evangelio—barreras de lenguaje, distancia, prác-
ticas culturales, y edad. El mundo cambia constantemente, con nuevas 
barreras para el Evangelio levantándose con cada nueva generación. La 
iglesia necesita definir las barreras que impiden el alcance ilimitado de 
la misión y descubrir maneras cómo vencer esas barreras.
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Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Tenga a una persona previamente reclutada en otro lugar para 
llamarle a su teléfono celular. Conteste y tenga una conversación 
breve. Cuando termine su conversación, enseñe el teléfono a su 
clase y pregunte: ¿Cómo han cambiado sus vidas con el uso de telé-
fonos celulares? Si usted enseña a adultos jóvenes que han crecido 
con teléfonos celulares, usted puede preguntar: ¿Cómo serían sus 
vidas sin el uso de teléfonos celulares? Después de un poco de dis-
cusión, indique que una persona puede hacer una llamada desde un 
teléfono celular a casi cualquier lugar en el mundo y en cuestión de 
segundos hacer conexión. Nuestros teléfonos celulares tienen un 
alcance ilimitado. Comente que más importante aún, la misión de 
la que hemos estado hablando durante las últimas semanas tiene 
un alcance ilimitado.

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Anuncie que hoy la clase escribirá un sermón titulado “El alcance 
ilimitado de la misión”. Despliegue los siguientes cinco puntos del 
sermón:

•	 El plan de Dios
•	 El pueblo de Dios
•	 La prescripción de Dios
•	 El propósito de Dios
•	 El placer de Dios

	 3.	 Invite a los participantes a leer en silencio Génesis 12:3 para encon-
trar la palabra todas. Pregunte:

•	 ¿Cómo describe esta palabra el alcance del plan de Dios?
•	 ¿Cuántas personas y familias desea alcanzar Dios?
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•	 ¿A quién puede esto incluir en nuestra comunidad que 
hayamos dejado afuera?

Indique que el plan de Dios (primer punto del sermón) es que su 
misión alcance a todas las personas; su alcance es ilimitado.

	 4.	 Presente la información en la Guía de estudio en el primera párrafo 
bajo el encabezado “Sueños marchitados y un enfoque interno” 
acerca de cómo con frecuencia permitimos que nuestros propios 
intereses y deseos nos vuelvan hacia adentro en vez de hacia afuera 
(segundo punto del sermón). Incluya los pensamientos siguientes:

•	 Mientras que la misión de Dios tiene un alcance ilimitado, 
muchos de nosotros estamos tan ocupados con los detalles de 
la vida que no tomamos la oportunidad para participar en la 
misión de Dios.

•	 Algunas iglesias invierten la mayor parte de su tiempo y 
recursos internamente.

•	 Algunas clases de estudio bíblico pasan más tiempo 
hablando acerca de la misión que participando en la misión.

•	 Podemos acostumbrarnos tantos a mirar y vivir hacia 
adentro que olvidamos el mundo a nuestro alrededor.

	 5.	 Guíe a los participantes a formar dos grupos para descubrir la pres-
cripción de Dios (tercer punto en el sermón). Dirija a un grupo a 
Isaías 49:5–6 y el otro a Lucas 2:25–32. Permita varios minutos para 
que los grupos repasen los pasajes para contestar la pregunta: ¿Cuál 
es la prescripción de Dios para el pensamiento hacia adentro de las 
personas? (Las respuestas pueden incluir renovar su sueño, redescu-
brir la misión, mirar hacia afuera, pensar en grande, permitir que el 
Espíritu Santo les inspire.)

	 6.	 Lea Hechos 1:8 en voz alta para explorar el propósito de Dios (cuarto 
punto del sermón). Guíe a los participantes a pensar en cómo nues-
tro mundo sería si verdaderamente nos esforzásemos por alcanzar 
el propósito de Dios. Anote las respuestas en una pizarra bajo el 
título ¿Qué tal si...?

	 7.	 Dirija a los participantes a Romanos 10 para descubrir el placer 
de Dios (quinto punto del sermón). Pídale a un voluntario que lea 
Romanos 10:9–13, y entonces señale lo siguiente:
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•	 La misión de Dios resulta en salvación.
•	 La salvación es para cualquiera que crea y responda.
•	 A pesar de que el plan de Dios es inclusivo—incluyendo a 

todas las personas de todas las culturas y razas—el camino 
a la salvación es exclusivo—por medio de Jesucristo (Juan 
14:6).

•	 Dios es fiel para completar su misión.

Fomentando la aplicación

	 8.	 Despliegue la oración siguiente para conectar los cinco puntos 
del sermón: “El plan de Dios es para que el pueblo de Dios use la 
prescripción de Dios para cumplir con el propósito de Dios para el 
placer de Dios”. Invite a los participantes a formar grupos de dos o 
tres para expresar esta oración en sus propias palabras. Permita que 
cada grupo comparta su paráfrasis con el resto de la clase.

	 9.	 Recuérdeles que compartir la misión ilimitada de Dios puede suce-
der dondequiera que se encuentren. En muchísimos lugares Dios 
está literalmente trayendo al mundo a nosotros! Anime a los par-
ticipantes a notar el mundo alrededor de ellos—todos los pueblos 
–esta semana en el trabajo, servicios de adoración, supermercado, 
etc.

	10.	 Considere las siguientes preguntas para discusión:
•	 ¿De qué maneras nuestra iglesia o clase mira hacia afuera?
•	 ¿De qué maneras nuestra iglesia o clase mira hacia adentro?
•	 ¿Cómo tenemos que redescubrir nuestra pasión por la misión 

de Dios?
•	 ¿Cómo pueden ustedes participar en la misión ilimitada de 

Dios durante esta semana?

	11.	 Anime a su clase a identificar por lo menos una manera cómo par-
ticiparán en la misión de Dios a todas las personas en la semana que 
se avecina y a comprometerse a esa acción. Cierre en oración.
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Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Invite a los participantes a recordar los logros de las personas 
siguientes quienes estuvieron dispuestas a pensar en grande. Usted 
puede añadir sus propios ejemplos.

•	 Benjamín Franklin (electricidad)
•	 Thomas Edison (fonógrafo, foco eléctrico)
•	 Alexander Graham Bell (teléfono)
•	 Henry Ford (Modelo T)
•	 Louis Pasteur (pasteurización, vacunas)
•	 Madre Teresa (compasión)
•	 Bill Gates (tecnología de computadoras)

	 2.	 Indique que en el estudio de hoy recordaremos que pensar en grande 
en términos de la misión de Dios tiene un alcance ilimitado.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Lea Génesis 12:1–3 en voz alta, y comparta los comentarios siguien-
tes de la Guía de estudio: “Dios no tenía en mente bendiciones 
reservadas solamente para Israel. El deseo de Dios era que todas 
las familias de la tierra experimentaran sus bendiciones”. Invite a 
la clase a discutir cómo están o no de acuerdo con estas declaracio-
nes. Entonces pregunte: ¿Por qué a veces dejamos de participar en 
la misión de Dios? Permita tiempo para que respondan.

	 4.	 Escriba las palabras “Piense en grande” en una pizarra y dirija a los 
participantes a leer Isaías 49:5–6 en silencio. Haga las siguientes 
preguntas de discusión basadas en este pasaje:

•	 ¿Qué significa la palabra “siervo” en este contexto?
•	 ¿Qué debe hacer el siervo?
•	 ¿Cómo se relaciona Mateo 5:14 con este pasaje?
•	 ¿Por qué desea Dios que sus siervos piensen en grande?

	 5.	 Indique que Dios nos da otro ejemplo de pensar en grande acerca 
de Su misión en Lucas 2:25–32. Reclute a un voluntario que lea 
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estos versículos en voz alta, y haga las siguientes preguntas para 
discusión:

•	 ¿Cómo describirían a Simeón?
•	 ¿Qué ya había sido revelado a Simeón?
•	 ¿Cuál fue la fuente de la visión de Simeón?
•	 ¿Cómo fue cumplida la revelación de Simeón?
•	 ¿Qué palabras en el versículo 31 demuestran el alcance de 

la misión de Dios? (todos los pueblos, el mismo uso de todas 
como en Génesis 12:3)

	 6.	 Comente que el Simeón pensar en grande—su visión y enten-
dimiento del alcance de la misión—fue un resultado directo del 
Espíritu Santo obrando en su vida. Dirija a los participantes a 
Hechos 1:8 y señale que el deseo de Dios para sus seguidores es que 
tengan el mismo poder por medio del don de Su Espíritu. Pregunte: 
De acuerdo a este versículo, ¿qué puede suceder cuando permitimos 
que el Espíritu de Dios viva en nuestras vidas y dirija nuestros pen-
samientos y acciones? Permita tiempo para discusión y respuestas.

	 7.	 Pregunte: ¿Somos culpables de pensar que el Evangelio, las buenas 
nuevas de Cristo, es solamente para personas como nosotros? Indique 
que según vamos a todo el mundo, debemos continuamente pedirle 
a Dios que remueva las gríngolas que impiden nuestra visión por 
su misión. Lea Romanos 10:12–13 en voz alta, e invite a los partici-
pantes a responder a las preguntas siguientes:

•	 ¿Qué quieren decir los términos “judío” y “griego”?
•	 ¿Cuál es la diferencia en los ojos de Dios entre el judío y el 

griego?
•	 ¿Cómo esta declaración por Pablo, un judío, influye cómo 

entendemos el alcance de la misión?
•	 ¿Quién es incluido en la palabra “todo” en el versículo 13?

Fomentando la aplicación

	 8.	 Llame la atención a las preguntas 1 y 2 en la Guía de estudio. Guíe 
a los participantes a pensar en cómo su clase puede extender el 
alcance de la misión a todas las personas durante esta semana. 
Consideren un proyecto o actividad para la clase que extienda su 
alcance. Recuérdeles la frase en Isaías 49:6—“Poco es para mí. . . .”
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	 9.	 Invite a los participantes a compartir ideas y oportunidades que 
han experimentado durante las cuatro semanas de esta unidad de 
participar en la misión de Dios.

	10.	 Cierre en oración, pidiéndole a Dios que mantengan sus ojos abier-
tos, sus brazos extendidos, y sus pies ocupados según compartimos 
en la misión de Dios.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Los pasajes para esta lección son del Antiguo y Nuevo Testamentos. 
Todos enfocan en la obra de Dios de redención y reconciliación.

El trasfondo al pasaje de Éxodo 5–6 es que después de los inten-
tos fracasados de Moisés de convencer a Faraón para que liberase a los 
israelitas y la subsiguiente decisión de Faraón a aumentar el trabajo de 
los israelitas, Moisés se desanimó. Fue durante este tiempo de desánimo 
que Jehová hizo ciertas revelaciones y promesas poderosas a Moisés. El 
pasaje de Éxodo 15 es un cántico de alabanza a Dios por liberar al pueblo 
de la esclavitud.

El pasaje de Isaías 55 encaja bien en el período pos-exílico (después 
del 539 d.C.) según los israelitas regresaban del cautiverio babilónico. 
El profeta proclamó que una nueva era se iniciaba en la cual el pueblo 
buscaría y encontraría a Jehová.

Los pasajes del Nuevo Testamento se basan en la reflexión de Marcos 
de la enseñanza de Jesús respecto a la nueva era en la cual el Hijo del 
Hombre venía para “dar su vida en rescate por muchos” (Marcos 10:45). 
La oración de Pablo ofrecida a nombre de los Colosenses (Colosenses 
1:9–14) pudo haber sido parte de un himnario primitivo que celebraba la 
madurez y perseverancia de los cristianos después de su conversión.

Por último, la Carta a los Hebreos usa las imágenes del Antiguo 
Testamento para demostrar la superioridad de Jesús. El autor argumentó 
que Jesús es superior al tabernáculo en el cual los sacerdotes hacían con-
tinuas ofrendas por el pecado (Hebreos 9:1–28). La muerte de Cristo es el 
único sacrificio que no se repite. Es la expiación perfecta que perfecciona 
la conciencia del adorador y, por lo tanto, es superior a cualquier sacrifi-
cio mencionado en el Antiguo Testamento.
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Interpretando las Escrituras

Un llamado fuerte (Éxodo 5:22—6:8)

El Éxodo de Israel de Egipto es el gran evento de salvación en el Antiguo 
Testamento. El evento enfatiza la misión de Dios para redimir a Su 
pueblo.

5:22. Moisés aceptó la tarea asignada por el Señor solamente para 
enfrentar la ira de su pueblo después que Faraón aumentó la carga de 
trabajo de los israelitas viviendo en Egipto. Moisés comenzó a dudar 
de su misión. Él hasta consideró a Jehová como la razón por la cual los 
israelitas enfrentaban la ira de Faraón.1 Culpar a Dios no era problema 
para los antiguos israelitas, porque ellos creían que Dios estaba detrás de 
todo y no había causas secundarias para los eventos en la vida.2 El siervo 
renuente quien eventualmente obedeció ahora clamaba: “¿Por qué?” La 
misión no iba según planificada.

5:23. Moisés ahora culpó a Faraón por la situación de Israel—“ha afli-
gido a este pueblo”. Sin embargo, Moisés todavía habló de la complicidad 
de Jehová en los sufrimientos de Israel.

6:1 El Señor respondió a la queja de Moisés. Dios aseguró a Moisés de 
que, en su tiempo, Faraón no solamente desearía que los israelitas salie-
ran, sino que “los echará”. La expresión “con mano fuerte” (usada dos 
veces) a veces alude a los actos de Jehová; sin embargo, en este versículo 
puede referirse al poder por el cual Faraón expulsaría a los israelitas de 
Egipto.

6:2. Jehová ahora reveló el nombre personal de la deidad a Moisés. 
Varias veces en estos versículos Dios le dice a Moisés “Yo soy Jehová” 
(6:2, 6, 8), como si Moisés necesitara recordatorios o ánimo. Este es el 
Dios que ejerce su poder soberano sobre los asuntos de la humanidad.3 
Este reclamo está en contraste directo con las preocupaciones de Moisés 
en 5:22.

6:3. El Señor recordó a Moisés que la deidad había participado en las 
vidas de los patriarcas siglos antes. “Dios todopoderoso” traduce el 



Lección 5: La misión de Dios: Redención y reconciliación � 69 

hebreo El Shaddai, el nombre por el cual los patriarcas conocían a Dios. 
El nombre El Shaddai puede significar el Dios que demuestra gran poder 
o el Dios quien es tan firme como una montaña.

6:4–5. Dios dio dos respuestas a las quejas de Moisés en estos versículos. 
Primero, Dios no ignoraría el clamor de los oprimidos. Segundo, Dios le 
recordó a Moisés que la base para la liberación de Israel de Egipto era la 
promesa de Dios hecha a Abraham (Génesis).

6:6. Jehová prometió redimir a Israel de la esclavitud de Egipto. La 
expresión “os libraré de” es usada para referirse a liberar una presa de 
manos de un animal hambriento (Amós 3:12).4 El Antiguo Testamento 
con frecuencia se refiere al Señor como “redentor”. Los “juicios grandes” 
pueden significar castigo sobre los enemigos de Israel, pero salvación 
para Israel. Los actos de juicio de Dios contra los enemigos de Israel, al 
final, crearían justicia.

6:7. El versículo 7 expresa la idea fundamental de la relación de pacto 
con Dios. Jehová sería el Dios de Israel, y Jehová sería Dios sobre Israel. 
Israel “conocería” que Jehová es su Dios debido a los actos poderosos que 
Dios haría por Israel. Los actos de Dios no ocurren en un vacío. Dios 
actúa en los eventos de la historia.

6:8. La liberación de Jehová cumpliría la promesa hecha a los antecesores 
de Israel. El versículo enfatiza que Dios causaría la liberación, a pesar de 
que Moisés sería el líder humano en realizarla. El elemento humano en 
la obra de Dios no disminuiría la participación divina. La voluntad de 
Dios en esta tierra incluye la participación humana, pero es el poder de 
Dios lo que revela la soberanía de Dios.

Victoria por fin (Éxodo 15:1–2, 13)

El Israel antiguo conmemoró el cruce del mar con el poema en Éxodo 
15:1–18. Celebró la victoria de Jehová sobre las fuerzas de Egipto. El Israel 
antiguo usó el poema en muchas de sus celebraciones religiosas.
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15:1–2. El cántico alaba a Jehová por la gloriosa derrota de los egipcios 
en el mar. Describe a Dios como un “varón de guerra” (15:3) quien pelea 
las batallas a nombre de los oprimidos (Deuteronomio 1:30; Josué 5:13–
15). La referencia a “mi fortaleza” significa “mi defensa”.5

15:13. El poema enfatiza el hesed del Señor, traducido como “miseri-
cordia”. Esta palabra es uno de los términos importantes en el Antiguo 
Testamento. El énfasis también se coloca en Dios como Quien sacó al 
pueblo de su miseria, a pesar de que Moisés fue el instrumento humano 
que Dios usó.

Los eruditos han interpretado la expresión “tu santa morada” de 
diversas maneras, incluyendo el Sinaí, la tierra de Canaán, Sión, y 
Jerusalén. En el contexto, el Monte Sinaí puede ser la mejor interpreta-
ción, porque fue allí a donde los israelitas viajaron después de su partida 
de Egipto.

Un regreso a casa gozoso (Isaías 55:6–7)

Isaías 55 describe el regreso a casa gozoso de los israelitas exiliados del 
cautiverio babilónico un poco después del 539 a. C. El profeta llamó 
a Israel a buscar a Jehová. El pueblo debía acercarse a Dios o arreglar 
cuentas con Dios. Ellos debían escoger responder a la oferta de Dios de 
regresar a Israel.

Muchos de los exiliados en las villas alrededor de la ciudad de 
Babilonia estaban cómodos con su nueva tierra y no tenían intención 
de regresar a Judá. El profeta se refirió a estos como “impío” e “inicuo”. 
El “camino” y los “pensamientos” se refieren a la comodidad que habían 
llegado a disfrutar en Babilonia, lo que resultó en falta de pasión por 
Jerusalén.6

El llamado a “volverse” significaba que los exiliados debían abrazar 
de lleno la invitación divina a aceptar la nueva esperanza ofrecida por 
el Señor. Quienes habían abrazado la cultura de la tierra de Babilonia 
recibirían perdón si “dejaban su camino” y regresaban. Dios prometió 
compasión sobre todos los que “regresaran”. La palabra hebrea shuv, 
traducida “volverse”, significa virar y a veces es traducida arrepentirse. 
La oferta requería redirigir su compromiso a la invitación divina. Sin 
importar su pasado, el Señor estaba dispuesto a perdonar.
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Un himno de alabanza (Colosenses 1:13–14)

El apóstol Pablo aquí usó la primera persona plural, “nosotros”, la cual 
forma una declaración de comunidad celebrando la libertad de la oscuri-
dad del pecado. “Librado” se refiere a la intervención salvadora de Dios, 
con frecuencia asociada con la misericordia de Dios.

La humanidad pertenece a uno de dos ámbitos, caracterizados por 
tinieblas o luz (descrito en este pasaje como “el reino de su amado Hijo”). 
Pablo declaró que un cambio de dominio ha ocurrido para el creyente. 
Dios ha removido toda una comunidad (“nosotros”) y la ha trasplantado 
en el dominio del Hijo.

Pablo usó dos términos –“poder” y “reino”—para describir los ámbi-
tos en los cuales la humanidad debe vivir. La expresión “potestad de las 
tinieblas” es el poder incontrolado y arbitrario o tiranía—un régimen 
caprichoso.7 En contraste, el “reino” es bien ordenado. Pablo por lo regu-
lar presupone el significado futurista del reino de Dios.8 Sin embargo, el 
reino de Cristo ya ha comenzado. El reino es ambos, presente y futuro. 
El reino de Dios durará para siempre. El reino es del Hijo, no de los 
ángeles u otros seres.

Una nueva vida en Cristo existe para el creyente. La palabra “reden-
ción” designa libertad de la esclavitud al pecado. La metáfora no es la 
de un guerrero que rescata a un prisionero usando fuerza militar. Aquí 
Pablo parece presentar una redención por un filántropo quien asegura la 
liberación pagando un rescate.9 Se debe tener cuidado al llevar la metá-
fora muy lejos, como por ejemplo, a quién se pagó el rescate—por seguro 
no fue a Satanás. Dios simplemente consumó el acto de redención en 
Cristo. La redención, el perdón de pecados, viene por medio de la sangre 
de Jesús (Efesios 1:7). Donde hay perdón de pecados, la vida y las bendi-
ciones eternas están presentes.

El reino soberano de Cristo es una soberanía moral y espiritual que 
ha comenzado y encontrará perfección en el futuro. Pablo declaró que 
el cristiano ya ha sido rescatado del poder del maligno. Esta realidad 
conlleva una obligación moral para el cristiano.
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Afuera con lo viejo; venga lo nuevo (Hebreos 9:11–14)

9:11. Jesús ha venido, y con su llegada debe ocurrir cambio. La alegría 
acompaña la llegada de Jesús. Cristo entra al santuario “no hecho por 
manos humanas” en vez de a un templo terrenal.

9:12. El sacerdote Aarón y sus descendientes entraban al lugar santísimo 
en el Día de la Expiación cada año para hacer el sacrificio de sangre por 
el pecado. En contraste a los sacerdotes, Jesús entró al santuario celestial 
por medio de su propia sangre, la cual fue expiación por los pecados de 
la humanidad. Aarón tenía que llevar la sangre al lugar santísimo. No 
fue así con Jesús. Cuando Cristo ofreció su vida en la cruz como sacri-
ficio, él alcanzó lo que los sumos sacerdotes hacían en un paso doble de 
sacrificio y presentación de la sangre en el lugar santísimo. Jesús terminó 
la obra en la cruz mientras que el sacerdocio aarónico tenía que repetir 
el acto cada año.

9:13. Los sacrificios descritos en el Antiguo Testamento eran para remo-
ver la contaminación ceremonial. No tenían efecto sobre la conciencia del 
adorador que llevaba los sacrificios. Los sacrificios servían como expre-
siones externas y simbólicas para contrarrestar la mancha del pecado.

La referencia a las “cenizas de la becerra” se deriva de Números 19, 
donde se requería que el pueblo removiera la impureza ceremonial. La 
vaca alzana (de piel rojiza, NVI), la cual nunca había llevado un yugo, era 
sacrificada afuera del campamento. La sangre de la becerra y era derra-
mada alrededor del tabernáculo. El cadáver era quemado y las cenizas 
se recogían para guardar afuera del campamento. Si alguien se volvía 
ceremonialmente impuro, entonces esa persona debía lavarse en agua en 
la cual habían sido rociadas algunas cenizas de la becerra. El argumento 
en Hebreos 9:13 es que ni la sangre del animal para los sacrificios ni las 
cenizas de la becerra podían remover completamente el pecado.

9:14. El sacrificio de Cristo es más efectivo que la sangre de animales 
o las cenizas de la vaca de piel rojiza. El sacrificio de Cristo limpia la 
conciencia. La comunión con Dios y con los demás adoradores podía ser 
restaurada a través de los sacrificios anteriores, pero no podían remover 
la culpa interior. Por lo tanto, los primeros sacrificios eran sacrificios 
muestras. El sacrificio de Jesús fue consumado en un plano moral y 
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espiritual. Fue un sacrificio espiritual y eterno. El sacrificio de Cristo 
revela el corazón de Dios por la humanidad.

La ley requería que los animales usados en el sacrificio fueran 
físicamente impecables. Jesús presentó en la cruz una vida libre de 
imperfección interna. Él fue completamente obediente a Dios y santo. 
Su sacrificio fue racional y voluntario. Su acto fue una respuesta inte-
lectual y amorosa a la voluntad de Dios y la condición horrorosa de la 
humanidad.

La corrupción interna, no externa, impide la comunión con Dios. 
Jesús sabía que la humanidad necesitaba purificación espiritual interna 
si la comunión con Dios iba a ser restaurada. La obra de Jesús emancipa 
de la esclavitud interior humana y restaura la verdadera comunión con 
el Creador.

Enfocando en el significado

Dios pelea por quienes confían en el Señor. Esto no quiere decir que 
todo le sale bien siempre a los seguidores de Dios, como Israel lo des-
cubrió mientras estuvo en Egipto. Dios prometió a los israelitas que la 
liberación traería una oportunidad para una nueva relación con Él. Dios 
continuamente busca relacionarse con las personas. ¿Cómo está Dios 
buscando crear nuevas relaciones hoy?

Los pasajes examinados en esta lección proclaman que una nueva 
era ha amanecido con la aparición de Jesús. Estos pasajes nos informan 
que la vida no puede ser la misma después de encontrarnos con el Dios 
vivo. Cuando Dios entra en nuestras vidas, ocurre cambio.

Una imagen familiar usada en muchos pasajes a través de la Biblia es 
el de Dios rescatando personas. ¿Cómo puede la iglesia reflejar al cambio 
que sucede cuando las personas se encuentran con Dios? A veces canta-
mos: “Ama a tus prójimos”.10 ¿En qué maneras la iglesia sirve como un 
instrumento de Dios para rescatar a los individuos dentro de nuestras 
comunidades?
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Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Antes de la sesión escriba cada una de las palabras siguientes en 
papel de construcción:

Político
Económico
Social
Espiritual

Colóquelos al azar en la pared focal.

	 2.	 Para comenzar la sesión llame la atención al corto artículo titulado 
“Entendiendo el honor en la tradición bíblica” en la Guía de estudio. 
Refiérase a las palabras en la pared focal y use estas preguntas para 
iniciar la discusión:

•	 ¿Cómo estas palabras describen el mundo de los hebreos?
•	 ¿Cómo estaba Dios activo en su mundo?
•	 ¿Cómo se relacionan estas palabras con nuestro mundo?
•	 ¿Cómo está actuando Dios hoy?
•	 ¿Por qué Dios se invirtió a Sí mismo en el mundo político, 

económico, social y espiritual de los hebreos?
•	 ¿Hace Dios lo mismo en nuestro mundo?

Para hacer la transición a “Guiando el estudio bíblico”, explique 
que para las próximas tres sesiones estaremos enfocando en “De qué 
se trata la misión”. Haga referencia y resuma la información en la 
introducción a la unidad dos en la Guía de estudio.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Divida la clase en cuatro grupos. (Una persona puede ser un grupo, 
o toda la clase puede trabajar en cada tarea juntos. Mantenga los 
grupos de seis personas o menos.) Asigne las siguientes tareas:
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Grupo 1. Una promesa de redención

	 (1)	 Lean Éxodo 5:22—6:8.
	 (2)	 Presten atención a cuántas veces las palabras “Yo soy Jehová” 

aparecen en este pasaje. ¿Cuál es el significado para entonces 
y ahora? (Vean la Guía de estudio en este pasaje para ideas.)

	 (3)	 ¿Qué dice el pasaje de nuestra participación en la misión de 
Dios?

Grupo 2. La promesa cumplida

	 (1)	 Lean Éxodo 15:1–2, 13.
	 (2)	 ¿Cuál puede ser el significado del versículo 2? (Vean la Guía 

de estudio en este pasaje para ideas.)
	 (3)	 ¿Qué dice Éxodo 15:1–2, 13 de nuestra participación en la 

misión de Dios?

Grupo 3. Una visión en relación con Dios

	 (1)	 Lean Isaías 55:6–7.
	 (2)	 ¿Cómo es la palabra del profeta un desafío a nuestras 

prioridades? (Vean la Guía de estudio en este pasaje para 
ideas.)

	 (3)	 ¿Qué dice el pasaje de nuestra participación en la misión de 
Dios?

Grupo 4. La obra redentora de Jesús

	 (1)	 Lean Marcos 10:45; Colosenses 1:13–14; Hebreos 9:11–14.
	 (2)	 ¿Qué sugieren estos pasajes acerca de la redención que Cristo 

provee? (Vean la Guía de estudio en este pasaje para ideas.)
	 (3)	 ¿Qué dicen estos pasajes de nuestra participación en la 

misión de Dios?

(Hay una copia de las asignaciones de los grupos disponible en los 
“Recursos didácticos” para este estudio en www.baptistwaypress.org.)

	 4.	 Permita que cada grupo informe. Añada comentarios adicionales 
de la Guía de estudio  y el “Comentario bíblico” en esta Guía para 
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el líder. Enfatice que todos estos pasajes hablan de la redención y 
reconciliación que Dios ofrece.

Fomentando la aplicación

	 5.	 Pregunte: ¿Cómo se sienten acerca de las siguientes declaraciones?:
	 (1)	 Hablamos más acerca de la misión de Dios de lo que en 

realidad entendemos.
	 (2)	 Hablamos más acerca de la misión de Dios de lo que en 

realidad hacemos.

Diga: De acuerdo a nuestro estudio, ¿qué sugieren estos pasajes 
acerca de la misión de Dios? Recuérdeles que en la próxima sesión 
considerarán otra parte de la misión de Dios. Continúe pregun-
tando: ¿Cuál debe ser nuestra participación en la misión de Dios? 
Enfatice que las Escrituras no son simplemente para ser estudiadas 
sino también para ser vividas.

	 6.	 Haga las preguntas 1 y 2 en la Guía de estudio. (No tema los momen-
tos de silencio. Espere las respuestas.) Anime la discusión.

	 7.	 Cierren con oraciones cortas. (Explique que una oración corta es 
una oración a la vez, pero la persona puede orar más de una vez.)

Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 ¿Recuerda la serie de películas (y programa de televisión) titulada 
“Misión Imposible”? Discutan el programa por algunos minutos. 
Recuérdeles que se le asignaba una misión al personaje principal. 
Explique: El propósito era completar la misión. La misión siempre 
era difícil, pero siempre era posible. El personaje principal siempre 
tenía la ayuda de otros. Él siempre cumplía con la misión. Relacione 
la ilustración con nuestro estudio hoy diciendo: En esta serie de 
lecciones estamos estudiando la misión que Dios nos ha dado. Es 
la misión de Dios. Necesitamos conocer cuál es nuestra parte en 
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esta misión. Tendremos ayuda. Siempre podemos cumplir nuestra 
misión. Durante las próximas tres semanas estaremos aprendiendo 
los dos aspectos principales de la misión de Dios y cómo los vemos 
personificados en Jesús. Mientras estudiamos, piensen durante estas 
semanas en cuál es su parte en la misión y cómo Dios espera que 
participen en Su misión.

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Llame la atención a la “Pregunta para explorar” en la Guía de 
estudio. Reclute a alguien que lea la pregunta. Dígales que estarán 
tomando notas en una hoja mientras estudiamos.

	 3.	 Prepare una hoja de papel como sigue:

Ya lo hago . . . Nuestra clase lo  
hace . . .

Nuestra iglesia lo 
hace . . .

Puedo hacer . . . Nuestra clase puede 
hacer . . .

Nuestra iglesia 
puede hacer . . .

Pídale a la clase que añada respuestas a la hoja durante el estudio. 
Compartiremos las respuestas al final de la clase. (Hay una copia de 
esta hoja disponible en los “Recursos didácticos” para este estudio 
en www.baptistwaypress.org.)

	 4.	 Dígales que busquen Éxodo 5:22—6:8 en sus Biblias o sus Guías 
de estudio y lean el pasaje en silencio, identificando cuántas veces 
aparecen las palabras “Yo soy Jehová”. Pregunte: ¿Qué comunica-
ban estas palabras para los hebreos? ¿Qué significan para nosotros?  
Comente que las palabras pudieron haberles recordado a los hebreos 
que el énfasis central era Dios (vea la Guía de estudio.) Explique: El 
pueblo hebreo había conocido a Dios como un Dios poderoso. Ahora 
Dios quería que le conocieran como un Señor personal.

	 5.	 Resuma brevemente qué ocurrió entre Éxodo 6:8 y Éxodo 15:1 (las 
plagas, la liberación de Egipto). Invite a alguien que lea Éxodo 15:1–
2; 13. Explique que Dios había liberado al pueblo hebreo de Egipto 
y ahora tenían un cántico que cantar. Pregunte: ¿De qué se trata su 
cántico? ¿Alguna vez han cantado alabanzas a Dios por algo que Él 
ha hecho por ustedes?
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	 6.	 Lea Isaías 55:6–7 al grupo. Comente cuán familiar son estos ver-
sículos para nosotros. Invite a algunos que deseen expresar qué 
significan estos versículos para ellos. Si nadie responde, exprese 
sus pensamientos. Comparta información según sea necesario de la 
Guía de estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el líder. 
Pregunte: ¿Cómo son las palabras del profeta un desafío a nuestras 
prioridades? Refiérase al versículo 2 y pídales que piensen acerca de 
sus propias prioridades.

	 7.	 Asigne cada pasaje bíblico a alguien para leer: Marcos 10:45; 
Colosenses 1:13–14; Hebreos 9:11–14. Diga: Hemos mirado en el 
Antiguo Testamento para ver descrita la redención de Dios. Ahora 
escucharemos del Nuevo Testamento acerca de la obra redentora 
de Jesús. Pida que lean los pasajes bíblicos. Haga comentarios des-
pués de cada uno, usando la información en la Guía de estudio y 
el “Comentario bíblico” en esta Guía para el líder. Pregunte: ¿Qué 
sugieren estos pasajes en cuanto a cuál es la misión de Dios? (la 
redención). Indique que estudiaremos otro aspecto de la misión de 
Dios en la próxima sesión.

Fomentando la aplicación

	 8.	 Haga la pregunta 2 en la Guía de estudio. Permita unos minutos 
para que la clase añada a la hoja que recibieron al principio de la 
sesión. Invite a algunos voluntarios a compartir la información de 
sus hojas. Cierre con una oración porque veamos nuestra misión 
como parte de la misión de Dios.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Los pasajes bíblicos para este estudio enfatizan en la responsabilidad 
que cada persona tiene para llevar justicia a las vidas de los oprimidos o 
débiles en nuestras comunidades. La comunidad israelita tenía la obli-
gación sagrada de perdonar las deudas de los pobres. Ningún individuo 
debía permanecer en deuda con otra persona para siempre. Dios le per-
donó sus deudas a Israel. Dios, no el individuo, era el dueño de la tierra. 
Por lo tanto, el pueblo de Israel debía cuidar los unos de los otros. Los 
pasajes en Deuteronomio y Levítico recordaban a los israelitas que la 
tierra y todo lo que procedía de ella le pertenecía a Dios. Lo que ellos 
poseían en realidad era propiedad de Dios. Como tal, ellos debían usar 
los abundantes dones de Dios para ayudar a suplir sus necesidades y 
ayudar a otros.

El celo religioso de Israel a veces interfirió con lo que Dios esperaba 
que hicieran. El pueblo se volvió más y más apegado al templo que al 
Dios que el templo representaba. Ellos creían que mientras el templo 
estuviera en pie, Dios estaría con ellos. Si Dios estaba con ellos, entonces 
ellos estaban haciendo lo que Dios esperaba. Fue fácil olvidar cuáles eran 
las expectativas de Dios para el pueblo. Miqueas y Jeremías le recordaron 
a Israel que Dios esperaba más que un comportamiento ritual. Dios era 
(y es) el defensor de los pobres.

La aparición del Mesías, testificado por el Evangelio de Lucas, fue 
una señal de que Dios había venido a rescatar a los oprimidos del mundo. 
Santiago usó muchos de los mismos temas encontrados en las enseñan-
zas de Jesús para enfatizar que la verdadera religión alcanza al oprimido, 
porque, en Cristo, Dios es el defensor de los oprimidos.

Interpretando las Escrituras

Una obligación sagrada (Deuteronomio 15:1–11)

15:1. El fundamento de este versículo se encuentra en Génesis 2:2 donde 
leemos que Dios creó la tierra en seis días, completando la obra en el 
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séptimo, y entonces descansando en el séptimo día. El séptimo día se 
convirtió en el día de descanso porque Dios descansó en aquel día. Se 
conoce como el Shabbat o Día de reposo.

El Día de reposo también formó la base para el año de Jubileo 
(Deuteronomio 15; Levítico 25). El pueblo debía trabajar sus terrenos y 
sembrar sus cosechas durante seis años, pero cada séptimo año la tierra 
debía permanecer sin cultivar. La tierra también tenía que descansar. 
Después de siete años de descanso (esto es, cuarenta y nueve años), el 
pueblo celebraba el año de Jubileo (el año cincuenta). No solamente la 
tierra experimentaba descanso de la siembra y la cosecha en el año de 
Jubileo, sino que también los habitantes de la tierra se beneficiaban del 
concepto.

Las deudas eran perdonadas durante el año de Jubileo. El pueblo 
debía cancelar cualquier deuda incurrida en la compra de terrenos o 
casas. Los pobres que se habían vendido a servidumbre les eran perdo-
nadas sus deudas y volvían a ser libres. Todo el concepto enfatizaba que 
la tierra y las personas les pertenecían a Dios. La tierra no era de ellos. 
Jehová era dueño de todo y permitía que el pueblo de Israel se beneficiara 
de la bondad de Dios. Por lo tanto, el pueblo debía demostrar el mismo 
respeto por la tierra y por las otras personas que Dios les había demos-
trado a ellos.

15:2–3. El séptimo año o año de reposo le recordaba al pueblo que todo 
le pertenecía a Dios, hasta las deudas incurridas por otros. Así como 
el Señor perdonó al pueblo, el pueblo debía perdonar las deudas de los 
demás. El pasaje en Deuteronomio implica que el largo de la deuda era 
un máximo de seis años. Levítico 25 coloca un límite máximo de cua-
renta y nueve años.

El “extranjero” en el versículo no era un residente forastero o un 
visitante en la tierra. El extranjero era uno sin ataduras a la tierra y que 
iba de paso, tal vez en asuntos de negocios. En contraste, “tu hermano” 
se refiere a un miembro de su comunidad en la tierra.

15:4–5. Los versículos 3–11 llaman a uno a ayudar al pobre en todo 
tiempo con mano abierta y corazón abierto.1 Ya que Dios es el defensor 
de los pobres, el pueblo de Dios debe ser generoso con ellos.

Así que, no son solamente los necesitados quienes deben obedecer 
la instrucción del Señor, sino también los que tienen poder sobre los 
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necesitados. Los poderosos así como los necesitados deben seguir los 
preceptos de Dios. El Señor promete bendecir al necesitado y al pode-
roso si hay obediencia. El poderoso tiene los recursos para ayudar a los 
necesitados.

15:6. El Señor prohibió a los israelitas depender de otras naciones. Israel 
debía depender completamente en Jehová. Tomar prestado de otras 
naciones daba a esas naciones poder sobre Israel; solamente Dios debía 
ejercer poder sobre los israelitas.

15:7–8. El versículo 7 incluye un recordatorio de que la iterra le perte-
nece a Dios. Dios le había dado al pueblo la tierra, y ellos debían usar 
la tierra para promover la obra de Dios hacia los pobres. La expresión 
“cerrarás tu mano” trae a la mente dos imágenes negativas. Una es la de 
una persona agarrando las posesiones de Dios en su mano, aferrándose 
así de lo que le pertenece a Dios. La otra, la imagen de alguien listo para 
pelear con otra persona—“tu hermano pobre”. Dios instruyó a Israel a 
prestar lo que el necesitado necesite. La clave aquí es “necesite”.

15:9. La persona codiciosa consideraba la ganancia económica en un 
préstamo, decidía que la ganancia no era lo suficientemente alta, y rehu-
saba ayudar al pobre. El versículo afirma que el clamor del pobre llegará 
a Dios, quien a cambio defenderá al pobre, como expresado por “se te 
contará por pecado”.

15:10. Los israelitas debían dar liberalmente al oprimido, y Dios ben-
deciría al dador. La frase “no serás mezquino de corazón” se refiere a 
dar sin mirar fríamente a la ofrenda o sentirse disgustado por haber 
ayudado.

15:11. En la última parte del versículo—“Abrirás tu mano”—el texto 
hebreo usa un pronombre singular “tu” con todos los nombres en la 
última sección del versículo con el propósito de enfatizar—literalmente 
traducido “tú de verdad abrirás tu mano a tu hermano a tu pobre y a tu 
menesteroso en tu tierra”. El sentido de obligación es claro. Israel debía 
cuidar de los suyos.
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Los verdaderos requisitos de Dios (Miqueas 6:8)

Miqueas menciona los tres requisitos para la adoración apropiada de nues-
tro Señor. Primero, “hacer justicia”. La palabra hebrea es mishpat, que es 
algo que uno hace. Esto no es una teoría política. Dios requiere que para 
que haya la adoración apropiada, el adorador debe estar practicando la 
justicia como un comportamiento acostumbrado. ¿Hacia quién se “hace 
justicia”? ¿A Dios? ¡No! Uno hace justicia hacia otros seres humanos. El 
“hacer justicia” era un requisito para todos los reyes de Israel. Era el deber 
del faraón, quien se consideraba a sí mismo como un dios. Era lo que los 
profetas proclamaron que el Mesías traería. Jesús mismo requiere esto de 
sus seguidores—“Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de 
que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, 
y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta 
tu ofrenda” (Mateo 5:23–24). O, como oramos en la Oración Modelo: 
“Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores” (Mateo 6:12). Si no estás dispuesto a demostrar justi-
cia a otros, ¿qué te hace pensar que Dios te demostrará justicia a ti?

Segundo, “amar misericordia”. Detrás de esta traducción está la 
famosa palabra hebrea hesed, que significa favor inmerecido. El término 
describe lo que Jesús nos demostró a cada uno de nosotros en su acto 
de sacrificio en la cruz, el cual fue el acto más grande de adoración. El 
amor por hesed llevó a Madre Teresa a cuidar por los pobres más pobres. 
El amor por hesed llevó a la doctora misionera bautista Rebeca Naylor a 
cuidar por los enfermos y los moribundos en la India. El amor por hesed 
lleva a muchos cristianos hoy día a ofrecer agua a los sedientos en comu-
nidades pobres en nuestro país y a entregar comida para bebés y pañales 
en comunidades devastadas en nuestro país. Jesús magnificó el mensaje 
de Miqueas cuando dijo:

Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la funda-
ción del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve 
sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; estuve 
desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, 
y vinisteis a mí. (Mateo 25:34–36).

Tercero, la verdadera adoración es “humillarte ante tu Dios”. Jesús 
dio ejemplo para cada uno de nosotros. Pablo escribió:
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Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo 
Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual 
a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí 
mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hom-
bres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 
(Filipenses 2:5–8).

Confianza mal depositada (Jeremías 7:1–7)

Jeremías 7:1–15 es conocido con frecuencia como el “Sermón del Templo” 
de Jeremías. Israel había desarrollado la tradición de que Jehová siem-
pre protegería a Sión (Jerusalén, donde moraba Jehová ) y el templo. El 
pueblo consideraba la ciudad y el templo como impenetrables, en cuanto 
a su seguridad. Sin embargo, Jeremías predicó que sin la conducta ética 
apropiada, el templo no proveía ningún lugar de refugio.

7:1–2. La puerta desde donde Jeremías predicó su sermón es descono-
cida pero sin duda se encontraba donde las multitudes de adoradores 
entraban. Las personas que querían adorar al Señor tienen que aceptar 
los requisitos para tal adoración. La adoración tiene sus obligaciones.

7:3–4. Una relación correcta con Dios requiere que las personas man-
tengan una relación correcta los unos con los otros. Jeremías llamó al 
pueblo a “mejorar” sus caminos y les acusó de una confianza mal depo-
sitada. Su comportamiento era menos que lo requerido para una relación 
con Dios.

El pueblo de Judá depositó su confianza en el templo en vez de en 
Dios. Ellos dependían del pacto de Dios con Abraham otorgándole tierra 
y nación perpetuamente (Génesis 12:1–3; 15:18; 17:7–8). Dios había pro-
metido establecer el reino de David para siempre (2 Samuel 7:16).

Jeremías 7:3b se puede leer “permítanme morar con ustedes en este 
lugar” o “Yo los dejaré seguir viviendo en este país” (NVI). Ambas mane-
ras colocan a Jehová en medio del pueblo. En cada caso la proximidad de 
Dios es requerida para que el pueblo “mejore” sus acciones.

La repetición triple de “Templo de Jehová” (7:4) pudo haber formado 
parte de la liturgia del templo y, para Jeremías, era una frase hueca.
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7:5–7. Estos versículos definen la práctica religiosa que agrada a Dios. 
La promesa de Dios de que Israel permanecería en la tierra era condi-
cional. Ellos debían actuar justamente hacia los demás (Deuteronomio 
16:20). Ellos no debían oprimir al débil entre ellos (Éxodo 22:21–22; 
Deuteronomio 24:17; 27:19). Ellos no debían derramar sangre inocente 
(Deuteronomio 19:10). Ellos no debían adorar a otros dioses (Éxodo 
20:3–4). Dios no estableció condiciones poco realistas. Cada condición 
era posible de obedecer.

Las declaraciones “si con verdad hiciereis justicia entre el hombre y 
su prójimo, y no oprimiereis al extranjero, al huérfano y a la viuda, ni en 
este lugar derramareis la sangre inocente, ni anduviereis en pos de dioses 
ajenos para mal vuestro” implican que el pueblo durante el tiempo de 
Jeremías había fracasado en cada una de estas pruebas. Ellos no se tra-
taban justamente. Ellos oprimían a los desarraigados de su tiempo: el 
extranjero, el huérfano y la viuda eran los pobres de los pobres en el 
antiguo Cercano Oriente. Israel tenía la obligación moral y religiosa de 
proteger a los más débiles en su sociedad. La condición para Israel par-
ticipar en la bendiciones de Jehová era comportarse rectamente con los 
demás.

El tiempo para la acción ha llegado (Lucas 4:16–21)

Lucas 4:16–21 describe el entendimiento de Jesús de su rol como el 
Mesías. Fue su interpretación del Mesías lo que llevó a su pueblo natal a 
rechazarle a Él y a Su mensaje (4:21–30).

4:16–17. La sinagoga a principios del primer siglo era probablemente la 
casa de alguien en vez de un edificio dedicado a la oración y la lectura de 
las Escrituras. Los edificios que servían como lugares formales de ado-
ración surgieron después de la destrucción del templo en Jerusalén en el 
año 70 d.C. a pesar de que no conocemos la localización por donde Jesús 
entró en este Día de reposo, es probable que fuese la casa de una figura 
principal en Nazaret. Jesús había crecido en la tradición de la sinagoga. 
La sinagoga fue la base para el ministerio temprano de Jesús (como lo 
fue con el apóstol Pablo).

La expresión “conforme a su costumbre” puede referirse al estilo de 
Jesús de enseñanza en la sinagoga2 y no a cómo Jesús fue criado. De 
vez en cuando se le pedía a un maestro visitante que leyera un pasaje 
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seleccionado del rollo de pergamino ese día. En esta ocasión, la lectura 
era del profeta Isaías 61:1–2a. No sabemos si Jesús seleccionó la lectura o 
si esta era la lectura determinada para ese día. La cita de Lucas viene de 
la Septuaginta en griego en vez del hebreo.3

4:18–19. El que habla en el pasaje de Isaías reclamó ser dotado y ungido 
por el Espíritu de Dios. Ambos reclamos colocaban al individuo en una 
relación especial con Jehová. Así Lucas asoció a Jesús con la tradición de 
la unción profética.4

La persona dotada y ungida por el Espíritu de Dios había recibido 
estas bendiciones para una misión en particular—“dar buenas nuevas a 
los pobres”. Los “pobres” no son solamente los pobres económicamente. 
Los “pobres” son los desarraigados en la sociedad, lo que no tienen quién 
los defienda. La obra del ungido era liberar a los que se encontraban 
esclavizados por las miserias de la vida.

El pasaje anuncia que ahora es el tiempo para esta acción. La persona 
en Isaías 61 no solamente anuncia salvación sino que trae salvación.5 La 
expresión “predicar el año agradable del Señor” es una alusión al año 
de Jubileo en el Antiguo Testamento (Levítico 25; Deuteronomio 15).6 
La imagen del Jubileo indicaba liberación. La idea en otros lugares está 
asociada con el perdón de pecados (Lucas 1:77; 3:3). La representación de 
Lucas de Jesús no es la de un reformador social sino la de uno profun-
damene interesado por las necesidades físicas de la humanidad así como 
las espirituales.7

4:20–21. Después de la lectura de Isaías, Jesús enrolló el pergamino, se 
lo entregó al encargado y se sentó. Los pergaminos del Qumrán mues-
tran que todo el Libro de Isaías pudo haber sido mantenido en un solo 
pergamino. Las personas presente se preguntaban qué Jesús diría luego. 
¿Había leído toda la porción para ese día o había seleccionado una por-
ción de la lectura asignada para leer en voz alta? El texto no dice. Sin 
embargo, los ojos de las personas estaban “fijos en Él”.

La frase “comenzó a decirles” puede implicar que Jesús dio una 
explicación después de la lectura. El único relato de la explicación de 
Jesús es éste: “Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros”—
literalmente, cumplido en sus oídos. Jesús llenó con nuevo significado las 
características del Mesías. Él era el Ungido de Dios. Él iba a cumplir este 
pasaje. El tiempo para acción había llegado.
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La religión auténtica y la fe verdadera (Santiago 1:27; 2:14–16)

En estos versículos, el Libro de Santiago describe la religión y práctica 
auténticas. El versículo 26 define lo que la religión auténtica no es. El 
versículo 27 describe lo que la religión auténtica es.

1:27. La acción religiosa auténtica tiene un mandato divino. La acción 
religiosa requiere una respuesa a las necesidades de otros. Los “huér-
fanos y viudas” eran el grupo más bajo en la escala socio-económica 
en el mundo antiguo. Los esclavos tenían más derechos y protección 
que los huérfanos y las viudas. El lector moderno debe hacerse las pre-
guntas siguientes para entender este versículo. ¿Quiénes son los pobres 
de los pobres en mi comunidad? ¿Quiénes son los desarraigados en mi 
comunidad? Solamente entonces puede en lector moderno capturar la 
verdadera intención de Santiago. No es suficiente conocer la verdad, sino 
que uno debe hacer  lo que es correcto (Santiago 1:22). La religión autén-
tica demuestra la acción apropiada.

La conducta religiosa auténtica también enfoca en la conducta per-
sonal. Los cristianos deben evitar las manchas del mundo. Ellos deben 
vivir en el mundo pero mantenerse “sin mancha del mundo”.8

2:14–16. Un reclamo a tener fe en Jesús sin el despliegue apropiado de la 
fe no vale nada. Muchos consideran la palabra “fe” como significando 
convicción o confianza. Santiago entiende la fe salvadora como fe que 
actúa y no solamente una fe intelectual. La fe es obediencia activa a las 
enseñanzas de Dios en las Escrituras—no solamente profesar creer en 
Jesús.

Las Escrituras definen “obras” en dos maneras: (1) obras de la carne 
y (2) obras del espíritu. Aún el apóstol Pablo, el campeón de la salvación 
por fe, argumentó que “somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviése-
mos en ellas” (Efesios 2:10). Santiago no estaba llamando al creyente a 
una serie de méritos por el cual el creyente gana el favor de Dios.

La fe debe manifestarse en la evidencia apropiada de esa fe. Si alguien 
tiene una necesidad física y la persona de fe solamente ofrece dirección 
espiritual sin suplir la necesidad física, entonces Santiago ve esa fe como 
inútil. La acción debe acompañar la fe. La fe es definida por la acción que 
la acompaña. Si la acción no tiene vida, entonces la fe no tiene vida.
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Enfocando en el significado

¿Reacciona la iglesia moderna negativamente a individuos que buscan 
defender la causa del pobre y oprimido de la misma manera que lo hicie-
ron en el pueblo donde Jesús creció? (Lucas 4:28–30) ¿Enfoca la iglesia 
demasiado en suplir solamente las necesidades espirituales como una 
excusa para no cumplir el mandato de ministrar al necesitado y opri-
mido en nuestras comunidades?

La fe de la iglesia es definida por sus actos de cuidado por aquellos 
dentro de la comunidad donde la iglesia está localizada. ¿Cómo puede 
la iglesia local mezclar el ministerio social y el evangelismo, el interés 
por las necesidades físicas y las espirituales? Estos pasajes nos llaman a 
enfrentar esta pregunta.

Varios nuevos informes hablan acerca de la riqueza de nuestro país. 
En comparación con otras naciones, los números son asombrosos e 
incomprensibles. ¿Cuánta riqueza hay dentro de una iglesia individual? 
Imagine si el pueblo de Dios usara esa riqueza para ministrar a los opri-
midos dentro de la comunidad local. ¿Qué cantidad de dinero estaría 
disponible para ministrar si los cristianos verdaderamente dieran de sus 
recursos?

¿Cómo se sentiría si alguien cerrara su mano formando un puño, y 
moviera su puño hacia sí mismo como diciendo: Esto es mío? El rechazo 
y los sentimientos de inutilidad vienen a la mente. Ahora imagine que 
esa misma persona extiende su puño hacia usted y lentamente abre su 
mano con la palma hacia arriba. Ese gesto le hace sentir bienvenido y le 
da sentido de valor. Los pasajes en esta lección enfocan en Dios supliendo 
las necesidades de los oprimidos a través de la generosidad del pueblo de 
Dios.
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Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Antes de la sesión, prepare algo similar a una pegatina de paracho-
ques (bumper sticker). Escriba en ella: “El que tiene más juguetes 
gana”. Pregunte: ¿Alguna vez han visto esta pegatina? ¿Qué piensan 
al respecto? ¿Qué “ juguetes” evitan que seamos parte de la misión de 
Dios? Resuma la información en la introducción de la lección en la 
Guía de estudio.

	 2.	 Indique que muchas iglesias participan en ministerios para ayudar 
a las personas cuando ocurren desastres como huracanes. Si su 
iglesia, clase, o participantes han participado de tales ministerios, 
invítelos a que compartan en este punto. Enfatice que tal ministerio 
probablemente comenzó con una persona que reconoció una nece-
sidad, hizo algo al respecto y reunió a otros para que se unieran en 
el esfuerzo. Diga: Vamos a ver lo que la Biblia nos dice que hagamos 
respecto a las necesidades humanas cuando sabemos de ellas.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Antes de la clase, asigne a un participante que prepare un informe 
de cuatro minutos acerca del año de Jubileo como descrito en el 
Antiguo Testamento. Pida que informe en este momento. Añada 
información de la Guía de estudio  y el “Comentario bíblico” en esta 
Guía para el líder.

	 4.	 Por adelantado, escriba las referencias bíblicas para la lección y las 
preguntas correspondientes en tarjetas índice, como sigue:

	 (1)	 La importancia del descanso (Deuteronomio 15:1–11)
•	 ¿Qué se requería durante el séptimo año?

	 (2)	 ¿Toma Dios esto en serio? (Miqueas 6:8)
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•	 ¿Qué espera Dios que las personas hagan?
	 (3)	 Un llamado urgente (Jeremías 7:1–15)

•	 ¿Cuáles eran los requisitos para la adoración?
	 (4)	 El año del favor del Señor (Lucas 4:16–21)

•	 ¿Cuál dijo Jesús era su misión?
	 (5)	 Hacer lo correcto (Santiago 1:27; 2:14–16)

•	 ¿Cómo se relacionan la fe y las obras?

(Hay una copia de las referencias bíblicas las preguntas correspon-
dientes disponible en los “Recursos didácticos” para este estudio en 
www.baptistwaypress.org.) Entregue las tarjetas a cinco personas y 
pídales que trabajen con la persona que está a su lado. Pídales que 
usen la Biblia y la sección en la Guía de estudio para contestar la 
pregunta. (Si la clase tiene menos de diez participantes, una per-
sona puede trabajar en una de las tarjetas, o la clase puede trabajar 
juntos en cada tarjeta.)

	 5.	 Según se dan los informes en cada sección, esté preparado para 
añadir información de la Guía de estudio y el “Comentario bíblico” 
en esta Guía para el líder, particularmente estos pensamientos de 
la Guía de estudio.

	 (1)	 Deuteronomio 15:1–11—“Observen cuidadosamente que 
las bendiciones de Dios están inseparablemente ligadas a la 
generosidad de Israel, incluyendo su fidelidad en cancelar las 
deudas según lo mandado.”

	 (2)	 Miqueas 6:8—“Dios está interesado por que su pueblo “haga 
justicia”, “ame la misericordia” y “se humille delante de su 
Dios.”

	 (3)	 Jeremías 7:1–15—“Dios demanda justicia, no solamente 
palabras.”

	 (4)	 Lucas 4:16–21—“El interés de Dios es por la justicia—para 
los pobres, los cautivos, los ciegos, los oprimidos.”

	 (5)	 Santiago 1:27; 2:14–16–“ . . . La fe verdadera toma acción para 
ayudar y no solamente habla acerca de ayudar...”
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Fomentando la aplicación

	 6.	 Discutan las preguntas en la Guía de estudio. Continúe la discusión 
preguntando; ¿Cómo encontramos necesidades en nuestra comuni-
dad? ¿Qué clase de necesidades estamos buscando? ¿Qué podemos 
hacer como individuos para suplir esas necesidades? ¿Qué evita que 
participemos de la misión de Dios?

	 7.	 Por adelantado, reclute a alguien (tal vez alguien interesado en el 
arte) para resumir el corto artículo “La bifurcación en el camino” 
en la Guía de estudio. Pídale a esta persona que informe en este 
momento. Pregunte: ¿Pueden ser ustedes “reyes de la loma” y un 
seguidor del Camino a la misma vez? ¿Cómo podemos ser seguidores 
del Camino? Cierre con una oración en silencio.

Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Encuentre fotos o ilustraciones de personas en necesidad. 
Colóquelas en papel de construcción. Despliéguelas en las pare-
des alrededor del salón. Pida que los participantes reaccionen a las 
fotos. Pregunte: ¿Cuál es nuestra reacción general cuando vemos las 
personas en realidad, no solamente fotos?

	 2.	 Escriba en la pizarra la “Pregunta a explorar” de la Guía de estudio. 
Lea la pregunta. Diga: Hoy seremos confrontados por las Escrituras 
acerca de nuestra respuesta hacia los necesitados. Pregunte: ¿Cómo 
sabemos que Dios se interesa por los necesitados y oprimidos? Diga: 
Hoy los pasajes bíblicos nos ayudarán a entender cómo debemos 
participar en el plan de Dios de suplir las necesidades de nuestro 
mundo.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Escriba el siguiente bosquejo en una cartulina o en la pizarra:
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	 (1)	 La importancia del descanso (Deuteronomio 15:1–11)

	 (2)	 ¿Toma Dios esto en serio? (Miqueas 6:8)

	 (3)	 Un llamado urgente (Jeremías 7:1–15)

	 (4)	 El año del favor del Señor (Lucas 4:16–21)

	 (5)	 Hacer lo correcto (Santiago 1:27; 2:14–16)

Haga referencia al bosquejo según discuten los pasajes bíblicos.

	 4.	 Pídales que lean Deuteronomio 15:1–11 en silencio, identificando 
las instrucciones de Dios. Después de unos momentos pida que los 
participantes mencionen las instrucciones. Anótelas en la pizarra o 
cartulina, entonces permita que comenten acerca de la importan-
cia de cada una. Explique el año de Jubileo y otros elementos en el 
pasaje usando la información en la Guía de estudio y el “Comentario 
bíblico” en esta Guía para el líder.

	 5.	 Invite a alguien a leer Miqueas 6:8. Pregunte: ¿Qué debemos hacer 
en este versículo? De acuerdo a este pasaje, ¿qué podemos hacer prác-
ticamente para ser obedientes a la misión de Dios?

	 6.	 Pídale a una persona que lea Jeremías 7:1–7 en voz alta mientras la 
mitad de la clase identifica el problema del pueblo y la otra mitad 
identifica el mensaje de Jeremías. Pida informes en cada asunto. 
Pregunte: ¿Qué dice Jeremías acerca de nuestros actos en relación 
con nuestra adoración? De acuerdo a este pasaje, ¿qué se requiere de 
nosotros?

	 7.	 Reclute individuos que lean cada pasaje del Nuevo Testamento 
(Lucas 4:16–21; Santiago 1:27; Santiago 2:14–16). Explique que, 
según nos volvemos al Nuevo Testamento vemos un énfasis con-
tinuado del interés de Dios por las personas. Use estas preguntas 
para generar discusión: ¿Cómo describió Jesús Su misión? ¿Cómo 
describe Santiago la religión? ¿Cómo relaciona Santiago las obras y 
la fe? Añada información en cada pasaje usando la Guía de estudio 
y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el líder.



94 � Unidad 2: De qué se trata la Misión de Dios 

Fomentando la aplicación

	 8.	 Use uno o ambos casos de estudio:

Caso de estudio 1
Una mujer anciana está semi-confinada a una silla de ruedas y per-
manece en su casa excepto por viajes ocasionales al doctor. Ella 
critica casi todo y a casis todos. Siempre tiene muchísimos consejos 
para quien desee escucharla. Por otro lado, es muy desprendida en 
su generosidad a pesar de que no tiene mucho dinero. Ella piensa 
que es mejor cristiana que muchos que se llaman cristianos. Ella 
juzga y critica a los cristianos que no encajan en su definición.

¿Cuál es su necesidad básica? ¿Cuál será la misión de Dios para 
ella?

Caso de estudio 2
Un joven en undécimo grado se estaba preparando para su último 
año en la escuela superior. Él iba corriendo su bicicleta cuando fue 
golpeado por un auto. Quedó paralizado. Él vive con su papá y un 
hermano menor. Su padre trabaja varios turnos y el joven con fre-
cuencia está solo.

¿Qué necesidades puede suplir una clase o departamento de 
escuela dominical?

	 9.	 Cierre con oración porque podamos ver las necesidades y poner 
nuestra fe por obra.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Los pasajes bíblicos en esta lección muestran cómo la misión de Dios 
de redención y justicia-supliendo necesidades espirituales y físicas—es 
personificada en Jesús. Mateo 11:2–6 enfoca en la respuesta de Jesús a la 
pregunta de Juan el Bautista acerca de la identidad de Jesús. La respuesta 
de Jesús llevó a Juan a ver que el alcance de la misión de Dios podía ser 
visto en las obras que Jesús estaba haciendo.

En Mateo 23:23–24, Jesús pronunció juicio sobre los fariseos por 
ignorar la justicia y la misericordia en su interés por los ritos religio-
sos. El pasaje del Evangelio de Juan es un pasaje decisivo y fundamental 
acerca de Jesús como el Verbo de Dios, Aquel en quien Dios había venido 
en la carne. Este pasaje nos recuerda que, debido a que Jesús es el Verbo, 
Él personifica a Dios y la misión de Dios supliendo necesidades físicas y 
espirituales, ofreciendo redención y justicia. El pasaje en Romanos enfa-
tiza la misión de Jesús ofreciendo reconciliación con Dios. El pasaje en 
Filipenses llama a confesar como Señor a Aquel quien personifica a Dios 
y Su misión.

Como lo declara la Idea principal: “Jesús personifica la misión de 
Dios de redención y reconciliación, restauración y justicia”. Cuando ver-
daderamente confesamos a Jesús como Señor y le seguimos, le seguimos 
participando en la plenitud de la misión de Dios.

Interpretando las Escrituras

Respondiendo a la pregunta de Juan (Mateo 11:2–6)

11:2–3. Los discípulos de Juan el Bautista fueron a preguntarle a Jesús 
mientras Juan estaba en la prisión. El historiador judío Josefo (alrede-
dor de 37–138 d.C.) escribió que Herodes había encarcelado a Juan en el 
fuerte Macareo, al este del Mar Muerto.1

Juan hizo una pregunta teológica y práctica. El concepto de un Mesías 
era una idea teológica atesorada por los judíos durante varios siglos. La 
frase “aquel que había de venir” no era una frase técnica para el Mesías 
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durante el judaísmo temprano. Sin embargo, como Juan la usó, se debe 
referir al Mesías. Después de la caída de la monarquía israelita seis siglos 
antes, los judíos comenzaron a asociar muchos conceptos positivos rela-
cionados con reyes davídicos anteriores con un líder futuro. A través de 
los siglos la imagen de un Mesías tomó forma. Para el tiempo del naci-
miento de Jesús, los judíos anticipaban ansiosamente al Mesías.

El concepto de un Mesías también tenía sus aplicaciones prácticas. 
Para finales del primer siglo a. C., los judíos vivían bajo el régimen opre-
sivo del Imperio romano. El pueblo de Israel recordaba los triunfos de 
los primeros reyes davídicos liberando al pueblo de manos de los opre-
sores. Muchas personas en la comunidad judía mantenían un concepto 
político del Mesías.

Otros grupos dentro de la comunidad consideraban al Mesías como 
una figura apocalíptica quien vendría a liberar los cautivos. Los gran-
des profetas de Israel habían proclamado que los reyes debían practicar 
la justicia (vea Amós 5:24; Jeremías 23:5; Jeremías 33:15; Miqueas 3:1; 
Miqueas 6:8). El pueblo necesita alguien que les liberara de la injusticia 
que les rodeaba.

11:4. La respuesta de Jesús a la pregunta de Juan puede sorprender al 
lector. Jesús no dio una respuesta tradicional, teológica a los seguidores 
de Juan. Jesús no trató con la pregunta de Juan directamente y no hizo 
ningún reclamo mesiánico abierto en respuesta a la pregunta. Además, 
Jesús no buscó proveer argumentos teológicos de si Él era el Mesías o no. 
En vez, Jesús respondió con la prueba práctica de su verdadera identi-
dad. Los relatos de los testigos de aquellos cambiados por el ministerio 
de Jesús se convirtieron en la evidencia para el papel de Jesús como 
Mesías.

11:5. La evidencia de Jesús como Mesías se encuentra en las vidas que Él 
cambió. Jesús personificó todas las características del Mesías mientras 
que otros grandes líderes pudieron cumplir con solamente unas pocas. 
Mateo había presentado en capítulos anteriores muchas de las obras 
mencionadas. Considere la evidencia:

•	 “Los ciegos ven” (vea Mateo 9:27–31; Isaías 29.18; 35:5; 42:18).
•	 “Los cojos andan” (vea Mateo 9:1–8; Isaías 35:6).
•	 “Los leprosos son limpiados” (vea Mateo 8:1–4; 2 Reyes 5:14).2
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•	 “Los sordos oyen” (vea Isaías 29:18; 42:18).
•	 “Los muertos son resucitados” (vea Mateo 9:18–25; 1 Reyes 

17:17–24).
•	 “A los pobres es anunciado el Evangelio” (vea Mateo 4:23; Isaías 

61:1). (Los “pobres” son aquellos que permanecen confiando en 
Dios a pesar de que se les nieguen las riquezas materiales de este 
mundo.)

11:6. El versículo 6 es parte de la respuesta a la pregunta de Juan. La 
venida del reino de Dios presentó muchas dificultades para aquellos 
afuera del reino. La palabra “tropiezo” es la palabra griega skandalizes-
thai e incluye el significado de causar tropiezo o caer. Los discípulos de 
Juan pudieron haber enfrentado un gran desafío al reconocer a Jesús 
como el Mesías, pero Jesús había provisto evidencia para ellos y para 
Juan el Bautista.

Negligencia religiosa (Mateo 23:23–24)

23:23. Los escribas y fariseos cayeron en la misma trampa de la religión 
que atrapa a tantas personas. Hacer religión llega a ser más importante 
que permitir que las enseñanzas de la religión cambien las actitudes y 
acciones de uno.

Jesús se refirió a los supuestos líderes religiosos como “hipócritas”. 
El término “hipócritas” no era una palabra natural en el vocabulario del 
judío promedio. Fue importada a la tierra de Israel por la influencia de 
la cultura y el teatro griegos. Los actores greco-romanos en el teatro lle-
vaban máscaras para definir sus personajes y las emociones en la escena. 
La verdadera persona se escondía detrás de la máscara. Estos actores 
eran conocidos como “hipócritas”.

Muchos líderes religiosos en el tiempo de Jesús hicieron las cosas 
religiosas típicas indicadas en este pasaje. Sin embargo, las instrucciones 
de Jehová enseñan que una persona también debe ayudar a los demás. El 
verdadero conocimiento de la instrucción del Señor requiere una rela-
ción correcta con el prójimo (vea Oseas 4:1–3). Los ritos religiosos no 
pueden servir como sustitutos para cómo tratamos a los demás (Amós 
5:21–24). El Señor hasta rechaza las ofrendas de una persona si esa per-
sona no muestra interés por los demás (Miqueas 6:6–8). Las prácticas 
religiosas, no obstante, no son malas ni están mal siempre y cuando el 
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adorador no pierda de vista la implementación de la justicia, la miseri-
cordia y la fe.

El diezmar de diferentes especias era probablemente más que lo 
que la ley requería (Deuteronomio 14:22–23). Sin embargo, algunos en 
la comunidad judía más estricta lo consideraban necesario. Este fervor 
excesivo de obedecer hasta el mínimo detalle fácilmente condujo al 
abandono de acciones religiosas más importantes.

23:24. La palabra para “mosquito” en arameo es similar a la palabra 
aramea para “camello”. Las personas pasaban mucho trabajo para colar 
su vino para hacerlo puro. Esto incluye colar los mosquitos que habían 
caído en el vino. Sin embargo, los líderes religiosos prestaban menos 
atención a los asuntos más importantes.

El ejemplo en medio de ustedes (Juan 1:10–14)

1:10–11. Juan proclamó a Jesús como el Verbo, el logos, quien había 
venido al mundo. El mundo rechazó la presencia del Verbo porque el 
mundo no reconoció al Verbo Divino. De la misma manera, la presen-
cia de Jesús entre su propio pueblo fue recibida con rechazo (Juan 3:19; 
4:44). El pueblo judío como un todo tuvo dificultad al reconocer a Jesús 
como el Verbo (12:37).

1:12. La segunda mitad del Evangelio, comenzando en Juan 13, demues-
tra el amor de Jesús por el mundo según Él llamaba a existencia un 
pueblo “suyo” nuevo (1:11), quienes son seguidores, los creyentes. La 
presencia del Verbo en el mundo da potestad a los individuos para ser 
hijos de Dios.

1:13–14. El versículo 14a describe la encarnación en un lenguaje fuerte: 
“el Verbo fue hecho carne”. El uso del término “carne” hace un énfasis 
especial en la debilidad y mortalidad. Los eruditos bíblicos debaten si el 
escándalo está en la presencia de Dios en medio de la humanidad o en 
Dios asumiendo la forma de un humano en la carne.

El versículo no dice que el Verbo entró o habitó en carne sino que “el 
Verbo fue hecho carne”. El Verbo llegó a estar inextricablemente atado a 
la historia de la humanidad.
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Al ser hecho carne, el Verbo no cesó de ser Verbo, sino que explotó 
plenamente su función como Verbo. Cualquier contacto con el Verbo-
hecho-carne está en contacto con la misma revelación divina. El Verbo 
debe ser encontrado y permitido que hable.

A pesar de que “el Verbo fue hecho carne”, el Verbo no cesó de ser 
Dios. La expresión “habitó entre nosotros” se refiere a levantar una 
tienda de campaña o hacer vivienda. Éste es un concepto del Antiguo 
Testamento (Éxodo 25:8–9). El tabernáculo era una morada tempo-
ral donde Dios podía habitar entre Su pueblo. Joel 3:17 enfatiza que el 
Señor “habitará en Sión, mi santo monte”. Zacarías 2:10 dice: “Porque 
he aquí vengo, y moraré en medio de ti, ha dicho Jehová”. Cuando Juan 
proclamó que “el Verbo fue hecho carne”, él estaba diciendo que la 
carne de Jesús es la nueva localización de la presencia del Señor entre 
la humanidad. Jesús había reemplazado el tabernáculo del Antiguo 
Testamento.

Ver “Su gloria” implica la manifestación visible de Dios al pueblo. 
Nadie en el Antiguo Testamento que se encontró con la gloria de Dios 
permaneció el mismo.

La muerte que da vida (Romanos 3:21–26)

El erudito del Nuevo Testamento Leon Morris escribió que Romanos 
3:21–26 “es posiblemente el párrafo más importante jamás escrito”.3 El 
pasaje ve la salvación como justificación, redención y propiciación.

3:21. Dios interviene en el dilema humano de estar bajo la ira de Dios. 
Pablo declaró que una transformación radical ha ocurrido con la obra 
salvadora de Jesús.

La expresión “la justicia de Dios” tiene varias interpretaciones posi-
bles; sin embargo, el significado sencillo es que la posición correcta 
delante de Dios viene de Dios. La posición correcta viene a la humani-
dad aparte de cualquier obra o acto del individuo.

Un argumento básico del apóstol Pablo es que guardar la ley (sea 
la ley judía o las leyes de una sociedad) no puede traer salvación. Pablo 
hasta argumentó que la ley en sí misma hace esto claro. El Evangelio no 
es una idea de último momento en el plan de Dios. La gracia siempre fue 
la manera de Dios salvar a las personas. La expresión “la ley y los profe-
tas” se refiere a todo el Antiguo Testamento. La salvación por la gracia de 
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Dios no es una verdad oscura escondida en una esquina de las Escrituras 
sino audazmente proclamada a través de las Escrituras.

3:22–23. Muchos eruditos bíblicos interpretan la expresión “fe en 
Jesucristo” como “fe o fidelidad a Cristo”.4 Esta interpretación enfoca en 
el tema importante de la humanidad de Jesús. La posición correcta de 
la humanidad delante de Dios no puede ser separada de la fidelidad de 
Cristo. Pablo ató esta fidelidad a la muerte de Cristo en la cruz.

La fe no es un mérito por el cual un individuo gana la salvación. La 
persona debe tener fe y solamente fe para recibir la obra salvadora de 
Dios. Todas las personas, sin distinción, deben venir a Dios por fe. La 
salvación no tiene clases o categorías.

La expresión “todos pecaron” describe perfectamente la condición 
humana. El factor común que todos los humanos comparten es pecado. 
Cada humano ha pecado en el pasado, y cada uno continuamente se 
queda corto de la gloria de Dios en el presente. El pasaje implica que 
Dios tuvo la intención de que todos los seres humanos compartieran su 
gloria, como se ve en el relato de la creación de los humanos en Génesis 
1 y la historia del Edén en Génesis 3. Ningún individuo tiene nada que 
ofrecer que pueda atraer el amor de Dios.

3:24. Quienes no pudieron ayudarse a sí mismos se encuentran ahora 
“justificados”, o declarados justos. Esto no es lo mismo que ser hecho 
virtuoso o digno. En vez, quienes ejercitan la fe para recibir la gracia de 
Dios en Cristo ahora están rectos con Dios. La justificación viene como 
un don gratis al creyente, no ganado ni merecido. Viene por la gracia de 
Dios, la bondad generosa de Dios. La fuente de la gracia es Dios como lo 
vemos en el pronombre “su”.

“Justificado” es un término legal usado en una corte de ley. El uso 
del término metafóricamente es apropiado para describir al pecador 
siendo juzgado frente a la corte, con la absolución viniendo solamente 
por la obra de Cristo. Pablo sabía que un día cada persona se presen-
taría delante del Juez supremo y no tendría ningún mérito para apelar. 
Solamente el don de Cristo conduce a la absolución.

“Redención” evoca la imagen de la liberación de prisioneros de 
guerra al recibir el pago de un precio. Los esclavos también eran redimi-
dos al pagar un precio. La redención pagada en la forma de la muerte de 
Cristo no fue un pago a Satanás. No debemos estrechar cada detalle de 
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la metáfora. La muerte de Cristo compró a los pecadores de la esclavitud 
del pecado y la sentencia de la muerte espiritual.

3:25. La expresión “Dios puso” enfoca en el cumplimiento del pro-
pósito de Dios.5 La expresión “como propiciación” (“sacrificio 
expiatorio”, NVI), se refiere a la remoción de la ira y, en este caso, 
la ira divina. Sin ira dirigida hacia el pecado no hay propiciación.6 
Pablo presentó un argumento fuerte en Romanos 1:18—3:20 de que 
cada ser humano es pecador y está sujeto a la ira de Dios. Sin remo-
ver la ira de Dios, las personas permanecen bajo la sombra de esa 
ira. La muerte de Cristo, por lo tanto, es el medio por el cual la ira 
es removida de cada persona que ejercita la fe. Lo que Dios hizo en 
Cristo eliminó la ira segura de Dios sobre todas las personas. Pablo 
nos recuerda que el individuo no puede hacer nada para conseguir o 
merecer la salvación, porque solamente es “efectiva por medio de la 
fe”. La propiciación es recibida por medio de la fe y en la sangre de 
Jesús, esto es, la muerte de Cristo.

La muerte de Cristo y la propiciación resultante demuestran que 
Dios es justo. Dios es paciente y no se apresura a castigar pecadores. A 
través de la muerte de Jesús, los pecados del pasado, aún aquellos peca-
dos que persisten en el presente son perdonados.

3:26. El versículo 26 se refiere a la “paciencia divina” en el versículo 25. 
“Paciencia” significa que Dios retuvo el pecado que pudo haber sido 
impuesto. Pablo argumentó que la cruz demuestra la justicia de Dios y 
la misericordia de Dios. Dios perdona (misericordia de Dios) por medio 
de la cruz (justicia de Dios). La expresión “al que es de la fe de Jesús” sig-
nifica la persona cuya característica es la fe,7 no simplemente la persona 
que reconoce una verdad propuesta.

Un nombre exaltado (Filipenses 2:9–11)

2:9. Filipenses 2:9–11 enfoca en lo que Dios ha hecho por y para Jesús.8 
El versículo 9 enfatiza el acto de gracia de Dios de otorgar a Jesús la exal-
tación presentada en los versículos 9–11. La exaltación de Jesús es a la 
posición más alta posible que podamos imaginar. La obra de Jesús reveló 
que Él es Hijo de Dios y Señor. La referencia a “un nombre que es sobre 
todo nombre” es una asociación sutil con la antigua designación judía de 
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Jehová como el nombre “más excelente” de Dios.9 Dios otorgó el señorío 
divino en el Cristo exaltado.

2:10. Sólo el nombre de “Jesús” debe provocar sumisión total a quien 
invoca el nombre. El universo entero cae bajo el señorío de Cristo.

2:11. El versículo 11 es el clímax del poema de salvación presentado 
en Filipenses. Jesús recibe un título que no es otro más que el título de 
Dios mismo—Señor.10 Quienes cantan este himno poético reconocen 
el gobierno presente de Jesús en sus propias vidas. La confesión “Jesús 
es Señor” no es una mera repetición de piedad personal, sino una con-
fesión de que, el que confiesa, obedecerá las enseñanzas y el ejemplo de 
Jesús. Esta confesión acarrea grandes demandas éticas. Jesús no puede 
ser Señor si nuestro comportamiento hacia los demás no está en la esfera 
de la humanidad y la humildad de Cristo.

Jesús personificó perfectamente el ejemplo para cómo debemos rela-
cionarnos los unos con los otros. Su tratamiento de los demás demuestra 
el amor de Dios hacia la humanidad. Pablo nos recuerda que “haya, pues, 
en [nosotros] este sentir que hubo también en Cristo Jesús” (Filipenses 
2:5).

Enfocando en el significado

El alcance completo de la misión de Dios está personificado en Jesucristo. 
En Cristo, la Deidad entró al mundo para suplir las necesidades espiri-
tuales y las necesidades físicas de la humanidad. De hecho, Jesús es el 
ejemplo perfecto para nosotros seguir.

La humildad guía la respuesta cristiana a la misión de Dios al mundo. 
Jesús sirve como el ejemplo para cada creyente. ¿De qué maneras actos 
de humildad pueden hacer una diferencia en nuestros ministerios dentro 
de nuestras comunidades?

El cristiano o la iglesia no deben esperar que los desarraigados en 
nuestras comunidades paguen o ganen su posición dentro de la igle-
sia. Sin embargo, con frecuencia excluimos a esas mismas personas 
por quienes Jesús murió. Si la justificación es un don gratuito, enton-
ces ¿por qué esperamos que los de afuera compren la entrada a nuestro 
compañerismo?
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Asuma que le presentan un regalo de una compañía y la compañía 
esperaba que usted distribuyera el regalo gratis dentro de su comuni-
dad. En vez de regalar el producto, usted lo vendió. ¿Cómo la compañía 
y la comunidad juzgarían sus acciones? La gracia gratuita de Dios se 
extiende a todos. Si usted recibe ese don, entonces se espera que usted 
comparta ese don con los demás.

Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Antes de comenzar la clase, escriba estas palabras en la pizarra: 
“¿A qué se parece Jesús?” Llame la atención a las palabras según las 
personas llegan. Comience la clase preguntando: ¿Qué imágenes o 
cuadros tenían de Jesús cuando ustedes eran pequeños? ¿Qué otras 
imágenes de Jesús vienen a la mente de años más tarde? Invite a las 
personas a recordar estas imágenes. Indique que las personas con 
frecuencia tienen imágenes de Jesús que no están de acuerdo con 
las Escrituras, incluyendo imágenes que no dicen toda la historia de 
Jesús. Señale que esta lección tiene la intención de ayudarnos a tener 
un cuadro más claro de Jesús—quién era y qué hizo. Enfatice que en 
Jesús encontramos personificada la plenitud de la misión de Dios. 
Le vemos interesado por las necesidades físicas y espirituales.

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Despliegue en una tira de papel la “Pregunta para explorar” de la 
Guía de estudio. Reclute a alguien que la lea. Pídale a la persona 
que reclutó de antemano que resuma la porción introductoria de 
la lección en la Guía de estudio. Pregunte: ¿Cuán bien describe 
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este cuadro a las personas hoy día? ¿Con qué problemas luchan las 
personas hoy día?

	 3.	 Después de discutir estas preguntas, provea materiales de arte 
(como cartulina, papel de construcción, pega, tijeras, y marcado-
res). Formen cinco grupos en la clase. (Si la clase tiene menos de 10 
participantes, no use los materiales y trabajen en cada asignación 
como clase. Simplemente pida que alguien lea las instrucciones 
para cada grupo.) Asigne las tareas siguientes:

Grupo 1. Lea Mateo 11:2–6.
•	 Escriban un drama, canción, o monólogo, o dibujen en una 

cartulina para ilustrar el pasaje bíblico asignado.
•	 Para ayuda adicional usen material de la Guía de estudio.
•	 Incluyan el significado para nosotros hoy.

Grupo 2. Lean Mateo 23:23–24.
•	 Escriban un drama, canción, o monólogo, o dibujen en una 

cartulina para ilustrar el pasaje bíblico asignado.
•	 Para ayuda adicional usen material de la Guía de estudio.
•	 Incluyan el significado para nosotros hoy.

Grupo 3. Lean Juan1:10–14.
•	 Escriban un drama, canción, o monólogo, o dibujen en una 

cartulina para ilustrar el pasaje bíblico asignado.
•	 Para ayuda adicional usen material de la Guía de estudio.
•	 Incluyan el significado para nosotros hoy.

Grupo 4. Lean Romanos 3:21–26.
•	 Escriban un drama, canción, o monólogo, o dibujen en una 

cartulina para ilustrar el pasaje bíblico asignado.
•	 Para ayuda adicional usen material de la Guía de estudio.
•	 Incluyan el significado para nosotros hoy.

Grupo 5. Lean Filipenses 2:9–11.
•	 Escriban un drama, canción, o monólogo, o dibujen en una 

cartulina para ilustrar el pasaje bíblico asignado.
•	 Para ayuda adicional usen material de la Guía de estudio.
•	 Incluyan el significado para nosotros hoy.
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Pida que informen y añada comentarios adicionales en cada 
pasaje de la Guía de estudio y la Guía para el líder.

(Hay una copia de las asignaciones para cada grupo dis-
ponible en los “Recursos didácticos” para este estudio en 
www.baptistwaypress.org.)

Fomentando la aplicación

	 4.	 Guíe a la clase a pensar acerca de cada uno de los pasajes foca-
les y a identificar aspectos del cuadro de Jesús que surgen según 
consideran estos pasajes. Sugiera que consideren cómo estos aspec-
tos añaden, resaltan, o mejoran el cuadro de Jesús que ellos han 
tenido. Invite la discusión acerca de qué están aprendiendo acerca 
que Jesús que ha aclarado la imagen que tienen. Repita la Idea prin-
cipal. Pídales que inclinen sus cabezas. Pregunte: ¿Has confiado en 
Jesús como Salvador? ¿Te consideras parte de la plenitud de la misión 
de Dios personificada en Jesús? ¿Qué necesitas hacer para hacer eso? 
Cierre en oración.

Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Comience la sesión preguntando: ¿Qué cosas hizo Jesús por las 
personas durante su ministerio terrenal? Anime a que compartan 
preguntando: ¿Qué más? (La meta es mencionar las maneras cómo 
Jesús suplió necesidades espirituales y físicas.) diga: Jesús será nues-
tro ejemplo. Miraremos la misión de Jesús para poder ver nuestra 
misión, porque Jesús personificó a Dios y la misión de Dios.

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Pregunte: ¿Qué recuerdan de Juan el Bautista? Después que respon-
dan, indique que cuando Juan estuvo en la prisión comenzó a tener 
preguntas acerca del ministerio de Jesús. Invite a alguien a leer 
Mateo 11:2–6. Pregunte: ¿Por qué haría Juan tal pregunta? ¿Tenía 
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el derecho de preguntar? Si es así, ¿por qué? ¿Cuál fue la respuesta 
de Jesús para él? Repase la información en 11:5 en el “Comentario 
bíblico” en esta Guía para el líder. Entonces continúe preguntando: 
¿Cómo aplica la respuesta de Jesús a nosotros? ¿Cuál de las activida-
des en el ministerio de Jesús son nuestras?

	 3.	 Invite a alguien a leer Mateo 23:23–24. Pregunte: ¿Cuál era el punto 
que Jesús estaba haciendo? Explique más usando información en 
la Guía de estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el 
líder.

	 4.	 Reclute a alguien que lea Juan 1:10–14. Pregunte: De acuerdo a este 
pasaje, ¿cómo sabemos cuál es nuestra misión? (Seguir a Jesús, el 
Verbo.) Enfatice que porque Jesús es Dios hecho carne, debemos 
seguirle como nuestro ejemplo en ministerio, porque la misión de 
Dios está personificada en Jesús.

	 5.	 Pídale a alguien que lea Romanos 3:21–26. Enfatice que este pasaje 
nos dice lo que Jesús provee para nosotros y cómo lo provee, la 
cruz. Explique los versículos usando la información en la Guía de 
estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el líder.

	 6.	 Explique que los pasajes anteriores en esta lección nos dicen lo que 
Jesús hizo para cumplir la misión de Dios y este pasaje final nos 
dice cómo debemos responder. Pídale a alguien que lea Filipenses 
2:10–11. Permita que respondan acerca de nuestra respuesta apro-
piada para Jesús (llamarle “Señor”). Pregunte: ¿Qué significa llamar 
a Jesús “Señor”?

Fomentando la aplicación

	 7.	 Encuentre en la Guía de estudio las cuatro preguntas para la lec-
ción. Discútanlas una a la vez. Asegúrese de hacer las respuestas 
prácticas, y reserve tiempo para la pregunta 4.

	 8.	 Regrese a Filipenses 2:10–11. Continúe preguntando: Si llamamos a 
Jesús “Señor”, ¿qué haremos, y cómo viviremos? ¿Están dispuestos a 
comprometerse a seguir a Jesús según Jesús personifica la plenitud de 
la misión de Dios? Cierre orando porque estemos más conscientes 
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de nuestro papel en la misión de Dios. Ore porque veamos qué Dios 
nos está guiando a hacer.

N o t a s

	 1.	 Antiquities of the Jews, xviii.v.2.

	 2.	 Los términos leproso y lepra pueden referirse a varias enfermedades.

	 3.	 Leon Morris, The Epistle to the Romans (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing 
Company, 1988), 173.

	 4.	 Morris, Romans, 175.

	 5.	 Morris, Romans, 179.

	 6.	 Morris, Romans, 180.

	 7.	 Morris, Romans, 184.

	 8.	 Ralph P. Martin, Philippians, New Century Bible (London: Oliphants, 1976), 100.

	 9.	 Martin, Philippians 101.

	10.	 Martin, Philippians, 101.
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Textos focales
Lucas 19:1–10;  

Hechos 9:1–9, 19b–22; 
16:13–15, 25–34

Trasfondo
Lucas 19:1–10;  

Hechos 9:1–22; 16:13–34

Idea principal
Participar en la misión de Dios 

crece natural y directamente 
de una experiencia genuina de 

las buenas nuevas de Dios.

Pregunta a explorar
¿Qué significa convertirse 

en cristiano?

Meta de enseñanza
Guiar la clase a reconocer 

que participar en la misión de 
Dios es el resultado normal 
de convertirse en cristiano y 

analizar si han respondido de 
esa manera ellos mismos.

Experimentando 
la buenas 
nuevas de Dios
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U n i d a d  T r es

El llamado de Dios 
para usted
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

Lucas y Hechos, a pesar de que están escritos juntos como parte de una 
sola historia épica, se encuentran separados en el canon, y con frecuencia 
en nuestro estudio. Esta lección provee una oportunidad para entender 
cómo Lucas presenta a individuos experimentando las buenas nuevas de 
Dios en el Evangelio y en el Libro de los Hechos.

Debido a que Lucas escogió escribir el Evangelio y una historia de la 
iglesia primitiva, el contexto para estos relatos abarcan intereses amplios. 
Lucas presenta la historia de los principios cristianos y continúa la histo-
ria de la misión de la iglesia en su respuesta a la acción salvadora de Dios 
en Jesús. Insatisfecho con los intentos anteriores de “poner en orden la 
historia de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas” (Lucas 1:1), 
Lucas revela su interés por dar la perspectiva de un historiador colo-
cando estos eventos dentro de los parámetros de la historia, citando 
referencias históricas en diferentes lugares (vea Lucas 1:5; 2:1–3; 3:1–2; 
Hechos 26:26). Además del interés cronológico, Lucas expresa un interés 
geográfico. Lucas presenta el movimiento misionero de la iglesia primi-
tiva de este a oeste. Él también presenta el movimiento de rural a urbano 
y de un grupo étnico a todos los grupos étnicos. Más importante aún, 
Lucas demuestra cómo estos eventos históricos—la vida de Jesús y la 
obra de la iglesia primitiva—encajan en el propósito de Dios de redimir 
y reconciliar al mundo. Este interés de presentar la historia de salvación 
de Dios satura la narración de Lucas.

Con las historias de Zaqueo, Pablo, Lydia, y el carcelero de Filipos, 
Lucas presenta la respuesta humana a la experiencia genuina de las 
buenas nuevas de Dios. En cada caso, la experiencia de las buenas nuevas 
de Dios lleva a participar en la misión de Dios. La historia familiar de 
Zaqueo viene cerca del final del ministerio público de Jesús justo antes 
de su entrada triunfal a Jerusalén. En el contexto de la narración de 
Lucas, la interacción de Jesús con Zaqueo provee un ejemplo poderoso 
de la vida real del corazón misionero de Dios que busca y salva a todas 
las personas, una realidad que Jesús describió anteriormente en pará-
bolas (vea Lucas 14:15–24; 15:1–31; 18:9–14). La conversión de Pablo en 
el camino a Damasco marca un punto decisivo en la historia del Libro 
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de los Hechos, demostrando el poder de Dios para convertir a un per-
seguidor en un presentador del Evangelio. Los encuentros de Pablo en 
Filipos con Lidia, el carcelero y sus familias continuaron la presentación 
de Lucas del movimiento misionero de Dios expresado a través de la 
respuesta humana a las buenas nuevas de Dios.

Interpretando las Escrituras

Un encuentro en el camino a Jerusalén (Lucas 19:1–10)

19:1. La entrada y el paso de Jesús por Jericó confirmó la decisión resuelta 
de Jesús de ir a Jerusalén aún a pesar de la oposición, el sufrimiento y 
la muerte. En ocasiones anteriores, Jesús había declarado abiertamente 
las consecuencias de su resolución de continuar por este camino (9:22; 
18:31). Los discípulos de Jesús debieron haber estado conscientes del des-
tino de Jesús mientras le seguían hacia y a través de Jericó. A pesar del 
peso humano de conocer lo que le esperaba en Jerusalén, Jesús demostró 
el corazón misionero de Dios tomando tiempo para alcanzar a quienes 
Él se encontraba. En los párrafos anteriores, Jesús se encontró con niños 
(18:15–16), un joven rico (18:18–29), y un pordiosero ciego (18:35–43).

19:2–4. La descripción de Zaqueo y su predicamento provee un tras-
fondo básico para el diálogo breve entre Jesús, Zaqueo y la multitud 
alrededor de ellos. La descripción de Lucas de Zaqueo como un “jefe de 
los publicanos” y “rico” indica corrupción. Zaqueo confirmó esta sos-
pecha él mismo cuando prometió compensar a quienes había robado 
(19:8). La corta estatura de Zaqueo (19:3) combinada con su baja repu-
tación explica por qué “corriendo delante, subió a un árbol sicómoro” 
(19:4) para ver a Jesús. La curiosidad de Zaqueo acerca de la identidad de 
Jesús reflejó la curiosidad de la multitud que había escuchado acerca de 
Jesús y le seguían por cada esquina.

19:5–7. La reacción de Jesús a la estrategia de Zaqueo está en contraste 
con la reacción de la multitud. Zaqueo recibió con gozo la insistencia de 
Jesús de que “es necesario que pose yo en tu casa” (19:5), pero quienes 
observaron el encuentro resistieron el comentario de Jesús. La multitud 
identificó correctamente a Zaqueo como un pecador pero dejaron de 
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reconocer que Jesús vino precisamente a “buscar y salvar lo que se había 
perdido” (19:10). La combinación del comentario de la multitud y el reci-
bimiento gozoso por Zaqueo (19:6) resalta la tendencia humana de ver el 
pecado mientras otros pierden de vista el encuentro con Jesús.

19:8–10. Sin más palabras de parte de Jesús, Zaqueo se da cuenta de 
su necesidad de reconciliación con sus vecinos y con Dios. Él inmedia-
tamente ofreció restitución a quienes había engañado y ofreció ayudar 
a los pobres. Estas necesidades no tenían que estar en el mismo grupo 
de personas. El compromiso de Zaqueo de repagar a las víctimas de su 
corrupción va de la mano con su compromiso de “dar la mitad de mis 
bienes a los pobres” (19:8). La experiencia de Zaqueo con las buenas 
nuevas le inspiró a reconciliarse con quienes había perjudicado y tam-
bién a buscar maneras nuevas y frescas de entrar en la misión de Dios. 
La declaración celebradora final de Jesús provee un cierre adecuado para 
este encuentro. La salvación llegó a Zaqueo y su familia, y Jesús le pro-
clamó “hijo de Abraham”, un miembro del pueblo de Dios.

Un encuentro en el camino a Damasco (Hechos 9:1–9, 19b–22)

Lucas aquí provee un relato de la experiencia de Pablo en el camino 
a Damasco. En otras ocasiones en Hechos, Pablo mismo dio testimo-
nio acerca de su encuentro con el Jesús resucitado (Hechos 22:6–12; 
26:12–18). En Gálatas, Pablo recordó apasionadamente esta experiencia 
en defensa de su ministerio (Gálatas 1:13–16). Este encuentro está en 
el centro de cómo Pablo entiende su vida en Cristo y su posición como 
apóstol.

Una palabra acerca de los nombres. Como judío de la diáspora, Saulo/
Pablo disfrutaba de dos nombres—uno judío (Saulo) y el otro griego 
(Pablo). Lucas parece usar los dos nombres como una señal literaria del 
cambio en la fidelidad y meta de la misión de Saulo/Pablo. A través de 
los primeros capítulos de Hechos, Saulo actuó en defensa de las tradicio-
nes judías. Después de la experiencia de Saulo en el camino a Damasco, 
él comenzó a predicar las buenas nuevas de Jesús, y Lucas nos dice que 
Saulo “también es Pablo” (Hechos 13:9).

9:1–2. El que Saulo “[respirara] aún amenazas y muerte contra los dis-
cípulos del Señor” re-enfatiza la atmósfera de amenaza en la cual se 
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encontraba la iglesia primitiva. Los primeros capítulos de Hechos pre-
sentan a la joven iglesia creciendo, prosperando, y en tiempos de lucha, 
todo en medio de persecución. En Hechos 9, Saulo se convierte en el 
rostro humano de aquella persecución. Después de una aparición sinies-
tra en el apedreamiento de Esteban (8:1), Saulo inició un programa de 
persecución diseñado para “destruir” a la iglesia en Jerusalén (8:3). Saulo 
actuó para cumplir sus amenazas y consiguió el permiso del sumo sacer-
dote para perseguir a los miembros del “Camino”, un término que Lucas 
utiliza con frecuencia para identificar a los seguidores de Cristo (9:2; 
19:9, 23; 22:4; 24:14, 22). Note que los seguidores de Jesús fueron llama-
dos cristianos solamente después que la iglesia se estableció en Antioquía 
(Hechos 11:26).

19:3–6. Lucas describe el encuentro de Saulo con el Jesús resucitado en 
términos simples pero dramáticos. Un resplandor de luz y una voz fueron 
suficientes para aturdir a Saulo y confundir a sus compañeros de viaje. 
La voz le preguntó a Saulo: ¿Por qué me persigues? En cada instancia 
del relato de este evento, Lucas enfatizó la pregunta de Jesús y la confu-
sión de Saulo. Saulo pensaba que estaba defendiendo las creencias judías 
contra ideas e individuos herejes. Él aprendió del Jesús resucitado que de 
hecho él perseguía al cuerpo de Cristo. Saulo respondió a la presunta con 
un respetuoso “¿Quién eres, Señor?”, tal vez sugiriendo un mero reco-
nocimiento de autoridad como en “¿Quién es usted, señor?” Debido a 
las circunstancias dramáticas de la conversación, Saulo indudablemente 
entendió que se estaba encontrando con una presencia divina. Saulo no 
pareció conocer la identidad específica de quien le preguntaba, y Jesús 
re-enfatizó que Saulo no perseguía una ideología sino una persona. El 
mandato de Jesús de “levántate y entra en la ciudad” (19:6) demuestra 
que Saulo tenía una nueva fuente de dirección en su vida.

19:7–9. Los compañeros de viaje de Saulo parecen no haber estado cons-
cientes de los detalles específicos del encuentro, escuchando solamente 
sonidos pero sin ver a nadie (19:7). En el relato de Pablo de su experiencia 
(Gálatas 1:13–24) él declaró claramente que a Dios “le plació revelar a su 
Hijo en mí, para que yo le predicase entre los gentiles” (Gálatas 1:15b–16). 
Sea que Saulo vio al Jesús resucitado o simplemente experimentó Su pre-
sencia no disminuye el poder del encuentro. A pesar del estado inesperado 
de ceguera de Saulo, él se movió para obedecer la voz de Jesús.
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El trasfondo del pasaje provee detalles acerca del encuentro con 
Ananías en Damasco, incluyendo la renuencia de Ananías respecto a 
Saulo y la afirmación del Señor de Saulo como “instrumento escogido 
para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los 
hijos de Israel” (Hechos 9:15–16).

9:19b–22. En sucesión rápida, Saulo recibió el Espíritu Santo, su vista, 
el bautismo y alimento para recuperar sus fuerzas (9:17–19a). Después 
de “algunos días con los discípulos”, Saulo comenzó a predicar en las 
sinagogas. Su mensaje simple y sorprendente era “Jesús es el Hijo de 
Dios” (9:20). Al principio, la sorpresa parecía estar relacionada con la 
reputación anterior de Saulo como perseguidor de la iglesia (9:21). Pero 
rápidamente, la sorpresa provino del poder y habilidad de Saulo para 
probarle a los judíos de Damasco que Jesús era el Mesías esperado 
(9:22).

Dos encuentros en Filipos (Hechos 16:13–15, 25–34)

16:13–15. Pablo y sus acompañantes llegaron a Filipos después de la 
visión de “un varón macedonio en pie, rogándole y diciendo: ‘Pasa a 
Macedonia y ayúdanos’” (16:9). El uso de Lucas del pronombre “noso-
tros” comenzando en esta sección (16:10) puede sugerir que él se había 
unido a Pablo, Timoteo y Silas en este segundo viaje misionero.

La estrategia típica de Pablo al entrar a una ciudad nueva para hacer 
obra misionera por lo regular incluía una visita a la sinagoga local para 
predicar a los judíos. En Filipos, la ausencia aparente de una sinagoga 
forzó al grupo de Pablo buscar afuera de los muros de la ciudad, un 
lugar de oración cerca del río. Aquí ellos conocieron a un grupo de muje-
res, incluyendo a una mujer extraordinaria (16:13–14). Lucas describió 
a Lidia como una mujer de negocios—vendedora de púrpura—y que 
adoraba a Dios (16:14). Como con otras figuras importantes en Hechos, 
cuando Lidia respondió al Evangelio toda su familia también recibió el 
bautismo (16:15). Notablemente, su sostén inmediato de la misión de 
Dios al proveer su hogar confirmó lo genuino de su encuentro con las 
buenas nuevas de Dios (16:15).

16:25–28. La misión de Filipos rápidamente tomó lo que pareció ser un 
giro hacia lo peor con el arresto de Pablo y Silas. Las apariencias en los 
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Hechos a veces son engañosas, porque lo que aparentó ser un ataque 
negativo a la misión de Dios se convirtió en una experiencia poderosa 
y positiva de las buenas nuevas de Dios. El pasaje de trasfondo provee 
los detalles para la acusación y el arresto. La adoración de Pablo y Silas 
aún en la prisión obligó a los otros prisioneros a escuchar. El terremoto 
que abrió las puertas y soltó las cadenas también creó una conmoción 
emocional y física en el carcelero. Debido a que él era el responsable por 
la seguridad de los presos, él se desesperó de pensar que algunos de ellos 
hubieran escapado. La afirmación de Pablo desde la oscuridad de la pri-
sión: “No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí” (16:28), llevó al 
carcelero a un encuentro con las buenas nuevas de Dios.

16:29–31. La petición del carcelero de luz y su entrada temblorosa 
delante de Pablo y Silas establecen la escena para su poderosa pregunta: 
“Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?” (16:30). El carcelero articuló 
el sentimiento de muchos en Hechos quienes tuvieron una poderosa 
experiencia con las buenas nuevas de Dios. La simple pero profunda res-
puesta: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo” (16:31), cristaliza las 
buenas nuevas de Dios.

16:32–34. Una vez más, como con Lidia, la cabeza de la familia llevó 
a toda la familia a una experiencia de salvación con las buenas nuevas 
de Dios. El carcelero inmediatamente se puso a la disposición de Pablo 
y Silas, ofreciéndoles consuelo, albergue, y alimento en su propia casa 
(16:33–34). La experiencia del carcelero de las buenas nuevas de Dios le 
llenó de gozo, pero también de un sentido de servicio y participación en 
la misión de Dios.

Enfocando en el significado

Una experiencia genuina con las buenas nuevas de Dios conduce a una 
participación natural en la misión de Dios para y por todo el mundo. 
Cuando enfrentamos la verdad de Dios en Jesucristo, los personajes bíbli-
cos para esta lección actuaron dentro de su propia esfera de influencia y 
con sus dones y habilidades particulares para participar en la misión de 
Dios. Zaqueo buscó maneras para corregir los abusos de su oficio pero 
también usó sus riquezas para ayudar a los pobres a su alrededor. Pablo, 
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convencido de la verdad del llamado de Jesús sobre su vida, proclamó el 
evangelio con el mismo denuedo que anteriormente le llevó a perseguir 
a la iglesia. Lidia y el carcelero abrieron sus hogares al Evangelio y a 
los que lo proclamaban. Cada uno respondió de manera diferente, pero 
cada uno respondió.

Los cristianos son aquellos que han preguntado: “¿Qué debo hacer 
para ser salvo?” y han entendido la respuesta simple y profunda: “Cree 
en el Señor Jesucristo”. Nuestra experiencia con Jesús puede que no sea 
tan táctil como una mirada y un llamado desde un árbol, un resplandor 
de luz y una voz del cielo, o un terremoto. Sin embargo, nuestra expe-
riencia con las buenas nuevas de Dios nos llena de gozo y provee una 
oportunidad para encontrar maneras naturales y apropiadas para parti-
cipar en la misión de Dios.

Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Comience generando una lista de cinco a ocho trabajos poco 
comunes (por ejemplo, un colmenero o apicultor, un artista de 
maquillaje, etc.) Alternadamente, mencionen las ocupaciones de los 
participantes en su clase. Luego diga: Imaginen que tenemos perso-
nas que hacen cada uno de estos trabajos y se han ofrecido para ir a 
un viaje misionero a un pueblo pequeño y pobre en otro país. ¿Cómo 
cada una de estas personas podrían usar sus habilidades? Trate de 
mencionar una tarea específica para cada una de las ocupaciones.

	 2.	 Diga: Según comenzamos esta tercera unidad del estudio 
“Participando en la misión de Dios”, daremos un vistazo a cómo cada 
uno de nosotros tiene un papel que jugar en la misión de Dios. Así 
como encontramos que personas con diferentes habilidades de tra-
bajo pueden ser útiles en un viaje misionero, también encontraremos 
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que cada uno de nosotros tiene habilidades esenciales para usarlas 
en la misión de Dios a todas las personas.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Lea (o pídale a un voluntario que lea) cada uno de los cuatro textos 
focales—Lucas 19:1–10; Hechos 9:1–9, 19b–22; Hechos 16:13–15; 
Hechos 16:25–34. Pídale a la clase que identifiquen los cuatro per-
sonajes principales que decidieron seguir a Jesús en estos textos y 
qué hicieron cuando tomaron esa decisión. Suplemente el texto con 
explicaciones según lo considere necesario, basándose en la infor-
mación en la Guía de estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía 
para el líder.

	 4.	 Pida que compartan quiénes fueron los personajes principales 
(Zaqueo, Saulo, Lidia, el carcelero de Filipos). Pregunte: De estos 
cuatro individuos, ¿con cuál se relacionan más o se sienten más 
interesados? Basándose en las respuestas, divida la clase en cuatro 
grupos, cada grupo representando a uno de los personajes. Puede 
que tenga que persuadir a algunos participantes a completar uno o 
dos grupos; debe haber una o dos personas por personaje, con no 
más de seis personas en cada grupo.

Pídale a cada grupo que contesten las preguntas siguientes 
respecto a su personaje y las circunstancias alrededor de la con-
versión del personaje, y que estén preparados para presentar un 
informe al resto de la clase. Usted puede escribir estas preguntas 
para cada grupo. (Hay una copia de las asignaciones para cada 
grupo disponible en los “Recursos didácticos” para este estudio en 
www.baptistwaypress.org.)

	 (1)	 ¿Cuál era la ocupación o profesión de esta persona? ¿Qué 
más podemos deducir acerca de esta persona?

	 (2)	 ¿Cómo describirían la “religión” de esta persona antes de su 
conversión”? ¿judía? ¿pagana? ¿devota?

	 (3)	 ¿Cuál fue el estímulo para la conversión de la persona, 
qué sucedió justo antes que la persona confiara en Cristo? 
¿Consideran que éste es un evento muy dramático y 
extraordinario?
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	 (4)	 ¿Cómo vivió esta persona su compromiso con Cristo después 
de su conversión?

	 (5)	 ¿Cómo compartiría esta persona su fe y ayudaría a esparcir 
la buenas nuevas?

	 (6)	 Si fueran a transformar esta historia a un contexto moderno, 
¿cómo describirían este personaje y las circunstancias antes y 
después de su conversión?

	 5.	 Pida que cada grupo presente un informe corto. Resuma señalando 
la amplia variedad de trasfondos religiosos y experiencias de con-
versión de estos cuatro personajes bíblicos. Pregunte: ¿Qué podemos 
concluir acerca de personas hoy día y las experiencias que les llevan 
a confiar en Cristo? Permita un minuto o dos para que piensen y 
entonces permita que compartan. Continúe: ¿Qué podemos concluir 
acerca de lo que las personas hoy día pueden hacer después que con-
fíen en Cristo?

Fomentando aplicación

	 6.	 Haga referencia y resuma o lea (o invita a alguien que lea) el corto 
artículo “Hogares y redes” en la Guía de estudio. Diga: Para noso-
tros, los conceptos de redes o esferas de influencia son posiblemente 
más significativos que “hogares”. Distribuya lápiz y papel a cada 
participante. Invítelos a escribir o describir sus esferas de influen-
cia. Luego, pídale al grupo que piensen en ideas cómo pueden 
aumentar el número o tamaño de sus esferas de influencia. Por 
ejemplo, alguien puede unirse a un club o aprender un deporte de 
grupo como una manera para conocer a otras personas. Continúen 
la discusión preguntando: ¿Qué acciones tomarían dentro de sus 
esferas de influencia para desarrollar oportunidades para compartir 
su fe? Continúe ayudando a su clase a reflexionar en esta pregunta: 
A la luz de cómo Zaqueo, Pablo, Lidia, y el carcelero demostraron su 
confianza en Cristo, ¿qué esto nos sugiere acerca de cómo tenemos 
que demostrar y vivir nuestro compromiso con Cristo?

	 7.	 Concluya con una oración porque cada persona comience a verse a 
sí misma como una parte importante de la misión de Dios y a poder 
compartir su fe de una manera natural.
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Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Invite a los miembros de la clase a mencionar algunos de sus per-
sonajes bíblicos preferidos y a decir a qué se dedicaba esa persona. 
(Por ejemplo, Noé era un agricultor y constructor de barcos. David 
era pastor, músico, guerrero y rey.) Escriba las “ocupaciones” en 
la pizarra. Después de varios minutos, repasen la lista. Señale la 
diversidad de tipos de trabajos. Entonces diga: Estas personas todas 
tuvieron parte en avanzar la misión de Dios de alguna manera. ¿Qué 
nos dice esta variedad de trabajos acerca de la clase de personas que 
Dios usa?

	 2.	 Entonces explique que esta unidad, “El llamado de Dios para usted”, 
nos ayudará a cada uno de nosotros a identificar cómo tenemos un 
papel que jugar en la misión de Dios.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Reclute voluntarios que lean cada uno de los cuatro textos foca-
les—Lucas 19:1–10; Hechos 9:1–9, 19b–22; Hechos 16:13–15; 
Hechos 16:25–34. Use la información en la Guía de estudio y el 
“Comentario bíblico” en esta Guía para el líder para explicar estos 
pasajes. Asegúrese de mencionar las observaciones siguientes:

•	 Los cuatro individuos representan un espectro de la religión. 
Zaqueo era judío pero probablemente no era muy devoto. 
Saulo era judío y devoto al punto de ser fanático. Lidia 
“adoraba a Dios” (Hechos 16:14), esto es, una gentil que había 
abrazado la fe judía. El carcelero no era judío, tal vez pagano 
romano o griego.

•	 Cada persona tuvo una experiencia de conversión particular. 
Con Zaqueo fue un encuentro con Jesús. Con Saulo, fue 
un resplandor desde el cielo y una experiencia con el Jesús 
resucitado. Con Lidia, fue simplemente escuchar a Pablo. 
Para el carcelero de Filipos, fue un terremoto y el ministerio 
personal de Pablo y Silas.
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•	 Cada uno respondió con un cambio personal en sus vidas. 
Zaqueo buscó corregir el daño que había hecho y dio de su 
riqueza para los pobres. Saulo completamente revirtió su 
posición respecto a los cristianos pero continuó siendo un 
predicador apasionado. El carcelero se volvió de seguir órdenes 
a mostrar compasión humana por Pablo, Silas y su ministerio. 
Lidia, cuya respuesta pudo haber sido menos dramática, usó su 
influencia como mujer de negocios para sostener el ministerio 
de Pablo y establecer la iglesia en Filipos.

	 4.	 Continúe la discusión con referencias a los cuatro personajes bíbli-
cos según apliquen, y preguntas como las siguientes:

•	 Basados en estos cuatro personajes en el Nuevo Testamento, 
¿qué significa “convertirse en cristiano”?

•	 ¿Qué debe suceder cuando alguien se convierte en cristiano?
•	 ¿Hay responsabilidades y bendiciones por ser cristiano?
•	 ¿Cómo describirían estas bendiciones y responsabilidades?

Fomentando la aplicación

	 5.	 Dirija la atención al corto artículo “Su influencia sobre los demás 
por amor a Cristo” en la Guía de estudio. Distribuya papel y lápiz 
a cada participante e invítelos a escribir sus respuestas a las pre-
guntas 1 y 2. Permita varios minutos para reflexionar y pensar. Si 
el tiempo se lo permite, y su grupo está dispuesto, pida que varios 
voluntarios compartan respuestas breves. Si usted sabe que hay no-
creyentes en su clase, usted puede compartir su testimonio y/o, por 
adelantado, invitar a una o dos personas que compartan los suyos. 
Sea sensible con los inconversos, y ofrezca hablar con ellos después 
de la clase o durante la semana si desean hablar de lo que significa 
confiar en Cristo.

	 6.	 Continúe diciendo: A la luz de cómo Zaqueo, Pablo, Lidia y el 
carcelero demostraron su confianza en Cristo, ¿qué nos sugiere 
esto acerca de cómo tenemos que demostrar y vivir nuestro com-
promiso con Cristo? Guíe al grupo a orar por ellos mismos y por 
las personas dentro de sus círculos de amigos y familiares, porque 
lleguen a depositar su fe en Cristo y/o a fortalecer su confianza y 
obediencia.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

La carta de Pablo a los cristianos en Roma nos da una idea del interés 
de Pablo de que las personas deben vivir en respuesta fiel a la fideli-
dad de Dios demostrada en Jesucristo. El propósito de Pablo al escribir 
Romanos fue multifacético. Pablo claramente deseaba visitar a estos 
cristianos romanos y, después de compartir con ellos por un tiempo, 
conseguir su ayuda en un viaje misionero a España (Romanos 15:23–
24). Pablo postergó su viaje a Roma, no obstante, debido a la necesidad 
apremiante de entregar una ofrenda para los cristianos pobres en Judea 
(Romanos 15:25–29). Para Pablo, esta ofrenda de los cristianos gentiles a 
los cristianos judíos representaba un paso importante hacia la unidad en 
la iglesia primitiva. (Vea la discusión de 2 Corintios 8:1–9 en la lección 
10.) El interés de Pablo porque los judíos cristianos aceptaran la ofrenda 
de dinero gentil está en el centro del mensaje de Romanos.

La apelación en Romanos descansa en su declaración tesis en 1:16–
17: “Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios 
para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también 
al griego. Porque en el evangelio la justicia de Dios se revela por fe y para 
fe, como está escrito: Mas el justo por la fe vivirá.” Los capítulos de aper-
tura en Romanos establecen en argumentos ricos y a veces complicados 
el punto básico de que todas las personas, gentiles o griegos, han pecado 
y están destituidos de la gloria de Dios (3:23). Considere estas dos obser-
vaciones breves:1

Primero, Pablo escribió a un grupo de cristianos que él no cono-
cía y a una iglesia que él no había establecido. La carta de Pablo a los 
Romanos abre una ventana única a su entendimiento de cómo la fide-
lidad de Jesús al propósito de Dios cumplió la misión de Dios. Según 
Pablo escribió a estos posibles auspiciadores de su misión, él explicó la 
naturaleza corporativa de la misión de Dios en y para el mundo. Dios, 
en y a través de Jesucristo, une a judíos y griegos en un nuevo pueblo de 
Dios—judíos y griegos juntos—cumpliendo con la misión de Dios en 
el mundo (Romanos 9—11). Tal parece que la iglesia romana era de tal 
naturaleza—una congregación mixta de cristianos judíos y gentiles.
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Segundo, Pablo participó a un nivel más profundo y emocional 
debido a su interés por sus compañeros judíos. Pablo estaba sorprendido 
de que pocos judíos se hubieran dado cuenta de la verdad de las buenas 
nuevas de Dios experimentadas en Jesús. Él se dolía por ellos, aún ofre-
ciéndose a sí mismo a cambio de su aceptación del Evangelio (9:1–5). Las 
emociones de Pablo no nublaron la lógica de su presentación, pero sí le 
dieron color.

El contexto inmediato para los pasajes focales viene en la afirma-
ción de Pablo de que “Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener 
misericordia de todos” (11:32). La conclusión de Pablo de que la inten-
ción máxima de Dios es demostrar misericordia hacia todas las personas 
lanzó a Pablo a una doxología de alabanza y maravilla por las profun-
didades inescrutables de Dios (11:33–36). Pablo entretejió dos pasajes 
del Antiguo Testamento (Isaías 40:13; Job 41:11) afirmando que en Dios 
todas las cosas son “de él, y por él, y para él” (Romanos 11:36).

Interpretando las Escrituras

¿Cuál es la respuesta entonces a la afirmación de que Dios ha actuado 
en Jesucristo para unir a judíos y gentiles en un pueblo nuevo? Pablo 
exhortó a los cristianos romanos a vivir de manera que demostrara su 
fidelidad a Dios participando en la misión de Dios.

Fidelidad a Dios como un sacrificio vivo (12:1–2)

12:1. Debido a la misericordia de Dios, Pablo desafió a los cristianos 
romanos a convertirse en “sacrificios vivos, santos y agradables a Dios”. 
La NVI usa por “espiritual” el adjetivo griego logikos, el cual significa 
una respuesta lógica a la misericordia de Dios. Pablo aquí no llamó a una 
conducta que él no había modelado. En otros contextos, Pablo describe 
su propia vida como “ser derramado en libación sobre el sacrificio y ser-
vicio de vuestra fe” (Filipenses 2:17). El enfoque de la Biblia NVI sobre 
los individuos ofreciendo sus cuerpos como “sacrificios vivos”, llama a 
cada cristiano a ofrecer un servicio de sacrificio pero disminuye el desa-
fío corporativo de Pablo de que la iglesia como un todo debe presentarse 
como “un sacrificio vivo”. El uso de Pablo de verbos y pronombres en 
plural a través de este pasaje demuestra que él consideraba una acción de 
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comunidad y no solamente una acción individual. El enfoque general de 
la exhortación de Pablo es que la iglesia debe funcionar junta como una 
unidad en servicio sacrificado.

12:2. Las palabras de Pablo acerca de la transformación también aplica 
al individuo y al grupo. Pablo quería que los cristianos individuales evi-
taran la conformidad con las cosas de este mundo, pero también llamó 
a la iglesia a evitar la trampa de la conformidad. La iglesia no debe lucir 
como cualquier otra reunión de personas. La iglesia por la transforma-
ción de su pensamiento (12:2) no debe funcionar como el mundo sino 
que debe distinguirse por su fidelidad a Dios.

Fidelidad para obedecer a Dios como un 
cuerpo con muchas partes (12:3–5)

Pablo presentó su visión de a qué se parece una iglesia con una mente 
trasformada. Él usó una imagen favorita de un cuerpo con muchas partes 
(vea 1 Corintios 12:4–26; Efesios 4:11–17) y les recordó a los cristianos 
romanos la amplia variedad de dones en la iglesia que la iglesia debe 
honrar, celebrar y respaldar. El patrón de este capítulo sigue el patrón de 
1 Corintios 12—13. Allí Pablo establece la particularidad de cada miem-
bro del cuerpo, las variedades de dones, y la necesidad de entender el 
amor como “el camino más excelente” (1 Corintios 12:31b).

12:3. La advertencia de Pablo a la humildad y el juicio sobrio posible-
mente conecta el desafío que esto trajo sobre su propia personalidad. 
En otros contextos, Pablo se demostró renuente a establecer sus propias 
calificaciones humanas, mientras que a la misma vez las enumera como 
un punto de comparación con sus adversarios (vea Filipenses 3:3–6; 1 
Tesalonicenses 2:5–9; 2 Corintios 10—11). Pablo aprendió humildad por 
su experiencia con las buenas nuevas de Dios (“la gracia que me fue 
dada”) y ahora él exhortaba a otros cristianos a exhibir humildad.

12:4–5. Pablo aquí presentó una versión corta de la analogía de un 
cuerpo, con muchas partes. La presentación de Pablo en 1 Corintios 
12:12–30 provee una descripción más plena de la comparación del cuerpo 
humano con la iglesia, el cuerpo de Cristo. Pablo allí incluyó un diálogo 
entre las partes del cuerpo, una discusión de las partes del cuerpo que 
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son presentables y las no presentables, y la conclusión de que el cuerpo 
es una unidad que sufre y se goza juntos. En Romanos 12, Pablo resumió 
esos elementos en la imagen principal de “un cuerpo con muchas partes” 
(Romanos 12:4). Al igual que en 1 Corintios, Pablo enfocó en la unidad 
del cuerpo formado por muchas partes perteneciéndose los unos a los 
otros (Romanos 12:5).

Fidelidad a Dios como una iglesia con muchos dones (12:6–8)

La diversidad de dones que Pablo articuló aquí es impresionante, pero 
no exhaustiva. En otros contextos, Pablo mencionó “sabiduría...palabra 
de ciencia...fe...sanidades...hacer milagros...profecía...discernimiento 
de espíritus...”, y “diversos géneros de lenguas” (1 Corintios 12:8–10). 
Aquí, Pablo delineó la profecía, el servicio, la enseñanza, la exhortación, 
la generosidad, el liderato, y mostrar misericordia como algunos de los 
dones ejercitados en el cuerpo de Cristo.

12:6. Pablo reconoció que cada miembro del cuerpo tiene dones particu-
lares, “según la gracia que nos es dada”. Los dones son una expresión de 
la gracia de Dios y el contenido de la gracia de Dios. Cada persona debe 
ejercitar el don que Dios le da. Aquí la NVI sugiere que la persona con el 
don de profecía debe proclamar la palabra de Dios “en proporción con su 
fe”, entendido alternadamente como “de acuerdo con la fe”. Pablo invocó 
el principio del sostén y exhortación mutuos de la diversidad comple-
mentaria de dones en la iglesia.

12:7–8. Continuando la lista de los diversos dones en la iglesia, Pablo 
amplió el principio. Cada individuo debe ejercer su don y permitir que 
otros miembros de la iglesia hagan lo mismo. Los que sirven deben servir, 
los maestros deben enseñar, los animadores deben animar, los generosos 
deben practicar la generosidad, y los líderes deben dirigir. La amonesta-
ción de Pablo de que la alegría debe acompañar el don de la misericordia 
nos recuerda que la miseria acude a la misericordia. Esto es, a diferencia 
de Dios, con frecuencia extendemos misericordia de mala gana o con 
un espíritu de superioridad. Nosotros que hemos recibido misericordia 
debemos ofrecer misericordia con un sentido de alegría y optimismo.
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Fidelidad a Dios como una comunidad de amor (12:9–21)

La variedad de dones en la iglesia solamente es efectiva cuando está 
caracterizada por el amor. En estos versículos, Pablo presentó una letanía 
de frases descriptivas acerca de la naturaleza de este amor. El poder de 
esta exhortación viene en el efecto culminante de la descripción total de 
una comunidad fiel y de amor. Estas palabras son fáciles de leer, difíciles 
de escuchar, más difíciles de entender y mucho más difíciles de hacer. La 
exhortación de Pablo provee respuestas a estas importantes preguntas: 
¿Cómo los miembros de una comunidad de amor se tratan los unos a los 
otros? ¿Cómo tratan a quienes se les oponen? ¿Cómo viven fielmente en 
el mundo mientras participan en la misión de Dios?

12:9–13. La fidelidad a Dios como una comunidad de amor comienza 
con un amor sincero que rechaza la maldad y busca el bien. Pablo llamó 
al pueblo de Dios a honrar a los demás más que a sí mismos a la misma 
vez que mantienen vitalidad espiritual. El pueblo de Dios debe vivir con 
gozo y paciencia—el gozo caracterizado por la esperanza, y paciencia 
aún en medio de la persecución. La oración fiel acompaña el gozo y la 
paciencia. Una comunidad fiel y de amor encuentra las maneras para 
suplir las necesidades de las personas mientras practica la hospitalidad.

12:14–16. La letanía de exhortación de Pablo continúa con una serie de 
imperativos respecto a las relaciones cristianas con otras personas, dentro 
y fuera de la iglesia. Pablo introdujo el principio de no-represalias en 
12:14 y regresó a ese tema en 12:17, 19, 20–21. Más que sostener el princi-
pio de no-represalias, Pablo abogó por la posición que ve a los cristianos 
pagando bien por mal. En diferentes lugares, el Nuevo Testamento habla 
de este tema claramente (Mateo 5:43–48; Lucas 6:27–36; 1 Tesalonicenses. 
5:15). Los versículos 15–16 enfatizan las relaciones mutuamente benefi-
ciosas que deben existir en una comunidad fiel y de amor. Compartir 
el gozo y la tristeza mutuos debe caracterizar a un pueblo que vive en 
armonía los unos con los otros y con el mundo. A pesar de que estos 
versículos parecen enfocar en las relaciones mutuas adentro de la iglesia, 
la exhortación a evitar el orgullo y demostrar disponibilidad a asociarse 
con todas las personas sin importar su situación se extiende a las relacio-
nes afuera de la iglesia también.
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12:17–19. Pablo repitió su tema de no-represalia, bueno por malo. Aquí 
el contexto parece sugerir que este principio debe también gobernar las 
relaciones cristianas con las personas afuera de la iglesia. La responsabi-
lidad para vivir en paz claramente descansa sobre los cristianos. Pablo 
mandó a los cristianos romanos a no vengarse, y les recordó la prerroga-
tiva de Dios a impartir juicio (Deuteronomio 32:35). Como siempre en 
Romanos, la ira de Dios permanece redentora en propósito (Romanos 
1:18–32). Dios no imparte juicio como un dios mítico griego, eliminando 
a los ofensores con un relámpago. En vez, la ira de Dios consistente-
mente se manifiesta según Dios entrega a los humanos a su pecado para 
que recapaciten y busquen reconciliación con Dios.

12:20–21. Pablo concluyó su exhortación con una cita de Proverbios que 
resume la respuesta cristiana a los enemigos (Proverbios 25:21–22). Dar 
de comer al hambriento, aún si esa persona es su enemigo. Dar de beber 
al sediento, aún si esa persona es su enemigo. La inclusión de Pablo del 
proverbio: “ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza” levanta pre-
guntas. ¿Es castigo el servicio a nuestro enemigo? ¿Conduce tal servicio 
al arrepentimiento? ¿Pueden constituir las “ascuas de fuego” una ben-
dición de algún tipo? En el contexto, Pablo resumió la actitud cristiana 
hacia los enemigos re-enfatizando el tema de que el bien vence sobre el 
mal.

Enfocando en el significado

La participación cristiana en la misión de Dios requiere fidelidad a la 
vida cristiana. Los cristianos viven vidas transformadas como miem-
bros de comunidades fieles y de amor. Dentro de esas comunidades 
fieles y de amor cada individuo existe como una parte de un cuerpo 
más grande. Cada individuo disfruta de dones particulares para la obra 
de la iglesia, y cada individuo debe ser exhortado a ejercer su don. Más 
importante, esta reunión de individuos dotados que forman un cuerpo 
participan en la misión de Dios cuando exhiben un amor sincero hacia 
todas las personas. La fidelidad a Dios incluye vivir en relaciones posi-
tivas y mutuamente beneficiosas con los que están adentro y afuera de 
la iglesia. La manera cómo los cristianos viven dice mucho acerca de lo 
que los cristianos creen.
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Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Escriba estas palabras en la pizarra antes de comenzar la clase: 
“Volando al revés”. Para comenzar la clase, pídale al grupo que 
comente acerca del significado de estas palabras y cómo se relacio-
nan a esta lección. Guía a la clase a resumir la introducción de la 
lección en la Guía de estudio, particularmente el segundo párrafo 
relacionado con el autor Dallas Willard.

	 2.	 Continúe diciendo que los cristianos son llamados a vivir al derecho, 
vidas transformadas para que sus actitudes y acciones demuestren 
valores del reino que son diferentes de los valores aceptados por el 
mundo. Señale que el pasaje focal de esta sesión enfoca en cómo los 
cristianos deben vivir, lo cual es una parte esencial de participar en 
la misión de Dios. Haga referencia a la Meta del estudio en la Guía 
de estudio.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Divida la clase en tres grupos. Cada grupo examinará el pasaje 
focal, Romanos 12, y preparará un informe corto. El primer grupo 
enumerará todos los mandamientos expresados positivamente, 
como “Presentar vuestros cuerpos en sacrificio vivo y santo”. El 
segundo grupo enumerará todos los mandamientos expresados 
negativamente, como por ejemplo “No os conforméis a este siglo”. 
El tercer grupo enumerará todas las aseveraciones o frases de ins-
trucción u observación, como “porque de la manera que en un 
cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros 
tienen la misma función”. Los miembros del grupo pueden usar la 
versión de las Escrituras usada en la Guía de estudio. Usted puede 
proveer marcadores de diferentes colores. O puede proveer papel y 
lápices para que cada grupo escriba sus notas. Explique que habrán 
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puntos en común o preguntas en cuanto a cómo categorizar las 
partes del texto; el punto es prestar atención a las palabras de Pablo. 
Después de varios minutos para este ejercicio, permita que cada 
grupo presente su informe. (Hay una copia de las asignaciones de 
grupo disponible en los “Recursos didácticos” para este estudio en 
www.baptistwaypress.org.)

	 4.	 Usando las listas del paso 3, guíe la discusión para comparar y ana-
lizar las tres listas. Use preguntas como las siguientes:

•	 ¿Cuál lista es la más larga? ¿la más corta?
•	 ¿Qué mandamientos positivos tienen un mandamiento 

negativo paralelo? ¿Cuáles no tienen?
•	 ¿Cuál de los mandamientos y observaciones tratan con los 

pensamientos o actitudes internas de la persona?
•	 ¿Cuáles tratan con la manera cómo interactuamos con otras 

personas?

	 5.	 Dirija la atención al corto artículo “Venciendo el mal con el bien” 
en la Guía de estudio. Pida algunos voluntarios (o reclute cuatro o 
cinco personas de antemano) para un ejercicio. Los participantes 
asumirán el papel del concilio de ancianos de la comunidad Amish 
(menonita) descrita en el artículo. Anime a los participantes a refe-
rirse a las partes en Romanos 12 según deciden cómo responder a 
la familia de Charles Roberts después de la balacera. Al final, guíe a 
todos los participantes a analizar cómo las enseñanzas de Romanos 
12 aplican en esta situación.

Fomentando la aplicación

	 6.	 Divida al grupo en parejas o grupos de tres. Pídale a cada grupo 
que tome turnos haciendo y contestando las preguntas en la Guía 
de estudio. Permita que los grupos continúen hasta el final de la 
clase. Despida con una oración pidiéndole a Dios gracia para eva-
luar sus vidas por los comportamientos que son llamados a hacer 
en estos versículos y a decidir en una acción por lo menos para 
hacer en respuesta.



130 � Unidad 3: El Llamado de Dios para Usted 

Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Guíe a la clase a pensar en dos listas de acciones o actitudes. Una 
lista debe ser acciones o actitudes que son consideradas cristianas 
(por ejemplo, perdonar o ayudar a los pobres). La otra lista debe ser 
acciones o actitudes que son consideradas del mundo o pecamino-
sas (por ejemplo, pasar juicio o robarle a los pobres). Mantengan 
buen humor pero tenga cuidado con este ejercicio.

Después de hacer las listas, repasen cada artículo. Pregunte: Si 
no estuviéramos influenciados por la iglesia, sus amigos cristianos, 
el Espíritu Santo, ¿cuáles de estas acciones o actitudes cristianas NO 
mantendríamos, y cuáles de las acciones o actitudes “del mundo” 
SÍ mantendríamos?  Permita algunos momentos para reflexionar y 
discutir, si las personas están dispuestas.

	 2.	 Explique que el pasaje de hoy presenta guías excelentes para enten-
der las acciones y actitudes que deben mantener como cristianos. 
Haga referencia a la Meta de estudio en la Guía de estudio.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Reclute personas que lean Romanos 12:1–2 en diferentes traduccio-
nes. Guíe la discusión usando preguntas como las siguientes:

•	 ¿Qué cuadros o imágenes vienen a la mente con la frase 
“sacrificios vivos” en el versículo 1? ¿Qué significa ser un 
sacrificio vivo hoy día?

•	 ¿Cómo podemos decir o explicar el versículo 2: “No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos”? ¿Cuál es la 
diferencia entre ser “conformado” y “transformado”?

•	 Consideren “renovar su mente”. ¿Pueden pensar en una 
ocasión cuando ustedes o alguien a quien conocen tuvo un 
cambio de mente radical que resultó en un cambio notable de 
acción o actitud?

•	 ¿Qué se requiere para “renovar” la “mente” de uno?
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•	 ¿Por qué se requiere una menta transformada y renovada 
para entender y aprobar la voluntad de Dios?

	 4.	 Pida que alguien lea Romanos 12:3–8 mientras la clase identifica 
los dones mencionados. Guíe a la clase a repasar los dones en este 
pasaje. Si lo desea, haga referencia a 1 Corintios 12:7–11 y Efesios 
4:11–13 para otras listas de dones y oficios en la iglesia. Pregunte: 
¿Qué otros dones pueden ser añadidos a esta lista? Haga referencia 
a la pregunta 2 en la Guía de estudio, y pida que respondan: “¿Qué 
dones les ha dado Dios para bendecir a otros? ¿Qué dones ven en 
otros creyentes en la iglesia? ¿Qué dones ven en ustedes?”

	 5.	 Reclute a dos personas que lean alternadamente los versículos pares 
y nones en Romanos 12:9–21 de la traducción bíblica en la Guía 
de estudio, mientras el grupo identifica los comportamientos que 
son más necesarios hoy día. Después de leer, permita un momento 
de silencio para que el significado del pasaje se asiente. Pregunte: 
¿Cuáles de los comportamientos mencionados en estos versículos 
son particularmente necesarios en situaciones que conocen hoy día? 
Continúe preguntando: En una escala del uno al diez, con diez 
siendo lo mejor, ¿cuán bien caracteriza este pasaje “al mundo”? En 
la misma escala, ¿cuán bien caracteriza a las personas en la iglesia? 
Y en la misma escala, ¿cuán bien los caracteriza a ustedes?

Fomentando la aplicación

	 6.	 Distribuya tarjetas índice y lápiz a cada persona. Invite al grupo 
a repasar el pasaje y escribir dos o tres actitudes o acciones que 
necesitan cambiar, y escribir por lo menos una acción específica 
que harán durante la semana para mejorar. Si lo desea, pídales 
que compartan con la persona a su lado qué han decidido hacer. 
Concluya con una oración, en parejas o en grupo grande, pidiendo 
dirección, sostén y ánimo del Espíritu Santo.

N o t a s

	 1.	 Para una discusión detallada del Libro de Romanos vea Charles Talbert, Romans, Smyth 
& Helwys Bible Commentary (Macon: Smyth & Helwys), 2002.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

La primera comunidad cristiana entendió su necesidad de depender los 
unos de los otros. Los pasajes focales proveen un vistazo a tres comu-
nidades cristianas que tuvieron que entender la diversidad de dones 
dados al pueblo de Dios para participar juntos en la misión. La iglesia de 
Jerusalén descrita en Hechos 4 presenta a un grupo de creyentes compro-
metidos a compartir bendiciones monetarias y espirituales. Las cartas 
de Pablo a la iglesia en Corinto revelan una iglesia también dispuesta a 
compartir de sus recursos económicos, pero luchando por reconocer el 
valor de cada don individual en el cuerpo de creyentes. Pedro escribió a 
iglesias pasando por persecución que necesitaban escuchar acerca de su 
posición exaltada como “sacerdocio real” mientras continuaban partici-
pando juntos en la misión de Dios (1 Pedro 2:9).

En los primeros capítulos de Hechos, Lucas presenta la iglesia en 
Jerusalén establecida en circunstancias dramáticas, prosperando, cre-
ciendo, luchando, y regocijándose—en todo tiempo llena y dirigida 
por el Espíritu Santo (Hechos 2:4; 4:8, 31; 6:3–5). Esta iglesia llena del 
Espíritu y misionera consistentemente demostró la unidad de “corazón y 
mente” (4:32; vea 2:42–47) necesaria para participar juntos en la misión 
de Dios.

La iglesia en Corinto representa casi la situación opuesta. Pablo ayudó 
a establecer esta iglesia en una de las ciudades más grandes y estratégica-
mente localizadas en Grecia (Hechos 18). El Nuevo Testamento pinta un 
cuadro de una asociación larga y a veces turbulenta entre Pablo y la iglesia 
corintia. Por lo menos tres visitas y un mínimo de cuatro cartas envia-
das por Pablo (1 Corintios 5:9–11; 2 Corintios 2:4–11) proveen evidencia 
de una relación caracterizada por el conflicto, la desconfianza, la con-
fusión, y finalmente la reconciliación. La confusión reinaba en la iglesia 
de Corinto por muchos asuntos: la importancia de líderes individuales, 
la naturaleza de la sexualidad, confusión sobre los dones espirituales, 
y creencias acerca de la resurrección. En el centro de esta confusión se 
encontraba un mal entendimiento profundo acerca de la naturaleza de 
la experiencia espiritual. En palabras simples, los cristianos corintios 
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no sabían cómo ser espirituales y físicos en el mundo. A pesar de esta 
confusión, los cristianos corintios probaron ser generosos y deseosos de 
reconciliación según recibieron instrucción de Pablo y participaron en 
compartir recursos económicos con la iglesia en Jerusalén (1 Corintios 
16:1–4; 2 Corintios 8—9).

Pedro escribió a un grupo de iglesias dispersas a lo largo de las regio-
nes localizadas en Asia Menor (1 Pedro 1:1–2). Pedro describió a estos 
cristianos como “...expatriados de la dispersión, elegidos...” (1 Pedro 
1:1–2). Los miembros de estas iglesias posiblemente representaban a 
una clase baja inmigrante que se sentía marginada y sufría persecución 
(1:6; 3:13–17; 4:12–19; 5:9). En los pasajes focales, Pedro les recordó de 
su dignidad inherente como pueblo de Dios y que su comportamiento 
cristiano contrarrestaría la baja estima de los cristianos en el mundo.

Interpretando las Escrituras

Juntos en todas las cosas (Hechos 4:32–35)

4:32. Lucas nos dice que “la multitud de los que habían creído era de un 
corazón y un alma”. Esta perspectiva filosófica se expresaba en accio-
nes concretas. En Jerusalén, estas acciones concretas enfocaron en la 
necesidad económica dentro del cuerpo de creyentes. Estos cristianos 
claramente se interesaban menos por la propiedad personal y más por 
el bienestar de todos en el grupo. La necesidad de esta forma de vida 
comunal tal vez surgía del hecho de que muchos de estos cristianos eran 
peregrinos de otras regiones quienes habían experimentado los tremen-
dos eventos de Pentecostés (2:5–12); sin embargo, el principio de ofrendar 
sacrificadamente trascendió las circunstancias de estos primeros cristia-
nos. Los cristianos comparten con aquellos en necesidad.

4:33. No puede haber división entre la proclamación de las buenas 
nuevas y el suplir necesidades físicas. La iglesia de Jerusalén mantuvo un 
balance entre la predicación poderosa y el ministerio efectivo. El con-
tenido de la predicación de los apóstoles enfocó en la “resurrección del 
Señor Jesús”. Los apóstoles continuaron predicando este hecho a pesar 
de que era un punto principal de oposición de parte de los saduceos y la 
razón inmediata para el arresto de Pedro y Juan (4:1–3). En este pasaje 
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en Hechos, los apóstoles continuaron jugando un papel importante en la 
administración de los recursos de la iglesia.

4:34–35. Debemos leer la afirmación en el versículo 34a de que “no había 
entre ellos ningún necesitado” a la luz del sacrificio desprendido des-
crito en los versículos 34b–35. No había ningún necesitado precisamente 
porque las personas daban sacrificadamente para suplir necesidades. La 
venta de las casas y propiedades puede sonar extrema, pero el Espíritu 
mueve a los cristianos a suplir necesidades de maneras maravillosas e 
inesperadas. De manera significativa, estas acciones no eran el resul-
tado de la coerción. Las personas con propiedad escogían compartir 
con aquellos en necesidad. La debilidad humana estropeó este compar-
tir desprendido cuando la deshonestidad (Hechos 5:1–10) y la división 
(Hechos 6:1–4) entraron en la iglesia.

Juntos por medio de las ofrendas (2 Corintios 8:1–9)

Durante el tercer viaje misionero de Pablo, él solicitó ofrendas de las igle-
sias que visitó, no para sí mismo sino para la iglesia en Jerusalén. Para 
Pablo, esta colecta ofrecida principalmente por cristianos gentiles a cris-
tianos judíos cumplía una promesa y demostraba unidad en la iglesia. 
Desde el principio del ministerio de Pablo, él estuvo deseoso de ayudar 
a los pobres (Gálatas 2:10). Al final de su trabajo en Grecia y Macedonia, 
Pablo se sintió obligado a entregar esta ofrenda a los santos en Jerusalén 
antes de viajar a Roma y entonces a España (Romanos 15:23–29). La 
expresión “ponga su dinero donde está su boca” describe apropiada-
mente esta ofrenda. La demostración de unidad a través del ofrendar 
hace real el reclamo cristiano de unidad. En 2 Corintios 8, Pablo exhortó 
a los cristianos corintios a participar en esta ofrenda.

8:1–5. Pablo informó a los cristianos corintios de la generosidad de los 
creyentes en lugares como Filipos y Tesalónica. Estos cristianos mace-
donios contribuyeron aún en medio de “gran prueba de tribulación” y 
“profunda pobreza”. Pablo describió la clase de persecución y dificultades 
experimentadas por los cristianos macedonios generosos como similar 
a la persecución sufrida por la iglesia en Jerusalén (1 Tesalonicenses 
2:13–16). La participación personal de Pablo en la persecución de los 
santos en Jerusalén hizo de este recordatorio a la naturaleza de las 
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pruebas de los cristianos macedonios uno particularmente conmove-
dor. Extraordinariamente, los cristianos macedonios dieron con gozo, 
generosamente, y más allá de sus fuerzas. Ellos hicieron esto volunta-
riamente. Otra vez, no hubo lugar para la coerción. La decisión de vivir 
juntos por medio del ofrendar vino como un privilegio. La afirmación 
de Pablo de “y no como lo esperábamos” no debe comunicar un indicio 
de desilusión. En vez, Pablo expresó su agradable sorpresa de que los 
cristianos macedonios hicieron más de lo esperado. Ellos se dieron a sí 
mismos al Señor y a la obra de Pablo y sus compañeros.

8:6–7. Pablo se volvió a los cristianos corintios y les ofreció la oportuni-
dad y el desafío de participar en la colecta para los pobres en Jerusalén. 
La mención de Pablo de Tito y de un principio del proyecto puede suge-
rir que el entusiasmo inicial de los corintios acerca del proyecto se había 
desvanecido y ellos necesitaban ser animados para completar su com-
promiso. Pablo expresó confianza de que los Corintios abundarían en 
esta gracia de ofrendar como habían abundado en “fe, en palabra, en 
ciencia, en toda solicitud, y en vuestro amor para con nosotros”.

8:8–9. Pablo concluyó su llamado a los cristianos corintios confirmando 
patentemente que él les comparaba con otros cristianos. Para medir la 
sinceridad de ellos, Pablo comparó la ofrenda de los cristianos corin-
tios con el deseo de otros cristianos. Este tipo de comparación puede 
hacer que los cristianos modernos se sientan incómodos, pero Pablo 
sabía que todo lo que podamos ofrendar palidece en comparación con el 
don dado por Dios en Jesús, “por amor a vosotros se hizo pobre, siendo 
rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos” (8:9). Pablo, 
siempre consciente del servicio dispuesto y humilde de Cristo, expresó 
aquí en forma de resumen una verdad que él expondría en su carta a los 
Filipenses (Filipenses 2:5–8). Aquí como allí, Pablo urgió a los cristia-
nos a pensar, sentir y actuar como Jesús lo haría, ofreciendo un servicio 
humilde a aquellos en necesidad.

Juntos en dones (1 Corintios 12:4–13)

En 1 Corintios, Pablo escribió a una iglesia profundamente dividida. 
Los cristianos corintios no parecían ponerse de acuerdo en nada. Los 
cristianos corintios se dividieron en su pensamiento teológico, en su 
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devoción a líderes particulares, en sus prácticas de adoración, y en su 
moralidad personal. Más que todo, ellos malinterpretaron la naturaleza 
de los dones espirituales, y esto causó división. Los corintios sabían que 
había diferentes dones en el cuerpo, pero no entendían que esos dones 
no diferían en importancia.

12:4–6. El argumento inicial de Pablo presenta en pocas palabras la 
verdad del asunto. Hay diferentes dones, pero solamente hay un Dios 
trino. El uso de Pablo del Espíritu, Señor y Dios con el modificador “el 
mismo” recordó a los cristianos corintios que aún en la naturaleza de 
Dios hay unidad en diversidad. Este párrafo de apertura se puede com-
parar con las líneas finales en el pasaje focal en los versículos 12–13. Los 
dos párrafos encierran la discusión de Pablo acerca de la variedad de 
dones ofrecidos a la iglesia.

12:7–11. Pablo abrió y cerró este párrafo con un reconocimiento de que 
cada cristiano recibe un don del Espíritu. En el versículo 7, Pablo afirmó 
que estos dones individuales eran para el “bien de los demás” (NVI). En 
el versículo 11, Pablo declaró que el Espíritu “determina” qué don va a 
qué cristiano. Entre estos recordatorios confiados de unidad, Pablo reco-
noció y delineó una amplia variedad de dones encontrados en la iglesia. 
La falta de enfoque en uno o más de los dones nos recuerda poderosa-
mente de que ningún don es más importante que el otro.

12:12–13. Pablo concluye esta discusión inicial de unidad en diversidad 
con una transición a la metáfora del cuerpo. Pablo una vez más ilus-
tra una de sus imágenes favoritas para la iglesia (vea Romanos 12:3–5; 
Efesios 4:11–17). En versículos posteriores (12:14–26), Pablo expandió 
la metáfora, haciendo clara su afirmación de que la iglesia debe man-
tener unidad en diversidad. Pablo sutilmente insertó las imágenes del 
bautismo y la cena del Señor en su argumento. Todos los cristianos, no 
importa su situación externa, son uno en Cristo, indicado esto por su 
bautismo en el cuerpo de Cristo y por su compromiso continuo de beber 
de la copa de Cristo.
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Juntos en testimonio (1 Pedro 2:6–10)

La afirmación de Pablo de que “por un solo Espíritu fuimos todos bau-
tizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres” 
(1 Corintios 12:13) nos recuerda que la primera iglesia era diversa en 
muchas maneras—culturalmente, étnicamente, económicamente, y reli-
giosamente. La diversidad de la iglesia primitiva reflejaba la diversidad 
del mundo del primer siglo. La diferencia estaba en que, en la iglesia, 
aquellas divisiones no importaban para nada. La poderosa afirmación 
de Pedro de que los cristianos son “linaje escogido, real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido por Dios” (1 Pedro 2:9) captura la reali-
dad maravillosa de unidad creada de la diversidad para el propósito de 
testificar.

2:6–8. Pedro aquí apeló a la imagen del Antiguo Testamento del pro-
feta Isaías (Isaías 28:16; 8:14) para describir cómo el pueblo de Dios 
rechazó la iniciativa de Dios en Jesús. Pedro reconoció que el rechazo de 
la “piedra” por algunos no disminuyó lo precioso de la piedra para otros. 
Pedro claramente entendió las palabras de Isaías describiendo cómo los 
líderes religiosos judíos rechazaron a Jesús mientras que otros—ambos 
judíos y gentiles—le encontraron precioso. A pesar de que algunos tro-
pezaron sobre esta piedra, otros entendieron justamente que Jesús, la 
piedra angular, mantiene todas las cosas juntas. La afirmación de Pedro 
de que “tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; a lo cual fueron 
también destinados” (1 Pedro 2:8) recuerda la lucha de Pablo sobre el 
rechazo de Jesús por sus compañeros judíos en Romanos 9—11. ¿Por qué 
algunos ven, entienden y aceptan el don de Dios de Jesús, mientras otros 
rechazan, desobedecen y tropiezan? Dios sabe, pero el testimonio debe 
continuar. Para ese propósito, Dios estableció un nuevo pueblo.

2:9–10. Pedro utilizó las imágenes de Éxodo 19. En el Sinaí, Dios esta-
bleció al pueblo de Israel con la provisión de que ellos obedecerían y 
guardarían el pacto (Éxodo 19:5). Allí, el pueblo de Dios podía identifi-
car la victoria decisiva de Dios sobre Egipto: “Vosotros visteis lo que hice 
a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí” 
(Éxodo 19:4). El nuevo pueblo de Dios, este nuevo real sacerdocio, esta 
nueva nación santa también fue testigo de los hechos maravillosos de 
Dios—la victoria de Jesús sobre el pecado y la muerte. La acción de Dios 
estableció un nuevo pueblo llamado de las tinieblas a la luz, llamado de 
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no-existencia a existencia. En Jesucristo, Dios misericordiosamente unió 
a un nuevo pueblo de todos los lugares. Dios es fiel a su promesa de que 
“Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y 
serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). Por su 
propia existencia, este nuevo pueblo de Dios testifica de la misericordia 
de Dios extendida para todos.

Enfocando en el significado

Dios en Jesucristo llama a todo tipo de personas a experimentar miseri-
cordia y perdón, pero también a compartir juntos en la misión de Dios. 
Dios en Jesucristo estableció un nuevo pueblo caracterizado por su dis-
posición a servir. Este nuevo pueblo vive y trabaja unido participando en 
la misión de Dios de ofrecer el amor y la misericordia de Dios al mundo 
entero. Este nuevo pueblo comparte recursos, comparte dinero, com-
parte dones, y comparte la responsabilidad de testificar de lo que Dios 
ha hecho en y por medio de Jesucristo.

El cristianismo por su propia naturaleza es una empresa de grupo. 
Cristo nos une en una nueva clase de pueblo que vive en comunión per-
fecta con Dios y los unos con los otros. Cuando no experimentamos tal 
tipo de comunión, no estamos respondiendo al llamado de Dios a usar 
nuestros dones para participar juntos en la misión de Dios.

Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Por adelantado, escriba las palabras para los dones espirituales 
(como aparecen en 1 Corintios 12:8–11 y Romanos 12:6–8) en 
tarjetas índice o tiras de papel: palabra de sabiduría, palabra de 
ciencia, fe, sanidades, profecía, discernimiento de espíritus, diversos 



140 � Unidad 3: El Llamado de Dios para Usted 

géneros de lenguas, servir, enseñar, exhortar, dar, dirigir, hacer mise-
ricordia. (Hay una copia disponible en los “Recursos didácticos” 
para este estudio en www.baptistwaypress.org.) Doble las tarjetas 
para esconder las palabras. Anuncie a la clase que jugarán un juego 
rápido de mímicas. Formen grupos pequeños de tres a seis per-
sonas cada uno. Tomando un grupo a la vez, pídales que escojan 
una tarjeta. Permita un minuto para que piensen en las palabras, y 
entonces pídales que dramaticen su don espiritual mientras el resto 
de la clase trata de adivinar. Limite el tiempo para este ejercicio, 
aún si no cubren todos los dones.

	 2.	 Explique que la lección de hoy nos ayudará a enfocar en cómo 
podemos participar en la misión de Dios usando juntos nuestros 
dones espirituales.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Reclute a alguien que lea Hechos 2:32–35 mientras el grupo iden-
tifica la clase de compromiso que los creyentes tenían entre sí. 
Pregunte: ¿Cuáles son algunas palabras positivas acerca de la iglesia 
primitiva que vienen a la mente en la descripción de lo que estaba 
sucediendo? (Juntos, comprometidos, cuidándose, compartiendo, 
unidos, etc.).

Comparta esta aseveración bajo el encabezado “Teniendo en 
común todas las cosas” en la Guía de estudio: “Cuando el cuerpo 
de Cristo está lleno del Espíritu Santo, sentimos la gracia de Dios 
y la reflejamos en nuestras vidas.” Pídale a la clase que describan 
veces cuando han experimentado personalmente este sentido de la 
gracia de Dios con otros creyentes.

	 4.	 Lea 2 Corintios 8:1–9. Invite a la clase a dar un vistazo a la sección 
en la Guía de estudio titulada “Más allá de nuestros medios”. Guíe 
una discusión con preguntas como las siguientes:

•	 ¿Cuán importante es que dar a la iglesia, o la obra de Dios, 
incluya el sacrificio personal?

•	 Con frecuencia los cristianos hablan de dar su “tiempo, 
talentos y tesoro (recursos económicos)” a la iglesia. ¿Deben 
las personas dar los tres? ¿Por qué?



Lección 10: Participando juntos en la misión de Dios � 141 

•	 ¿Por qué se enfatiza el dar como parte de la vida cristiana? 
¿Se enfatiza demasiado?

Entonces pregunte: ¿Cuánto tendría que dar para que fuera un 
sacrificio? Permita que personas compartan en voz alta o desafíelos 
a pensar en esto en privado. Recuérdeles a los creyentes en Hmong 
y Camboya en la Guía de estudio.

	 5.	 Invite a la clase a dar un vistazo a 1 Corintios 12:4–13 así como 
Romanos 12:6–8. Pídales que mencionen los dones espirituales en 
estos pasajes (vea el paso 1). Escríbalos en la pizarra. Invite a cada 
participante a decidir cuál de estos dones espirituales ellos ejerci-
tan y cómo se sintieron al hacerlo. Usted puede dividir su clase en 
grupos pequeños para esta discusión.

	 6.	 Formen grupos de dos o tres y distribuya papel y lápiz a cada grupo. 
Llame la atención a 1 Corintios 12:13, y pídales que re-escriban este 
versículo en palabra que sean significativas para el día de hoy.

	 7.	 Invite a alguien que lea 1 Pedro 2:6–10. Llame la atención al versículo 
9. Indique que estas palabras describen al pueblo de Dios y aplican 
al pueblo de Dios en su vida juntos. Pregunte: ¿Cómo sería nuestra 
iglesia diferente si nos consideráramos “un real sacerdocio”?

Fomentando la aplicación

	 8.	 Sugiera que la clase imagine que van en un viaje misionero a un 
país extranjero y tiene la oportunidad de seleccionar varios dones 
espirituales que llevar. Guíe al grupo a repasar cada don espiritual 
en la lista del paso 5 y pregunte: ¿Cuán útil sería este don si fuera el 
único don y todo el mundo lo tuviera? ¿Qué otros dones serían nece-
sarios para hacer este don más efectivo? Trate de dirigir a la clase 
a concluir que cada don es útil, son más beneficiosos cuando son 
usados juntos.

	 9.	 Concluya pidiéndole a la clase que piensen en la pregunta siguiente: 
¿En qué maneras o lugares podemos como grupo usar nuestros dones 
espirituales para servir juntos a Dios? Anote las respuestas para dar 
seguimiento más tarde. Anime a la clase a comenzar a pensar en 
un proyecto o evento en el cual pueden estar en misión juntos.



142 � Unidad 3: El Llamado de Dios para Usted 

Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Invite a una o más personas de su iglesia a venir y hablar acerca de 
un viaje misionero en el que hayan participado. Anímelos a des-
cribir cómo comenzó el viaje misionero y cómo ha crecido. Pídales 
que discutan las diferentes clases de personas que han participado 
en el proyecto y las diferentes maneras cómo han contribuido. Más 
aún, pídales que mencionen dones espirituales específicos que han 
sido utilizados en este proyecto. Agradezca a los invitados por su 
participación.

Diga que los pasajes de hoy nos ayudarán a enfocar en el modelo 
para los cristianos vivir, trabajar, y adorar juntos. Anime a la clase 
a identificar cómo se comparan con los grupos de los primeros 
cristianos descritos en el Nuevo Testamento.

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Lea Hechos 4:32–35. Pregunte: Ya que esto suena como una manera 
para vivir en santidad en la sociedad, ¿por qué ha sido casi imposible 
para grupos vivir de esta manera por mucho tiempo? (Sugerencia: 
Lea los primeros dos párrafos en la Guía de estudio bajo “Teniendo 
en común todas las cosas”.) Continúe preguntando: ¿Cuáles son 
algunos elementos positivos que podemos seguir en este pasaje?

	 3.	 Note que el autor de la Guía de estudio describe un encuentro en 
un avión con un nuevo creyente cuando el joven sintió un espí-
ritu de paz acerca de él (vea el último párrafo bajo “Teniendo en 
común todas las cosas” en la Guía de estudio.) Pregunte si cono-
cen a alguien que sea como esto, o si alguna vez les han dicho que 
tienen un espíritu de paz. Pregunte: ¿Cuáles serán algunas de las 
características de este espíritu de paz?

	 4	 Lea 2 Corintios 8:1–9. Presente información adicional de la Guía de 
estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el líder acerca 
de la pobreza de las iglesias en Macedonia, el hambre y la persecu-
ción en la iglesia en Jerusalén y la relativa prosperidad de algunas 
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de las personas en la iglesia en Corinto. Pregunte: ¿Qué nos sugiere 
la disposición de las iglesias en Macedonia a dar?

	 5.	 Lea 1 Pedro 2:6–10; enfoquen en el versículo 9. Pregunte: ¿Qué cosas 
debían hacer los sacerdotes? Después de recibir algunas respuestas, 
pregunte: ¿Cómo puede nuestra iglesia o nuestro grupo de estudio 
bíblico ser sacerdotes entre sí y con los demás?

Fomentando la aplicación

	 6.	 Vuelvan a leer 1 Corintios 12:4–13 (y Romanos 12:6–8 si lo desea). 
Pídales que mencionen los dones espirituales que ven en las per-
sonas dentro de este grupo de estudio bíblico, y escríbanlos en la 
pizarra. Repasen la lista. Entonces, hagan otra lista e invite a la clase 
a identificar oportunidades o lugares donde, como grupo, pueden 
usar sus recursos de dones espirituales para servir a Dios ayudando 
a otros y alcanzándolos para el reino de Dios. Anote las sugerencias 
para dar seguimiento y hacer planes de acción.

	 7.	 Concluya orando porque el grupo pueda reconocer sus dones espi-
rituales y los de los demás, y encontrar maneras para usarlos juntos 
en el servicio del reino de Dios.
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

La relación continua de Pablo con las iglesias que él ayudó a comen-
zar nos da idea del mandato de Dios a participar en misión alrededor 
del mundo. Como mencionado en la lección anterior, Pablo tuvo una 
relación larga y tumultuosa con los cristianos en Corinto, eviden-
ciada por sus numerosas visitas, y sus cartas. Pablo escribió su Carta 
a los Colosenses mientras estaba en la cárcel por predicar el Evangelio 
(Colosenses 4:10). Colosenses tiene fuerte conexiones temáticas con la 
carta de Pablo a los Efesios, y conexiones circunstanciales similares 
a la carta personal de Pablo a Filemón. Posiblemente, las tres cartas 
representan una correspondencia múltiple de Pablo a varias iglesias e 
individuos entregadas por los amigos y compañeros de Pablo, Tíquico y 
Onésimo (Colosenses 4:1–9).

La redención y reconciliación jugaron un papel importante en el 
pensamiento de Pablo acerca de Dios y las acciones de Dios en y por 
medio de Jesús. A pesar de estar relacionados, los dos términos no 
expresan la misma idea. La redención comunica la verdad de que la 
salvación viene de Dios y solamente de Dios. La humanidad está escla-
vizada por el pecado y la muerte; pero Dios, por medio de la fidelidad 
de Jesús, pagó el precio por nuestra libertad (Marcos 10:45; Romanos 
3:21–26; 1 Corintios 6:20; 7:23). La reconciliación tiene que ver con la 
oportunidad de la humanidad de vivir en relación continua con Dios el 
Creador (Romanos 5:1–11). Como comparación, podemos imaginarnos 
a un prisionero recibiendo fianza, libertad e invitación para conver-
tirse en un hijo adoptivo del juez. Al ver estos dos pensamientos juntos, 
Pablo argumentó que la redención y la reconciliación demuestran la 
justicia de Dios—la imparcialidad y la fidelidad de Dios a través de sus 
promesas del pacto.

Los pasajes focales demuestran poderosamente la centralidad de la 
redención y la reconciliación en la misión cristiana. La reflexión elo-
cuente de Pablo en la naturaleza y necesidad de la reconciliación en 2 
Corintios 5:11–21 viene en el contexto de una conversación continua con 
la iglesia corintia acerca de la naturaleza de la vida cristiana en el mundo 
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(2 Corintios 4—5). Pablo concluyó esta sección de la discusión recordán-
doles a los cristianos corintios que todos debemos comparecer “ante el 
tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho 
mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo” (5:10). Ya que él 
“conocía el temor del Señor” (5:11), Pablo se sintió obligado a participar 
en la misión de Dios y la obra de redención y reconciliación. Pablo defen-
dió una vez más su obra y misión en Colosenses 1:24–29. Convencido de 
que debía compartir el mensaje de redención y reconciliación entre los 
gentiles, Pablo participó en la misión de Dios a pesar de los peligros y 
desafíos para su vida.

Ambas de estas cartas establecen un tono de reconciliación, no sola-
mente con las palabras en la página, sino a través de las circunstancias 
de su composición. Como parte de la correspondencia de Pablo con la 
iglesia en Corinto, 2 Corintios se encuentra en el centro del esfuerzo de 
Pablo de ser reconciliado con esta iglesia polémica pero estratégicamente 
importante. En Colosenses, los amigos y colaboradores de Pablo demos-
traron que la redención y reconciliación afectan la vida real. Onésimo, 
un esclavo fugitivo, necesitaba ser reconciliado con su hogar anterior 
(Colosenses 4:9; vea Filemón 8–21). Juan Marcos, anteriormente alejado 
de Pablo (Hechos15:36–41), se reconcilia con Pablo y es recomendado 
por Pablo a los cristianos colosenses (Colosenses 4:10). La redención y 
reconciliación se encuentran en el corazón de la misión cristiana en pen-
samiento y práctica.

Interpretando las Escrituras

El ministerio de la reconciliación (2 Corintios 5:11–21)

5:11–12. Pablo defendió su posición y la de sus compañeros como verda-
deros apóstoles del Señor mientras evitaba el orgullo que parecía acosar 
a misioneros rivales. “El temor del Señor” motivó a Pablo y sus compa-
triotas a “persuadir” a las personas de la verdad de sus reclamos. Pablo 
esperaba que los corintios estuvieran de acuerdo con que la evaluación 
de Dios del carácter cristiano triunfa sobre la evaluación humana de 
la piedad exterior. Pablo caracterizó a sus oponentes en Corinto como 
“súper-apóstoles” (2 Corintios 11:4–6) quienes eran impresionantes por 
fuera, pero proclamaban a un Jesús diferente, un Espíritu diferente y un 
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Evangelio diferente. La exhortación de Pablo a los cristianos corintios “a 
gloriaos por nosotros, para que tengáis con qué responder a los que se 
glorían en las apariencias y no en el corazón” (5:12) revela la tendencia 
humana a evaluar la apariencia externa del compromiso de las personas 
en vez de la evidencia interna de la verdadera participación en la misión 
de Dios.

5:13. Aquí la Biblia sugiere la posibilidad de que la iglesia en Corinto 
percibía a Pablo y sus compañeros como inestables. El verbo “porque 
si estamos locos” puede reflejar un éxtasis espiritual, o tal vez hasta 
percibido como inestabilidad mental. Lo más probable, Pablo aquí 
reflexionaba en la carta anterior enviada con prisa y con mucho dolor y 
pesar (vea 2 Corintios 2:4). Pablo entendió que él pudo haber parecido 
estar fuera de control en su comunicación anterior, pero que eso era 
realmente entre Dios y él. Pablo confió que la iglesia en Corinto recibiría 
estas palabras más templadas y entendería la importancia de la misión 
de Dios para redimir y reconciliar al mundo.

5:14–15. Pablo eficientemente declara el corazón del mensaje del evan-
gelio de redención y reconciliación. La traducción “el amor de Cristo” 
esconde las mayores posibilidades de esta combinación de dos pala-
bras poderosas. Por seguro, el amor de Cristo por la humanidad está 
en el centro de la misión del Evangelio, pero nuestro amor por Cristo 
puede motivarnos también a participar en la misión de Dios. Además, 
el carácter del amor de Dios demostrado por Cristo puede proveer la 
compulsión a participar en la misión de Dios. Este amor, sea de Cristo, 
por Cristo o como Cristo, motiva a Pablo y sus compañeros a participar 
de la misión de Dios. Este amor convenció a Pablo de que esa participa-
ción en la misión de Dios surge de entender la muerte de Cristo como 
una motivación para que los cristianos entreguen sus propias vidas 
sacrificadamente.

5:16–17. Motivado por el amor por Cristo y el amor como el de Cristo, 
Pablo vio a las personas y al mundo de una manera nueva. A pesar de 
que Pablo una vez se enfocó en lo exterior, “según la carne”, la expe-
riencia de Cristo forzó a Pablo a ver las cosas de diferente manera. La 
traducción NVI del versículo 17 tal vez coloca demasiado énfasis en un 
individuo convertirse en una “nueva creación” a costa del entendimiento 
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más amplio de Pablo de “nueva creación”. Literalmente, Pablo afirmó, 
Por tanto, si alguno está en Cristo—nueva creación. La transformación 
individual viene como parte de un proyecto mayor—la transformación 
del mundo entero. “Las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas 
nuevas” expresa la profunda convicción de Pablo de que Dios ha actuado 
deliberadamente en Jesús para terminar con la época de maldad e intro-
ducir la época por venir—¡nueva creación! Al igual que Pablo, nuestra 
redención y reconciliación individual nos conduce a convertirnos en 
agentes de redención y reconciliación en el mundo.

5:18–19. Pablo explícitamente afirmó que nuestra reconciliación con 
Dios conduce necesariamente a nuestro trabajar por la reconciliación en 
el mundo. Pablo entiende claramente que su posición como un individuo 
redimido y reconciliado le coloca en una posición de responsabilidad 
en este ministerio de reconciliación. Considerablemente, Pablo des-
cribe aquí la redención y reconciliación en términos relacionados con el 
pecado humano. El pecado es lo opuesto a la reconciliación entre Dios y 
la humanidad, pero Dios en Cristo lidia con el pecado humano efectiva 
y finalmente. Los cristianos, quienes se benefician del acto reconciliador 
de Dios en Jesús, deben participar en la proclamación del mensaje de 
reconciliación.

5:20–21. Pablo se refirió a quienes llevan el mensaje de reconciliación 
como “embajadores de Cristo”. Los embajadores no hablan por sí mismos 
sino por quienes representan. Los embajadores de Cristo hacen el lla-
mado: “Reconciliaos con Dios”. Podemos entender “rogar” como en 5:20 
como implorar, suplicar, u orar.  Cualquiera que sea el caso, la palabra 
sugiere una súplica a entender las implicaciones importantes asociadas 
con la reconciliación con Dios y los propósitos de Dios—ser reconcilia-
dos con Dios para que el mundo pueda ser reconciliado con Dios. La 
reconciliación disponible a las personas en y por medio de Jesucristo les 
hace parte de la justicia de Dios (5:21). Dios en Jesucristo trata efectiva-
mente y finalmente con el pecado humano y permite que quienes son 
reconciliados con Dios se conviertan en agentes de reconciliación.
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El arduo trabajo de redención y reconciliación (Colosenses 1:24–29)

La experiencia de Pablo de ser “embajador de Cristo”, un agente de reden-
ción y reconciliación, probó ser difícil desde la perspectiva humana. La 
vida de Pablo es un testimonio poderoso del arduo trabajo de redención 
y reconciliación.

1:24. Entienda que aquí Pablo habló acerca del sufrimiento como un 
resultado directo de participar en la misión de Dios de decir las buenas 
nuevas de redención y reconciliación. No hay indicio aquí de regocijarse 
en el sufrimiento normal que viene en el curso natural de nuestras vidas 
diarias. En vez, Pablo se regocijó en el sufrimiento que viene porque él 
escogió proclamar las buenas nuevas. Cuando Pablo escribió “cumplo 
en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que 
es la iglesia”, él no quiso decir que de alguna manera la obra de Cristo de 
redención y reconciliación estaba incompleta (vea Colosenses 1:19–20). 
En vez, Pablo expresó la verdad de que su ministerio de reconciliación 
seguía el patrón de la obra de reconciliación de Cristo—un patrón que 
con frecuencia incluye sufrimiento.

1:25–27. Este patrón de proclamación en medio del sufrimiento causó 
que Pablo reflexionara en su comisión en particular de participar en 
la misión de Dios hacia los gentiles. Él describió “el misterio que había 
estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifes-
tado a sus santos” (1:26). El “misterio” que Pablo descifra es que Dios en 
y a través de Jesucristo intenta ofrecer redención y reconciliación a todas 
las personas sin importar la raza—judío o gentil. La fidelidad de Dios al 
pacto llega a una conclusión rotunda cuando Pablo aceptó la comisión 
“de anunciar cumplidamente la palabra de Dios” (1:25) a los gentiles. La 
intención de Dios de ofrecer redención y reconciliación al mundo entero 
había permanecido oculta y desconocida por los corazones humanos 
obstinados pero ahora era revelada en toda su riqueza y gloria. Entienda 
aquí “Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” como “Cristo en todos 
vosotros, judíos y gentiles, el nuevo pueblo de Dios, redimido y reconci-
liado en y a través de Jesucristo (1:27).

1:28–29. Esta nueva situación, este nuevo pueblo de Dios, es el resultado 
de la obra de Jesús, el enfoque de la instrucción de Pablo. Pablo enfatizó 
la necesidad de sabiduría y madurez. La palabra “amonestando” también 
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puede significar aconsejar, instruir o advertir. Pablo deseó presentar a 
todos los seguidores de Cristo como maduros y sabios. Al igual que Pablo, 
quien trabajó “luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosa-
mente en mí” (1:29), todos los cristianos deben reconocer la urgencia de 
proclamar las buenas nuevas de la redención y reconciliación de Dios. 
Ser “perfectos” aquí se refiere a la madurez cristiana, esto es, entender y 
abrazar la misión de Dios para compartir las buenas nuevas con todas 
las personas aún en medio de la oposición y el sufrimiento.

Enfocando en el significado

La redención y reconciliación se encuentran en el corazón del evangelio. 
Pablo entendió que Dios había actuado determinada y finalmente en y 
a través de Jesucristo. La acción de salvación de Dios creó una situación 
donde la humanidad pecadora podía recibir redención. La humanidad 
no tenía que permanecer esclavizada por el pecado y la muerte sino que 
podía recibir el regalo del perdón de pecados y una vida abundante y 
eterna—ciertamente buenas nuevas! Más que el don de la redención, 
el pueblo de Dios puede esperar y recibir reconciliación—una relación 
continua, constante con Dios por medio de Jesucristo—buenas nuevas 
sobre buenas nuevas!

Pablo les recordó a sus amigos cristianos en Corinto que su nueva 
posición como el pueblo redimido y reconciliado de Dios acarreaba 
un mandato implícito de compartir esa nueva posición con todas las 
personas en todos los lugares. Nosotros que hemos experimentado la 
redención y reconciliación de Dios nos convertimos en agentes de reden-
ción y reconciliación según compartimos en la misión de Dios para 
hablar las buenas nuevas aún frente a la oposición.

Pablo señaló a su propia experiencia y no retrocedió de la posición de 
que la proclamación fiel del Evangelio con frecuencia enfrenta oposición 
y persecución. Los cristianos no deben confundir las dificultades nor-
males de vivir en el mundo con el sufrimiento que viene de la decisión 
de convertirse en un “embajador para Cristo”. La cruz que llevamos debe 
venir de nuestra decisión de seguir la respuesta fiel de Jesús a los propó-
sitos de Dios en el mundo.
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Según proclamamos fielmente las buenas nuevas de redención y 
reconciliación, el sufrimiento es una posibilidad real. Los cristianos no 
tienen que procurar el sufrimiento, malentender el sufrimiento o malin-
terpretar el sufrimiento. En vez, Dios nos llama a soportar el sufrimiento 
y a aprender el camino de Cristo. El desafío permanece para los cris-
tianos a continuar encontrando maneras efectivas para compartir el 
mensaje de Dios de redención y reconciliación.

Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 En una pizarra, dibuje una línea vertical en el medio para formar 
dos columnas. Titule la primera columna “Temeroso” y la otra 
columna “Valiente”. Haga referencia a las dos columnas y expli-
que que usted quiere guiar a la clase a hablar acerca de estas dos 
palabras en un momento. Repase brevemente las tres lecciones 
anteriores en esta unidad. Enfatice que la lección ocho nos enseñó 
que nuestra experiencia con Cristo debe llevarnos a participar en 
la misión de Dios; la lección nueve nos mostró que participar en la 
misión de Dios significa vivir en fidelidad a Dios; y la lección diez 
nos mostró que debemos trabajar juntos para cumplir con la misión 
de Dios. La lección de hoy enfoca en una parte de la misión de Dios 
que muchos cristianos temen—decir las buenas nuevas de reden-
ción y reconciliación. Invite a la clase a pensar en razones por qué 
personas como nosotros son temerosas  o, por otro lado, valientes 
para hablar a otros acerca de Jesús y compartir su fe. (Usted puede 
pedirle a la mitad de la clase que trabaje en la columna “Temeroso” 
y la otra mitad en la columna “Valiente”.)
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	 2.	 Explique: Mientras estudiamos los pasajes bíblicos para esta lección, 
queremos analizar cuán bien como individuos y como iglesia esta-
mos extendiendo la oferta de Dios de redención y reconciliación y 
decidir por lo menos en un paso que tomaremos para compartir el 
evangelio.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Formen grupos pequeños de tres a seis personas cada uno. Pídales 
que lean el pasaje focal, 2 Corintios 5:11–21, y enfoquen en 5:14–
21. Cada grupo discutirá cómo ellos explicarían a alguien que no 
conoce la fe cristiana el plan de Dios para reconciliar a las personas 
consigo mismo.

	 4.	 Haga referencia a 2 Corintios 5:11, 14. Reclute a alguien que lea 
estos pasajes mientras la clase identifica los motivos que obligaron 
a Pablo a testificar de Cristo. Después de leer, reciba los informes 
(5:11, “conocemos el temor del Señor”; 5:14, “el amor de Cristo”). 
Invite a la clase a recordar un momento cuando ellos fueron movi-
dos profundamente por Dios o conocieron el temor de Dios. Si el 
tiempo se lo permite, pida que algunas personas compartan lo que 
recordaron. Entonces pregunte: ¿Nos ayuda recordar esos momentos 
a permanecer fiel al Señor? ¿Hay alguien que ustedes conocen que 
se beneficiaría de escuchar acerca de sus experiencias? ¿Qué pode-
mos hacer para enriquecer y fortalecer nuestro sentido personal de 
temor del Señor?  Pida que respondan o permita que respondan en 
privado.

	 5.	 Mencione que el otro motivo es el amor de Cristo. Pregunte: Cuando 
Pablo dijo “el amor de Cristo”, ¿estaba hablando del amor de Cristo 
por nosotros o de nuestro amor por Cristo? Pida que levanten la 
mano de acuerdo a la interpretación que favorecen, y anime a los 
participantes a explicar por qué piensan de esa manera. Entonces 
asegúrese de enfatizar que “el amor de Cristo” en verdad tiene dos 
direcciones y cualquiera de las dos provee motivación.

	 6.	 Reclute a alguien que lea el segundo pasaje focal, Colosenses 
1:24–29, mientras la clase identifica lo que Pablo dijo acerca del 
sufrimiento, el misterio, y qué hizo. Después de la lectura, reciba 
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los informes en cada uno. Explique cada idea usando información 
en la Guía de estudio  y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el 
líder. Enfoque en el “misterio”. Explique que el misterio es “Cristo 
en vosotros, la esperanza de gloria”, y que parte del misterio es 
que Dios escogió dar a conocer el camino de salvación a gentiles 
así como judíos. Tal y como aparece en el “Comentario bíblico” 
en la Guía para el líder, “Dios en y por medio de Jesucristo tiene la 
intención de ofrecer redención y reconciliación a todas las personas 
no importa la raza—judío o gentil”. Pregunte: ¿Qué significa para 
ustedes “Cristo en vosotros, la esperanza de gloria”? Guíe a la clase 
a expresar sus pensamientos. Entonces, pregunte: De acuerdo a los 
versículos 28–29, ¿cuál era el deseo de Pablo para su ministerio y 
nuestro ministerio?

	 7.	 Pida que algunos voluntarios participen en un corto debate. Habrá 
dos lados para el debate. Un lado argumentará lo siguiente: “Nuestra 
iglesia tiene mayor responsabilidad de asistir al crecimiento y nece-
sidades espirituales de los miembros y las personas en la comunidad 
que nos rodea”. El otro lado argumentará lo siguiente: “Nuestra igle-
sia tiene mayor responsabilidad por esparcir el evangelio y atender 
las necesidades de las personas en otras culturas en otros países”. 
Permita varios minutos para que cada grupo se prepare, y enton-
ces pida una presentación de dos minutos de cada punto de vista. 
Al final, agradezca a los voluntarios, y discutan como clase cuál 
responsabilidad es mayor. Enfatice que ambas responsabilidades 
son vitales y que el balance es muy importante. Además pregunte: 
¿Qué hace mejor nuestra iglesia ahora? ¿Cómo podríamos fortalecer 
el ministerio de nuestra iglesia de compartir la buenas nuevas de lo 
que Dios ha hecho en Cristo por todas las personas?

Fomentando la aplicación

	 8.	 Invite a la clase a pensar en personas con quienes tienen contacto 
que necesitan conocer las buenas nuevas de lo que Dios ha hecho 
en Cristo, incluyendo personas de países o culturas diferentes. 
Pida que describan a estas personas (no con nombres personales) y 
escriba las descripciones en la pizarra. Enfatice que hay una diver-
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sidad de personas justo a nuestro alrededor, y muchas nunca han 
escuchado el mensaje del Evangelio.

	 9.	 Haga referencia y resuma el corto artículo “Centrado en Jesús” en 
la Guía de estudio. Pida que respondan al artículo.

	10.	 Haga referencia a la lista del paso 8 y pídales que piensen acerca 
de las personas que ya conocen. Guíelos a pensar en cómo pueden 
buscar oportunidades para proclamar el evangelio a estas personas 
de maneras naturales.

Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Escriba la palabra “reconciliar” en la pizarra. Anime a los partici-
pantes a pensar en cómo usarían esa palabra en una oración. Pida 
que compartan sus respuestas. Entonces guíe a la clase a definir 
la palabra “reconciliar”. (Usted puede proveer una definición del 
diccionario.) Pregunte qué significa “reconciliar” en nuestra rela-
ción con Dios. (Vea “Entendiendo el contexto en esta Guía para el 
líder.)

	 2.	 Explique que la lección de hoy discute el concepto de Pablo del 
plan de Dios para reconciliar a las personas consigo mismo y cómo 
nosotros como creyentes debemos participar en la misión de recon-
ciliación de Dios.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Llame la atención a 2 Corintios 5:11–21 mientras la clase identifica 
lo que Pablo dijo acerca de la responsabilidad de los cristianos de 
compartir el evangelio. Pida que alguien lea el pasaje en voz alta. 
Use preguntas como las siguientes para guiar la discusión:

•	 ¿Qué versículos o frases sugieren cuán apasionadamente 
comprometido estaba Pablo con su trabajo?

•	 ¿Qué consideró Pablo como la poderosa evidencia del amor 
de Cristo? (2 Corintios 5:14–15, 21)
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•	 ¿Qué versículos o frases expresan la opinión de Pablo de 
que las personas que aceptan a Jesucristo experimentan un 
cambio profundo?

•	 ¿Cuál era la esperanza y expectativa de Pablo para todas las 
personas que escuchan y creen el evangelio?

•	 ¿Qué consideró Pablo su responsabilidad y la de los demás 
cristianos?

Explique estos versículos un poco más usando la información 
en la Guía de estudio  y el “Comentario bíblico” en esta Guía para 
el líder.

	 4.	 Reclute a alguien que lea Colosenses 1:24–29 mientras la clase iden-
tifica qué dicen estos versículos acerca de la responsabilidad de los 
cristianos de compartir el evangelio. Guíe una discusión con pre-
guntas como las siguientes:

•	 ¿Cuál era la comisión de Pablo? (Colosenses 1:25)
•	 ¿Cuál es el contenido de su mensaje? (1:26–27)
•	 ¿Cuál era el objetivo de Pablo? (1:28)
•	 ¿Qué hizo Pablo para alcanzar ese objetivo? (1:28)
•	 ¿Cómo describió Pablo el nivel de su compromiso con su 

misión? (1:24, 29)

Explique los versículos un poco más usando la información en 
la Guía de estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el 
líder.

	 5.	 Note que la Guía de estudio dice: “Cuando nos arrepentimos de 
nuestros pecados e invitamos a Jesucristo a nuestras vidas nos 
convertimos en creaciones nuevas. Nos convertirnos en ministros 
de reconciliación y redención” (bajo el encabezado “El misterio”). 
Pregunte: ¿Es así de sencillo convertirse en un ministro de reconcilia-
ción y redención? ¿Qué tenemos que hacer para vencer la renuencia 
y el temor y en realidad hacerlo?

Fomentando la aplicación

	 6.	 Haga referencia a las preguntas al final de la lección en la Guía de 
estudio. Use estas preguntas para guiar a la clase a enfocar en aplicar 
estos pasajes a sus vidas. Enfoque en la pregunta 4: “¿Cómo equipa 
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nuestra iglesia a los creyentes a compartir su fe con los demás?” 
Pida que respondan y continúe la discusión con preguntas como 
las siguientes:

•	 ¿Qué más puede hacer nuestra iglesia para equipar a los 
creyentes a compartir su fe?

•	 ¿Cuánto entrenamiento se necesita para que una persona 
comparta su fe?

•	 ¿Cuán equipados se sienten?
•	 ¿Qué les haría sentirse mejor equipados para compartir su fe 

con otros?
•	 ¿Qué evita que compartan su fe?
•	 ¿Qué cosa pueden hacer durante esta semana para compartir 

su fe con otra persona?



Textos focales
Deuteronomio 10:14–19;  

Amós 5:21–24; Mateo 25:31–46

Trasfondo
Deuteronomio 10:14–19;  

Amós 5:18–24; Mateo 25:31–46; 
Lucas 10:25–37; 16:19–31

Idea principal
Participar en la misión de 
Dios significa ministrar 
las necesidades físicas 

de las personas

Pregunta a explorar
¿Demuestran sus actos y los 
de la iglesia que ministrar 

las necesidades físicas de las 
personas es importante?

Meta de enseñanza
Guiar a los adultos a 

analizar cuán bien ellos 
como individuos y como 

iglesia siguen las enseñanzas 
bíblicas acerca de ministrar 
las necesidades físicas de las 

personas y decidir en un paso 
que tomarán para hacerlo

Ministrando 
las necesidades 
físicas de las 
personas

Lección Doce
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U n i d a d  T r es

El llamado de Dios 
para usted
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

A través de la historia bíblica, Dios llama a las personas a participar en la 
misión de Dios ministrando las necesidades físicas de las personas. Desde 
el llamado inicial del pacto de Dios con Israel a defender la causa de los 
oprimidos, hasta el llamado profético de Amós por justicia, el mandato 
poderoso de Jesús a ofrecer servicio a los demás como al mismo Jesús, la 
misión de Dios incluye suplir las necesidades de las personas.

El pasaje focal de Deuteronomio viene en medio de una explica-
ción detallada de los requisitos básicos del pacto de Dios con Israel. 
En el curso de un recordar histórico del establecimiento del pacto con 
Israel, Deuteronomio presenta los principios esenciales de la respuesta 
humana a la iniciativa de la gracia de Dios. El pasaje focal sigue la pre-
gunta penetrante: “Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios de ti?” 
(Deuteronomio 10:12). La respuesta inicial incluye la amonestación 
familiar “que temas a Jehová tu Dios, que andes en todos sus caminos, y 
que lo ames, y sirvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma; que guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos, que yo te 
prescribo hoy, para que tengas prosperidad” (Deuteronomio 10:12–13). 
Este mandamiento se compara con el llamado profético de Miqueas 6:8 y 
la declaración de Jesús del más grande mandamiento: “Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente” 
(Mateo 22:37; vea Deuteronomio 6:5).

El profeta Amós llevó su poderoso llamado a la justicia al Reino del 
Norte de Israel en los años justo antes de la invasión y conquista asiria. 
Durante el reino de Jeroboam II (786–746 a.C.), Israel disfrutó de paz de 
expansión, y muchos creyeron que eran bendecidos debido a las demos-
traciones externas de piedad religiosa. Dios llamó a Amós, un pastor de 
Tecoa en el Reino del Sur de Judea, a proclamar una religión verdadera 
caracterizada por un interés por la justicia.

La descripción de la separación de las ovejas de los cabritos en Mateo 
25 viene en el contexto de una larga serie de enseñanzas de Jesús acerca 
del juicio que comienza en el capítulo 23. Después de una serie de “ ¡Ay!” 
expresados contra los hipócritas religiosos (Mateo 23), una discusión de 
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las señales del fin (Mateo 24:1–35), la afirmación de que “nadie conoce ni 
el día ni la hora” (24:36), y una serie de parábolas animando la vigilancia 
paciente (24:37—25:30), Jesús se enfocó en una descripción del juicio.

Interpretando las Escrituras

Establecidos para ministrar las necesidades físicas 
de las personas (Deuteronomio 10:14–19)

10:14–15. Las palabras de apertura del pasaje focal en Deuteronomio 
enfocan en la elección gratuita de Dios de Israel como el pueblo esco-
gido por Dios. A pesar de que todo le pertenece a Dios, Dios “se agradó...
para amar” a los antecesores de este pueblo escogido (vea Éxodo 19:5–6). 
La mención de “tus padres” trae a la mente las historias de Abraham, 
Isaac, y Jacob, pero el que Dios “escogió su descendencia después de 
ellos” demuestra la elección continua y contemporánea de Dios por este 
pueblo. Note que ni los antecesores ni sus descendientes hicieron nada 
para merecer la elección de Dios (vea Deuteronomio 7:6–8). La elección 
de Dios separa al pueblo de Dios para el servicio.

10:16. La circuncisión era la señal externa del acuerdo de Israel con 
el pacto (vea Génesis 17:9–14; Éxodo 12:48). La señal exterior estaba 
supuesta a simbolizar un compromiso interior a aceptar las condiciones 
presentadas por Dios. Aquí, Deuteronomio les recuerda a las personas 
que el compromiso interior es más importante que la apariencia exterior. 
La circuncisión del corazón ilustra vívidamente el nivel de dedicación 
personal al requisito de Dios. El profeta Jeremías (Jeremías 4:4) y el após-
tol Pablo (Romanos 2:28–29) tomaron y expandieron esta imagen según 
relataron el mismo principio a sus respectivas audiencias. Los pasajes 
animan al pueblo a no “ser más terco”, sugiriendo que algunos se rehu-
saban obstinadamente a cumplir con las obligaciones de la vida dentro 
del pacto.

10:17–19. A la luz de la posición y el carácter de Dios, el rehusarse obsti-
nadamente a demostrar un compromiso genuino con la misión del pacto 
de Dios parece necia en el mejor de los casos y siniestra en el peor de 
los casos. Dios es Señor sobre todo y no claudicará de ninguna manera 
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que su cuidado por los huérfanos, viudas y extranjeros no importe. Los 
humanos no pueden comprar o forzar a Dios a abandonar a quienes son 
víctimas de los que compran y oprimen. A través de la obra del pueblo 
de Dios, Dios provee justicia, amor y provisión para los miembros más 
vulnerables de la sociedad. El pueblo de Dios debe personificar la provi-
sión de Dios. El pueblo de Dios debía amar al “extranjero” porque ellos 
habían sido extranjeros. La palabra “extranjero” se refiere a la palabra 
hebrea gēr. Otras traducciones para esta palabra pueden ser migrante, 
viajero, o extraño. Levítico 19:34 afirma: “Como a un natural de voso-
tros tendréis al extranjero que more entre vosotros” y amonesta a amar 
al extranjero. En ambos casos, Dios presenta al pueblo con los recuerdos 
de su propia experiencia como extranjeros, viajeros, o extraños como 
motivación para extender el cuidado y la provisión de Dios.

Amonestados a ministrar las necesidades físicas de las personas 
(Amós 5:21–24)

El pasaje focal de Amós presenta el cuadro trágico de un pueblo “terco” 
(Deuteronomio 10:16) dejando de vivir el llamado de Dios a cuidar por 
las necesidades físicas de las personas, mientras que a la misma vez ima-
ginaban que eran el pueblo especial y bendecido de Dios. Amós tiene 
mucho que decirles a los cristianos del siglo veintiuno.

5:21–23. Resista la tentación de entender los festivales y asambleas 
mencionadas aquí como adoración pagana o acomodación a los ritos 
paganos. En vez, éste es el cuadro perfecto de una adoración vacía y 
estéril ofrecida al Dios verdadero. El pueblo de Israel participaba en 
una forma exteriormente apropiada e impresionante de adoración que 
incluía todas las ofrendas y sacrificios correctos; sin embargo, esta ado-
ración era vacía y estéril porque no reflejaba la verdadera “circuncisión 
del corazón”. Claramente, Dios afirma que la adoración separada de la 
compasión y la justicia no es adoración ninguna.

5:24. El llamado poético de Amós es una amonestación poderosa al 
pueblo de Dios de participar en la misión de Dios trabajando por la jus-
ticia y la imparcialidad. Como alusión profética para el cumplimiento 
del mandato de Dios a cuidar por los pobres y oprimidos, el impetuoso 
arroyo de justicia y el agua del juicio existen en drástico contraste con la 
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adoración vacía y estéril ofrecida a Dios por un pueblo satisfecho con-
sigo mismo y justificado por sí mismo.

Llamados a ministrar las necesidades físicas de las personas 
(Mateo 25:31–46)

La realidad escatológica presentada por Jesús en los últimos capítulos 
de Mateo sugieren fuertemente que Dios llama a los cristianos a una 
mayordomía de compasión y servicio. La descripción de Jesús de la 
división de las personas basada en su servicio demostrado por los nece-
sitados resalta vívidamente el llamado cristiano a participar en la misión 
de Dios ministrando las necesidades físicas de las personas.

25:31–33. Jesús describió la aparición y trono del Hijo del Hombre, la 
cual es de hecho la aparición y trono de Jesús (vea “El Hijo del Hombre” 
a continuación). Según las naciones del mundo se reúnen delante del 
Hijo del Hombre, él evalúa a cada persona basándose en los criterios de 
Dios. Mientras que las “naciones” aquí puede sugerir gentiles o paganos 
solamente, una mejor interpretación entiende el pensamiento de que 
todos los pueblos estaban reunidos delante del trono. Jesús describió la 
escena ilustrando a un pastor separando a las ovejas de los cabritos. La 
audiencia del primer siglo no perdería de vista el punto de comparación. 
Así como el pastor distingue a las ovejas de los cabritos, Jesús, el Hijo 
del Hombre entronado, distingue a los verdaderos seguidores de los que 
pretenden seguirle.

“El Hijo del Hombre”. La difícil y curiosa frase “el Hijo del Hombre” 
tiene antecedentes en el Antiguo Testamento en hebreo (Ezequiel) 
y arameo (Daniel). En un nivel y sin el artículo definitivo el, la frase 
expresa la humanidad del que habla. Un “hijo del hombre” es una per-
sona humana. Este sentimiento puede ser empleado como una auto 
referencia cubierta o velada cuando pueda aparecer demasiado presun-
tuoso o demasiado auto-crítico. Para el primer siglo, el término en la 
literatura bíblica y extra-bíblica tomó una posición titular, haciendo 
referencia al Siervo-Mensajero Mesiánico de Dios. “El Hijo del Hombre” 
es aquel que viene en las nubes del cielo (Daniel 7:13–14) y representa la 
misión y propósito de Dios para el pueblo de Dios. En este contexto, el 
uso de Jesús de la frase se convierte en una poderosa referencia e iden-
tificación de sí mismo. Cuando Jesús dijo: “Cuando el Hijo del Hombre 
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venga en su gloria...” Él básicamente dijo: Cuando yo venga en mi gloria 
y se identificó a Sí mismo como el Mesías de Dios.

25:34–36. Jesús describió los criterios para inclusión en el grupo que 
recibe las bendiciones del reino preparado en términos de servicio al 
que está sentado en el trono. El rey tuvo hambre, y algunos le ofrecieron 
comida. El rey tuvo sed, y algunos le ofrecieron de beber. El rey fue un 
extranjero, necesitó vestido, estuvo enfermo o en prisión, y algunos le 
recibieron, le vistieron, le cuidaron y le visitaron. La ironía de un rey 
hambriento, sediento, extranjero, desnudo, enfermo o encarcelado con-
duce a la pregunta en el versículo 37.

25:37–40. Los justos sabían que nunca habían ofrecido este tipo de ser-
vicio al rey, y preguntaron: ¿Cuándo hicimos estas cosas? La respuesta del 
rey: “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis her-
manos más pequeños, a mí lo hicisteis” resalta el llamado y la motivación 
del cristiano a participar en la misión de Dios supliendo las necesidades 
físicas de las personas en el mundo. Los cristianos no se ganan el favor 
de Dios por sus actos de servicio; en vez, por su respuesta fiel al llamado 
de Dios ellos demuestran la elección de Dios en Su gracia. La referencia a 
“estos mis hermanos” no limita el cuidado y la provisión a los miembros 
de nuestra propia familia o grupo. En vez, esta descripción enfatiza la 
solidaridad de Jesús con la personas todas las personas que sufren.

25:41–46. La descripción de Jesús de la escena termina con un revés del 
diálogo en los versículos 37–40. Se les dice a los que son malditos y sepa-
rados de Dios que no cumplieron con los criterios del servicio al rey. Al 
igual que los justos, este grupo no recuerda cuándo no sirvieron al rey. 
Ellos incrédulamente preguntan: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 
sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos?” 
La respuesta del rey enfatiza la verdad de que ignoramos las necesidades 
de los pobres y los oprimidos a nuestro propio riesgo. Negar las necesi-
dades físicas de las personas es negar a Jesús.
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Enfocando en el significado

Dios llama a su pueblo a participar en su misión ministrando las necesi-
dades físicas de las personas. Dios estableció a un pueblo escogido para 
bendecir las naciones, y esta bendición incluye cuidar del oprimido, el 
marginado y el pobre. La amonestación profética de Dios consisten-
temente presenta un llamado poderoso a reconocer que la verdadera 
adoración acompaña la verdadera compasión y sed de justicia. Como 
seguidores de Cristo, Dios nos llama a ofrecer servicio a los “más peque-
ños” como al mismo Jesús. Nuestro mundo no carece de personas en 
necesidad. Migrantes (legales e ilegales), pobres, oprimidos, abando-
nados, indefensos, y desamparados llenan nuestra ciudades, pueblos e 
iglesias. Ahora, como antes, Dios llama a su pueblo a participar en su 
misión proclamando las buenas nuevas y ofreciendo buen cuidado.

Las dos parábolas del Evangelio de Lucas que son los pasajes de 
trasfondo proveen una idea del llamado de Dios a ministrar a las necesi-
dades físicas de las personas. La parábola del Buen Samaritano en Lucas 
10:25–37 confirma la afirmación de Amós de que el servicio a los nece-
sitados triunfa sobre los ritos y prácticas religiosas. “Un intérprete de la 
ley” preguntó: “Y, ¿quién es mi prójimo?” (Lucas 10:25, 29). En respuesta, 
Jesús contó la historia de un hombre asaltado por unos ladrones, dejado 
por muerto e ignorado por profesionales religiosos y, finalmente ayu-
dado por el héroe poco probable de la historia—un samaritano de paso. 
El prójimo es aquel que demostró misericordia al necesitado y le amó 
como a sí mismo (vea Levítico 19:18). El samaritano conocía y personi-
ficó el verdadero requisito del pacto de Dios.

La historia de Jesús del hombre rico y Lázaro de Lucas 16:19–31 ilus-
tra poderosamente el resultado de una vida ignorando las necesidades 
de las personas. Regresando a las nociones de piedad del primer siglo, 
Jesús, al igual que Amós, afirmó que Dios juzga la verdadera religión 
por su resultado y no por su práctica. La mayoría durante el primer siglo 
y muchos hoy día consideran al hombre rico como bendecido por Dios, 
y al pobre Lázaro como maldito por decisiones pecaminosas. El resul-
tado no es lo que esperamos. Una respuesta fiel al llamado de Dios a 
participar en Su misión supliendo las necesidades físicas de las personas 
conduce a una vida en la presencia de Dios. Cuando ignoramos el lla-
mado de Dios a suplir las necesidades físicas de las personas a nuestro 
alrededor, arriesgamos ser excluidos de la presencia de Dios.
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Planes de enseñanza

El plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Invite a alguien de su iglesia o comunidad activo en misiones o 
una agencia de servicio social para que hable a la clase. Pídale que 
describa las necesidades de las personas con quienes trabaja y cómo 
las necesidades son suplidas. (Si la persona no puede estar presente, 
considere hacer una grabación de la entrevista por adelantado.) 
Además, pídale que hable acerca de su experiencia personal, inclu-
yendo cómo llegó a participar en este ministerio y el efecto sobre 
su vida.

Agradezca a la persona invitada y mencione que suplir las nece-
sidades físicas de las personas es con frecuencia el primer paso para 
compartir el evangelio. (Asegúrese de guardar suficiente tiempo 
para estudiar los pasajes bíblicos.)

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Reclute a alguien que lea Deuteronomio 10:14–19. Además haga 
referencia a la sección que aplica en la Guía de estudio. Explique el 
pasaje brevemente según sea necesario usando la información en la 
Guía de estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía para el líder. 
Note que la Guía de estudio dice que “todo lo que Dios ha hecho ha 
sido motivado por amor”. Guíe a la clase a pensar en ejemplos del 
amor de Dios según lo experimentamos. Pida que compartan sus 
respuestas.

Señale que la Guía de estudio también dice: “Solamente Dios 
puede circuncidar nuestros corazones para que verdaderamente 
amemos a Dios y nos interesamos por los demás”. Pregunte: ¿Qué 
podemos hacer para capacitar a las personas a experimentar el amor 
y cuidado de Dios, o hacernos menos endurecidos y más tiernos? Por 
último pregunte: ¿Puede alguien describir una experiencia cuando 
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ayudar o ministrar a otras personas cambió su perspectiva u opinión 
de esas personas?

	 3.	 Invite a alguien a leer Amós 5:21–24. Provea papel, marcadores 
de colores, lápices, y otros materiales. Invite a la clase a hacer un 
dibujo, escribir un poema o un ensayo corto, o en alguna otra 
manera ilustrar de una forma creativa este pasaje tan rico en imá-
genes. Permita varios minutos para que trabajen, y entonces pídales 
que compartan. Usted puede permitir que los participantes traba-
jen individualmente, en parejas, o en grupos pequeños de tres a seis 
personas.

	 4.	 Encuentre una manera para que la clase dramatice Mateo 25:31–46. 
Usted puede reclutar algunos voluntarios con anticipación para dra-
matizar las partes del rey, los justos, y “los de la izquierda”. Usted 
puede tener a una persona expresiva que lea el pasaje, o pueden 
leer el texto como una lectura dramática (el rey, los justos, “los de 
la izquierda”, un narrador.)

Después de la presentación, pregunte: ¿Cómo se sienten acerca 
del rudo castigo citado en los versículos 41 y 46?

	 5.	 Reclute a alguien que lea Deuteronomio 15:11 mientras la clase 
identifica los dos mensajes en el versículos. Reciba los informes 
después de la lectura.

	 6.	 Mencione que la Guía de estudio discute la enseñanza bíblica acerca 
de la relación entre la fe y las obras, incluyendo una cita de Santiago 
2:19. Resuma—o invite a alguien que resuma—el primer párrafo 
bajo el encabezado, “El amor en práctica”.

Fomentando la aplicación

	 7.	 Pídale a la clase que revise la lección en la Guía de estudio y note 
los diferentes ministerios específicos mencionados (por ejemplo, 
Buckner International, ISAAC). Hagan una lista de los ministerios 
en la pizarra. Invite a la clase a mencionar otros ministerios con los 
cuales están familiarizados. Pasen un tiempo discutiendo posibili-
dades de ministerio para el grupo. Consideren establecer un grupo 
o una reunión para desarrollar planes de acción para un ministerio 
para la clase.
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Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Mencione que nuestra lección de hoy hablará acerca de ministrar 
las necesidades físicas de las personas. Usando la pizarra, guíe a la 
clase a identificar las diferentes maneras cómo las personas tienen 
necesidad (Por ejemplo, las personas pueden tener hambre, estar 
deprimidas, o incapacitadas físicamente.) Durante la sesión, si la 
clase identifica ideas nuevas cómo las personas pueden tener nece-
sidad, añádalas a la lista. Mantenga la lista a la mano para usar más 
tarde durante la sesión.

	 2.	 Pregunte: ¿Por qué las personas en la iglesia necesitan discutir el 
tema de los necesitados? Después que algunas personas compartan, 
mencione que examinaremos varios pasajes bíblicos que enlazan el 
adorar a Dios con servir a otras personas.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Pídale a alguien que lea Deuteronomio 10:14–19. Guíe la discusión 
con preguntas como las siguientes:

•	 ¿Por qué le pidió Dios al pueblo que cuidara de las viudas, los 
huérfanos, y los extranjeros?

•	 ¿Quiénes serían los equivalentes nuestro mundo hoy?
•	 ¿Qué tenemos en común con las viudas, los huérfanos y los 

extranjeros?
•	 ¿Cuál es la relación entre testarudo o terco (Deuteronomio 

10:16) y dejar de ayudar al necesitado?

	 4.	 Invite a alguien que lea Amós 5:21–24. Guie la discusión con pre-
guntas como las siguientes:

•	 ¿Por qué Dios abomina las “solemnidades” y “asambleas”?
•	 ¿Cómo pueden las iglesias ofrecer adoración inaceptable? ¿Y 

qué de nuestra iglesia?
•	 El autor de la Guía de estudio menciona “las guerras de 

adoración” en cuanto a estilos de música y adoración. ¿Qué 
pensará Dios de tales conflictos?
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	 5.	 Reclute a alguien que lea Mateo 25:31–46. Guíe la discusión con 
preguntas como las siguientes:

•	 ¿Por qué los “justos” no se dieron cuenta de que habían 
ayudado al rey?

•	 ¿Por qué “los de la izquierda” no se dieron cuenta de que no 
habían ayudado al rey?

•	 ¿Qué enseña este pasaje acerca de la importancia de suplir 
necesidades físicas?

Fomentando la aplicación

	 6.	 Haga las preguntas en la Guía de estudio. Continúe la discusión con 
estas preguntas:

•	 ¿Qué es más fácil—dar dinero a ministerios y/o personas 
en necesidad, o dar tiempo y talento para ayudar? ¿Por qué? 
¿Cuándo es bueno hacer uno y cuando el otro?

•	 ¿Tenemos que responder a cada persona necesitada que 
encontramos? ¿Por qué?

•	 ¿Cómo deben responder los cristianos a personas en 
necesidad debido a sus propias malas decisiones?

	 7.	 Repase del Paso 1 cómo las personas pueden tener necesidad. Guíe 
a la clase a sugerir maneras cómo ellos personalmente, como clase, 
o como iglesia pueden ayudar en las diversas necesidades. Anote 
las sugerencias junto a cada necesidad. Al final, desafíe a la clase a 
escoger por lo menos una de las sugerencias para hacer como grupo 
o individualmente. Consideren fijar la fecha para otra reunión o 
formar un grupo para desarrollar los planes de acción para partici-
par en el ministerio.



Textos focales
Mateo 28:16–20; Hechos 

11:19–26; Apocalipsis 5:1–10

Trasfondo
Mateo 28:16–20; Hechos 

11:19–26; Apocalipsis 5:1–14

Idea principal
Dios nos llama a participar en 
su misión para todo el mundo.

Pregunta a explorar
Así que, ¿vamos a participar 

en la misión de Dios para 
todo el mundo o solamente 

vamos a hablar de ello?
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Guiar a los adultos a 

comprometerse a participar 
en la misión de Dios 
para todo el mundo

Participando 
en la misión 
de Dios para 
todo el mundo
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El llamado de Dios 
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Comentario bíblico

Entendiendo el contexto

El Nuevo Testamento presenta un aumento constante en la misión de 
Dios de alcanzar a todas las personas en todos los lugares. Dios llama 
a la iglesia a participar en esta misión a todas las personas sin importar 
barreras percibidas. Los pasajes focales presentan evidencia explícita de 
la intención de Dios de alcanzar el mundo entero. A través del mandato 
de Jesús, a través de la experiencia de la iglesia primitiva, y a través de 
la descripción apocalíptica, los pasajes focales enfatizan vívidamente el 
llamado de Dios a participar en Su misión a todo el mundo.

La presentación del Evangelio de Mateo demuestra una familiaridad 
fuerte con el judaísmo. Mateo presenta costumbres, frases, y actitudes 
judías con poca o ninguna explicación. Mateo compara favorablemente 
a Jesús con los héroes de la fe judía como Moisés, y Jesús mismo declaró: 
“No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido 
para abrogar, sino para cumplir” (Mateo 5:17). Mateo también exhibe 
cierto antagonismo contra el judaísmo y reconoce que Dios ha esta-
blecido una nueva entidad llamada “la iglesia” (Mateo 16:18; 18:15–17). 
Todo esto probablemente refleja el creciente entendimiento de la iglesia 
de que la misión de Dios, entendida correctamente, se vuelve hacia el 
mundo. La documentación de Mateo de las palabras de Jesús a Sus dis-
cípulos en el capítulo 28 provee un punto de exclamación poderoso para 
esta afirmación.

La iglesia primitiva pronto enfrentó el desafío de obedecer la comi-
sión de Jesús de “hacer discípulos de todas las naciones” (28:19). El pasaje 
focal de Hechos 11 presenta a uno de los primeros obstáculos sobrepa-
sado según la misión de Dios se extiende a todas las personas. En Hechos, 
el Evangelio se dispersa de los discípulos a los judíos en la Diáspora de 
todos lugares del mundo, a temerosos de Dios como Cornelio, y por 
último a los griegos, romanos y personas por doquier. Esta presentación 
sigue la estrategia de la misión dada por Jesús a Sus discípulos en Hechos 
1:8: “Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta 
lo último de la tierra”, y refleja las últimas palabras de Jesús a los discí-
pulos en Mateo 28.
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La descripción del trono en el cielo encontrada en Apocalipsis 4—5 
confirma que la dirección de la misión de Dios a todas las personas cul-
mina en una reunión de todo el pueblo de Dios alabando a Dios quien 
es Creador y Redentor. A pesar de que existe mucho debate acerca del 
significado específico de mucho del Libro de Apocalipsis, hay poca duda 
respecto al significado de la descripción que se encuentra en Apocalipsis 
5. Aquí, los redimidos “de todo linaje y lengua y pueblo y nación” ofre-
cen alabanza a Dios.

Interpretando las Escrituras

El mandato a participar en la misión de Dios a todo el mundo 
(Mateo 28:16–20)

28:16–17. La presentación familiar de Mateo de la Gran Comisión viene 
como la segunda aparición de la resurrección de Jesús en la narración. 
En el párrafo anterior, Jesús apareció a las mujeres que habían ido a 
la tumba temprano el primer día de la semana (Mateo 28:1–10). En el 
versículo 16, la importancia de ese primer encuentro se hace clara. La 
fidelidad de las mujeres al mandato de Jesús de no tener miedo e “id, dad 
las nuevas a mis hermanos, para que vayan a Galilea” (28:10) explica la 
presencia de los discípulos en Galilea en el versículo 11. La descripción 
de Mateo de los “once” discípulos es un recordatorio de la traición de 
Judas y el fracaso de todos los discípulos. La realidad del fracaso de los 
discípulos establece el contexto para lo que sigue.

Cuando los discípulos vieron a Jesús, “le adoraron, pero algunos 
dudaban” (28:17). No hay necesidad de imaginar dos grupos diferentes—
un grupo que creyó y adoró y otro que no lo hizo. Parece más probable 
que todos los discípulos reconocieron y adoraron a Jesús resucitado. Los 
discípulos no dudaron de la realidad del momento, pero tal vez dudaron 
merecerlo. A la luz del fracaso abrumador de todos los discípulos, el sen-
timiento de duda había entrado y eliminado toda determinación. El que 
Jesús ofreciera una palabra de comisión aún frente a la duda consuela al 
amedrentado.

28:18–20. Las palabras familiares del mandato de Jesús comienzan con 
una palabra de afirmación. La afirmación de Jesús de que “Toda potestad 
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me es dada en el cielo y en la tierra” (28:18) nos recuerda que la autoridad 
dada por Dios de Jesús sobre todas las cosas se encuentra en el centro 
de la misión de Dios a todas las personas. El éxito de la misión de Dios 
depende menos de las habilidades y la confianza de los discípulos y más 
en su disposición a reconocer la autoridad de Dios. El “por tanto” en el 
versículo 19 no puede suceder a menos que los discípulos se muevan de 
dudar a someterse a la autoridad de Jesús.

La comisión que sigue presenta un plan para una misión continua 
enfocada en hacer discípulos de todas las naciones. Tres participios 
modifican el verbo principal y el mandato principal de Jesús de “hacer 
discípulos”. Según los discípulos “van”, ellos deben estar “bautizando” 
y “enseñando”. El hacer discípulos como resultado de la misión de Dios 
ilustra la naturaleza continua de la misión de Dios a todas las perso-
nas. Los discípulos hacen más discípulos! Si usted no está respondiendo 
activamente al llamado de Dios a hacer discípulos, usted no está partici-
pando en la misión de Dios a todo el mundo.

La experiencia de participar en la misión de Dios a todo el mundo 
(Hechos 11:19–26)

11:19. La persecución de la iglesia en Jerusalén después del primer éxito 
y crecimiento después de Pentecostés suscitó que quienes fueron capaces 
de hacerlo huyeran a diferentes partes del mundo. Aquí, Lucas menciona 
tres lugares al norte y el oeste de Jerusalén. Antioquía se convierte en el 
foco de la narración y el nuevo centro histórico de la misión cristiana. 
Lucas enfatiza la asociación cercana de Antioquía con la obra de la igle-
sia primitiva al final de este pasaje, documentando que “a los discípulos 
se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía” (Hechos 11:26). 
Mientras otros, principalmente Pedro, habían tomado la iniciativa de 
predicar a no-judíos (Hechos 10), estos desplazados seguidores de Cristo 
limitaron su actividad misionera a compatriotas judíos.

11:20–22. Lucas nos dice que ciertos seguidores de Chipre y Cirene 
comenzaron a predicarle a los “griegos”. Aunque esto puede reflejar sus 
disposición a predicarle a judíos de habla griega (vea Hechos 6), es más 
probable que estos discípulos le predicaban a los griegos. La variante 
textual Hellenas o “griegos” que se encuentra en algunos manuscritos 
respalda esta interpretación. El que le predicaran a los griegos encaja 



172 � Unidad 3: El Llamado de Dios para Usted 

con las circunstancias históricas y el propósito literario de la narración. 
Si hubieran continuado predicando a sus compatriotas judíos como se 
indica en 11:19, la visita de un representante de la iglesia de Jerusalén 
hubiera sido poco probable e innecesaria. Más aún, predicar a los griegos 
provee un ejemplo poderoso de la participación en la misión de Dios a 
todo el mundo.

11:23–24. Lucas identifica al emisario de Jerusalén como Bernabé. Este 
levita de Chipre tenía el nombre de “Hijo de consolación” (4:36). Él se 
había convertido en un siervo—líder valioso en la iglesia de Jerusalén. 
Él inicialmente aparece en Hechos participando supliendo las necesi-
dades de los pobres vendiendo un terreno y dando el dinero a la iglesia 
(4:36–37). Más tarde, Bernabé respaldó a Saulo cuando el perseguidor 
reformado intentó unirse a los apóstoles (9:27).

Si la iglesia de Jerusalén hubiera tenido reservas acerca de la obra 
ocurriendo en Antioquía, la afirmación de Bernabé las disipó. Bernabé 
expresó gran gozo frente a sus hallazgos en Antioquía. Casi inmedia-
tamente él se convirtió en un participante de la misión expandida. 
Bernabé los “exhortó a todos a que con propósito de corazón permane-
ciesen fieles al Señor”. Esta exhortación va de acuerdo con su carácter y 
su apodo. Este “Hijo de consolación” describe a un “varón bueno, y lleno 
del Espíritu Santo y de fe” quien testificó del resultado de participar en la 
misión de Dios a todo el mundo como “una gran multitud fue agregada 
al Señor”.

11:25–26. Tal vez inspirado por su experiencia en Antioquía, Bernabé 
buscó a Saulo en Tarso. Después de la introducción inicial de Saulo a 
la iglesia en Jerusalén, sus animados debates con judíos de habla griega 
condujo a amenazas contra su vida (Hechos 9:26–30). Lucas documenta 
que “cuando supieron esto los hermanos, le llevaron hasta Cesarea, y le 
enviaron a Tarso” (9:30). Tal vez Bernabé como uno de los “hermanos” 
sabía que Saulo estaba en Tarso y lo fue a buscar allí.

A pesar de que está declarado explícitamente, parece probable que 
la experiencia personal de Bernabé de testificar a no-judíos le llevó a 
participar con Saulo en una misión expandida a los gentiles. La corta 
descripción de Lucas del año pasado en Antioquía por Bernabé y Saulo 
resume su preparación para esta misión expandida. Ellos “se congre-
garon con la iglesia, y enseñaron a mucha gente” (11:26). Hechos no 
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describe la naturaleza de estas reuniones o el contenido de la enseñanza, 
pero sí indica el resultado. Hechos dice: “a los discípulos se les llamó cris-
tianos por primera vez en Antioquía” (11:26). Claramente, los creyentes 
en Antioquía se asociaron más de cerca con Jesús. Fuese que inicial-
mente tuvo la intención de ser un término de burla o una contracción 
conveniente para quienes seguían al Mesías crucificado, los creyentes en 
Antioquía abrazaron el término. Estos “cristianos” llevaron con orgullo 
el nombre de Quien les había hecho participar en la misión de Dios para 
todo el mundo.

El resultado de participar en la misión de Dios 
para todo el mundo (Apocalipsis 5:1–10)

En el cuarto y quinto capítulos del Apocalipsis de Jesucristo, Juan el 
revelador presenta un cuadro vívido del carácter y la misión de Dios. 
Descrito como una visión en el trono en el cielo, Juan presenta a Dios 
como Creador y Redentor. El capítulo 4 establece la escena describiendo 
a Dios en el trono rodeado por toda la creación (los cuatro seres vivien-
tes), y el pueblo de Dios (los veinticuatro ancianos). Estos grupos ofrecían 
alabanza sin cesar a Dios, proclamando: “Señor, digno eres de recibir la 
gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu 
voluntad existen y fueron creadas” (Apocalipsis 4:11). Su cántico reco-
noce a Dios como el Creador y establece el escenario para la misión de 
Dios para todo el mundo.

5:1–4. Según continúa la descripción de Juan, “el que estaba sentado en 
el trono” extendió un libro lleno de escritos mientras un ángel anun-
ciaba: “¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?” El libro 
representaba todo el contenido del propósito de Dios, la misión de Dios 
dentro de la creación. Al igual que Juan, los cristianos deben desear 
apasionadamente conocer y entender su contenido, y deben sentir una 
amarga desilusión cuando son apartados de la misión y propósitos de 
Dios. Debido a que “ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de 
la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo”, es necesario un mediador 
para la voluntad de Dios para la creación.
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5:5–7. Uno de los ancianos alrededor del trono alivió la desilusión de 
Juan, indicando que hay Uno digno de revelar el propósito y la misión 
de Dios para la creación. La descripción del vencedor “León de la tribu 
de Judá, la raíz de David” como un cordero inmolado describe podero-
samente los medios de cumplir la misión de Dios para todo el mundo. El 
sacrificio conquistador de Jesús le hace digno de recibir el libro y abrir 
los sellos y revelar el propósito de Dios para la creación. La visión de 
Juan presenta a Jesús como perfecto en poder (siete cuernos), en sabidu-
ría (siete ojos), y en alcance para la misión de Dios para toda la creación 
(los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra). Solamente Jesús 
revela el propósito y la misión de Dios, y él lo hace por virtud de su sacri-
ficio perfecto.

5:8–10. La aparición de Aquel quien da a conocer la misión de Dios 
es causa de celebración. Todo el trono en el cielo irrumpe en cántico, 
alabando al Cordero por la amplitud de la misión de Dios a todas las 
personas.

La enumeración de los redimidos por el sacrificio del Cordero ilus-
tra la extensión de la misión de Dios. La misión de Dios se extiende a 
personas “de todo linaje y lengua y pueblo y nación” (Apocalipsis 5:9). 
Mientras los “cuatro seres vivientes” alrededor del trono ilustran per-
fectamente a toda la creación, la descripción en cuatro partes de los 
redimidos por el sacrificio perfecto de Jesús ilustra la misión de Dios 
para todo el mundo—sin importar raza, religión, nacionalidad, o cul-
tura. La visión en el capítulo 5 termina con un coro de alabanza según 
los ángeles del cielo se unen a la creación y al pueblo de Dios, cantando 
alabanzas al Dios que crea y redime (5:11–14).

Enfocando en el significado

Dios nos llama a participar en la misión de Dios a todo el mundo. El 
mandato de Jesús a los discípulos en la cima de la montaña en Galilea 
se escucha hoy día, y nuestros temores y dudas no deben evitar que 
reconozcamos este mandato. Al igual que los primeros cristianos en 
Antioquía, nuestra experiencia al participar en la misión de Dios para 
todo el mundo debe reflejar una disposición a romper las barreras de len-
guaje, raza, cultura y religión. Al igual que Bernabé, debemos reconocer 
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la misión de Dios, regocijarnos en su amplitud, fomentar su crecimiento, 
y participar en su cumplimiento. Como el pueblo de Dios, viviendo y 
trabajando en medio de la creación de Dios, debemos reconocer que el 
propósito eterno de Dios para toda la creación provee la posibilidad de 
redención para todas las personas a través del sacrificio del Jesús, el Hijo 
de Dios.

Planes de enseñanza

Plan de enseñanza—Actividades de aprendizaje

Conectando con la vida

	 1.	 Distribuya periódicos o revistas de noticias actuales e invite a la 
clase a rasgar fotos o artículos que describan a personas o grupos 
de personas que no parezcan ser creyentes cristianos. La clase 
puede hacer esto como individuos, parejas o en grupos pequeños. 
Después de varios minutos buscando, pida que compartan lo que 
encontraron y qué les hace pensar que esta persona o grupo no es 
cristiano.

	 2.	 Explique que la lección de hoy nos ayudará a ver oportunidades a 
participar en la misión de Dios a todo el mundo y nos desafiará a 
hacerlo.

Guiando el estudio bíblico

	 3.	 Reclute a alguien que lea Mateo 28:16–20 mientras la clase identi-
fica qué sugiere acerca de participar en la misión de Dios. Guíe la 
discusión con preguntas como las siguientes:

•	 ¿Qué significa ser un discípulo de Jesucristo?
•	 Dada esa definición, ¿se consideran discípulos de Jesucristo?
•	 ¿Es ser un discípulo de Jesús lo mismo que ser un misionero? 

¿Cómo son lo mismo, y cómo son diferentes?
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•	 ¿Cuál es la diferencia entre un misionero “profesional” y uno 
no-profesional?

	 4.	 Pregunte: ¿Cuáles son algunas barreras que evitan que las personas 
alcancen y compartan su fe con otras personas, aquí donde vivi-
mos y alrededor del mundo?  Escriba sugerencias en la pizarra. 
(Ejemplos: falta de dinero para viajar; temor al rechazo) Repase la 
lista completada y pregunte: ¿Cuáles serían algunos posibles reme-
dios o maneras para sobrepasar estas barreras? Usted puede anotar 
las respuestas junto a las barreras, tal vez usando un marcador de 
color diferente.

	 5.	 Invite a alguien a leer Hechos 11:19–26 mientras la clase identi-
fica lo que el texto sugiere acerca de participar en la misión de 
Dios. Explique que cuando los primeros cristianos se reunieron en 
Antioquía, pudo haber sido dentro de unos pocos años después de 
la resurrección y ascensión de Jesús. Allí probablemente no había 
textos escritos acerca de Jesús ni una teología desarrollada, como 
lo escribió Pablo en sus cartas. Pregunte: ¿Qué hubieran dicho estos 
primeros “cristianos” a las personas a su alrededor acerca de su fe? 
¿Bajo qué circunstancias pudieron haber compartido su fe? ¿Cómo 
la experiencia de la iglesia en Antioquía representa un paso adelante 
en la misión de Dios? (Además, usted puede invitar a algunas perso-
nas a dramatizar, tomando las partes de los cristianos en Antioquía 
y algunos de los griegos que pudieron haber conocido.)

	 6.	 Pida que alguien lea Apocalipsis 5:1–10 mientras la clase identifica 
lo que el texto sugiere acerca de participar en la misión de Dios. 
Pregunte: De acuerdo a esta imagen, particularmente el versículo 9, 
¿cuál es el resultado final de la misión de Dios a las naciones a través 
de los tiempos?

Fomentando la aplicación

	 7.	 Note que la Guía de estudio discuta la oportunidad de compar-
tir el Evangelio presentado por hombres de negocios en diferentes 
países y culturas. Enfatice que puede haber diferentes culturas aún 
dentro de nuestras propias ciudades. Entonces pídales que piensen 
en un empleo u otro tipo de destreza que personalmente pueden 
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usar si fueran una cultura o país diferente. Asegúrese de animar a 
personas que se consideran como “simplemente una ama de casa” 
o “solamente un estudiante” a entender el valor de las destrezas 
domésticas, juegos y recreación, música, hablar español, y demás.

	 8.	 Repase y recoja las fotos y artículos del Paso 1. Diga: Seleccionamos 
estas fotos de personas porque no nos parecieron ser cristianos cre-
yentes. Cualquiera que sea el caso, de acuerdo a los pasajes bíblicos de 
hoy, ¿cuál es nuestra responsabilidad hacia personas como éstas?

	 9.	 Según concluye esta lección y este estudio de Participando en la 
misión de Dios, guíe a la clase a pensar seriamente acerca de lo 
que harán en respuesta, particularmente cómo participarán en la 
misión de Dios. Distribuya tarjetas índice y un lápiz a cada par-
ticipante. Anímelos a escribir una manera específica cómo se 
comprometerán a participar en la misión de Dios. Si su clase hizo 
planes específicos o su iglesia tiene planes específicos, guíe al grupo 
a discutir cómo participarán.

Plan de enseñanza—Discurso y preguntas

Conectando con la vida

	 1.	 Diga que hoy estaremos leyendo pasajes del Nuevo Testamento 
acerca de personas llevando el Evangelio a personas de todas las 
naciones. Pregunte: ¿Piensan que alcanzar personas de todas las 
naciones y lenguajes es más difícil o menos difícil en el siglo vein-
tiuno que en el primer siglo? Usted puede pedir que levanten la 
mano para más difícil ahora o menos difícil ahora, y más o menos 
igual. Entonces, pídales que expliquen su opinión.

Guiando el estudio bíblico

	 2.	 Invite a un voluntario que lea Mateo 28:16–20. Haga referencia a la 
sección que aplica en la Guía de estudio (“La Gran Comisión”) y la 
discusión allí de la palabra traducida como “id”. Pregunte: ¿Cómo 
debemos interpretar la palabra “id” en este pasaje para nosotros? 
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Repase las cuatro maneras cómo “debemos ir” mencionadas en 
la Guía de estudio. Invite a la clase a comentar en cuál de estas 
maneras han hecho y están dispuestos a hacer. Enfatice el último—
“Debemos ‘hacer discípulos’”. Guíe a la clase a mencionar maneras 
cómo pueden y harán eso.

	 3.	 Reclute a alguien que lea Hechos 11:19–26. Explique los versícu-
los usando la información en la Guía de estudio y el “Comentario 
bíblico” en esta Guía para el líder. Enfatice que Dios tuvo que mover 
la iglesia primitiva a salir de su zona de comodidad y alcanzar a 
personas de todos los trasfondos, no solamente judíos. Invite que 
comenten acerca de cómo sienten que Dios esté guiándoles como 
individuos, como clase, y como iglesia a salir de su zona de como-
didad y alcanzar a todas las personas.

	 4.	 Note la última oración en Hechos 11:26. Guíe la discusión con pre-
guntas como las siguientes:

•	 ¿Piensan que llamar a las personas en Antioquía “cristianos” 
o pequeños Cristos fue un halago? ¿Por qué?

•	 Si no fuésemos llamados “cristianos” hoy día, ¿qué nombre 
nos darían las personas?

•	 ¿Le quita importancia a veces al hecho de que usted es 
cristiano? ¿Por qué?

	 5.	 Lea Apocalipsis 5:1–10. Explique estos versículos usando la infor-
mación en la Guía de estudio y el “Comentario bíblico” en esta Guía 
para el líder. Pida que algunos voluntarios busquen los versículos 
siguientes (y revisen los versículos circundantes): Salmos 22:27; 
57:9; 72:11 y 17; 86:9; 108:3; 117:1. Pregunte: ¿Cómo estos versículos 
en los Salmos, los cuales debieron haber sido bien conocidos por el 
Apóstol Juan y sus lectores con un trasfondo judío, iluminan nues-
tro entendimiento de este pasaje en Apocalipsis? ¿Qué implica este 
pasaje en Apocalipsis acerca de nuestra responsabilidad de hacer 
discípulos a todas las naciones?

Fomentando la aplicación

	 6.	 Guíe la clase a pensar acerca de la ciudad donde están localiza-
dos. Usted puede llevar un mapa de la ciudad como ayuda visual. 
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Pídales que identifiquen las partes del área donde hay porciones 
de grupos étnicos. Para los diferentes grupos, pregunte qué cono-
cen acerca del lenguaje, tradiciones religiosas, posición económica, 
ocupaciones típicas, y así por el estilo. Entonces, pregunte qué tipos 
de necesidades físicas o espirituales pueden existir entre este grupo 
étnico. Además, pregunte si hay alguien—en la ciudad o en la igle-
sia—ministrando a las personas y supliendo necesidades en esta 
parte de la ciudad. Enfatice que hay oportunidad para compartir el 
evangelio aquí así como alrededor del mundo. Pregunte si alguien 
está dispuesto a comprometerse a hacer eso.

	 7.	 Invite a la clase a mencionar todas las conexiones que tienen con 
personas de culturas diferentes, aquí y en el extranjero. Consideren 
contactos personales incluyendo potencial para contacto, más cual-
quier empresa de negocios o ministerios que respalden. Después de 
recibir varias respuestas, repasen la lista.

	 8.	 Recuérdeles que esta serie de estudios ha sido titulada Participando 
en la misión de Dios y no Estudiando acerca de participar en la 
misión de Dios. Haga referencia a la Pregunta para explorar en la 
Guía de estudio. Guíe a la clase a mencionar algunas maneras cómo 
Dios los está guiando a participar en la misión de Dios. Anime a los 
participantes a comprometerse a la misión de Dios por lo menos de 
una manera en específico. Concluya con una oración por denuedo 
y compromiso por alcanzar a todas las personas.





Cómo ordenar materiales de 
estudios bíblicos adicionales
¡Es fácil! Solamente llene la información siguiente. Para materiales de estudios bíbli-
cos adicionales, visite www.baptistwaypress.org o consiga una hoja de pedido de 
todos los materiales disponibles llamando al 1-866-249-1799 o por correo electrónico 
a baptistway@bgct.org.

Título del artículo	 Precio	 Cantidad	 Costo

Esta edición
Participando en la Misión de Dios—Guía de estudio (BWP001091)	 $2.95	 ____________	 ____________
Participando en la Misión de Dios—Guía del maestro de adultos  

(BWP001092)	 $3.75	 ____________	 ____________

Mateo: Esperanza en el Cristo Resucitado—Guía de estudio (BWP001083)	 $2.75	 ____________	 ____________
Mateo: Esperanza en el Cristo Resucitado—Guía del maestro de adultos  

(BWP001084)	 $3.75	 ____________	 ____________

Otros materiales adicionales
Creciendo Juntos en Cristo—Guía de estudio (BWP001064)	 $2.75	 ____________	 ____________
Creciendo Juntos en Cristo—Guía del maestro de adultos (BWP001065)	 $3.25
El Libro de Éxodo: Liberados para Seguir a Dios (BWP000023) 	 $1.65	 ____________	 ____________
El Evangelio de Juan: El Verbo fue Hecho Carne—Guía de estudio  

(BWP001032)	 $2.75	 ____________	 ____________
El Evangelio de Juan: El Verbo fue Hecho Carne— 

Guía del maestro de adultos (BWP001033)	 $3.25 	 ____________	 ____________
Efesios, Filipenses, Colosenses—Guía de estudio (BWP001069)	 $2.75	 ____________	 ____________
Efesios, Filipenses, Colosenses—Guía del maestro de adultos  

(BWP001070)	 $3.25	 ____________	 ____________
Las Cartas de Pedro y Juan: Midiendo el Cristianismo Auténtico,  

Para Creyentes bajo Persecución (BWP000079)	 $1.65	 ____________	 ____________

Recursos de Discipulado
Desarrollando una Iglesia que Hace Discípulos  (BWP001031)	 $5.95	 _____________	 ____________

Costo:	 ____________

Gastos de envío (vea la tabla)*	 ____________

TOTAL	 ____________

Gastos de envío regular (UPS/Mail)*
Valor de la orden Gastos de envío
$.01—$9.99 $6.50
$10.00—$19.99 $8.00
$20.00—$39.99 $9.00
$40.00—$59.99 $10.00
$60.00—$79.99 $11.00
$80.00—$99.99 $12.00
$100.00—$129.99 $14.00
$130.00—$159.99 $18.00
$160.00—$199.99 $22.00
$200.00—$249.99 $26.00
$250.00—$299.99 $28.00
$300.00—$349.99 $32.00
$350.00—$399.99 $40.00
$400.00—$499.99 $48.00
$500.00—$599.99 $58.00
$600.00—$799.99 $70.00**

*Adicional, impuestos aplicables para individuos y otras 
entidades sujetas a impuestos (no iglesias) dentro de 
Texas serán añadidos. Favor de llamar al 1-866-249-1799 si 
necesita la cantidad exacta antes de ordenar.

**Para órdenes de $800.00 o más, por favor llame al 
1-866-249-1799 o visite www.baptistwaypress.org

Permita tres semanas para envío estándar. Para servicio 
de envío urgente llame al 1-866-249-1799 para infor-
mación y cargos adicionales. 

http://www.baptistwaypress.org
mailto:baptistway@bgct.org 
http://www.baptistwaypress.org


nombre	 Teléfono

Correo electrónico 

Su iglesia	 Fecha de la orden

Dirección

Ciudad	 Estado	 Código postal

ENVÍE ESTA FORMA POR CORREO con su cheque por la cantidad total a

BAPTISTWAY PRESS 
Baptist General Convention of Texas 

333 North Washington 
Dallas, TX 75246-1798

	 (Cheques pagaderos a “Baptist Executive Board.”)

O, envíe su pedido por FAX en cualquier momento a: 214-828-5376, y le 
enviaremos su factura.

O, LLAME POR TELÉFONO sin cargos al 1-866-249-1799 (Lu-Jue 8:30 a.m.-6:00 
p.m.; Vi 8:30 a.m.-5:00 p.m. zona central), y le enviaremos una factura.

O, envíe su pedido por CORREO ELECTRÓNICO a nuestro correo electrónico via 
Internet: baptistway@bgct.org, y le enviaremos una factura.

O, HAGA SU PEDIDO EN-LÍNEA en www.baptistwaypress.org. 

¡Esperamos recibir su orden! ¡Gracias!
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